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    Prologo 

    Stirling, Escocia 1820 

     

    Toda historia tiene su inicio, esta comienza con el amor de dos personas, un hombre y una mujer, el heredero de una de las más grandes fortunas de todo Escocia, el Rupert McAlister tenía 25 años, no se había casado antes porque su padre no había encontrado la mujer adecuada para su hijo, hasta que llegó a Stirling Laura Everett, una jovencita con la familia apropiada. Pero esta no es la historia de amor entre ellos, porque a ellos no los unió el amor, sino el matrimonio, Rupert estaba enamorado desde muy joven de la muchacha que lo inició en el ámbito sexual, una prostituta de maravilloso cabello rojo y ojos verdes, Casandra una mujer que lo traía loco, estaba muy enamorado, pero cuando quiso casarse con ella su padre lo amenazó, con desheredarlo  y expulsarlo para siempre de la familia, así que le dio dinero para hacerla desaparecer. Rupert estaba destruido, el sintió amor por primera y única vez, su corazón se destrozó al comprender que la mujer que amaba aceptó el dinero para dejar de verlo y partir. El pretendía casarse con la mujer que fue asignada y seguir con ella, sacarla de la calle y comprar para ella una casa y mantenerla, porque la amaba, pero ella aceptó el dinero de su padre y solo desapareció un tiempo. Solo después se rencontraron y tuvieron unos encuentros apasionados, el estaba muy enamorado, pero después de unos años, ella murió y todo terminó. 

    El día que tanto le desesperaba llegó, se vio al pie del altar esperando por una mujer a la que no amaba, con la que debería vivir el resto de su vida, atrapado, en un matrimonio como el de muchas mujeres, sin amor. Pero recordaba lo que su tío Alfred dijo —“Olvida todo, eres hombre, tendrás las mujeres que desees, eres hombre, si tu esposa no te satisface te buscas otra por fuera, lo hacemos todos” —Ante él se presentó una bella muchachita de cabellos dorados, una mujercita muy menuda, de impresionantes ojos azules, de facciones muy finas, pero aun así no pudo sentir amor por ella. 

    Alargó la fiesta lo más posible, no quería estar a solas con ella, debían pasar la noche en la mansión de los abuelos de Rupert, que estaba desocupada y en ella estaba la habitación nupcial ocupada por todos los McAlister en la historia, en ese lugar sus mujeres perdían la virginidad y se comprobaba el hecho con la mancha de sangre sobre las sabanas blancas que se ponían para tal efecto. La pobre muchacha miraba la inmensa cama con temor, a ella nadie le dijo que sucedería, solo que debía ahora complacer a su esposo y llenarlo de hijos. ¿Cómo se suponía que debía hacerlo?, eso no lo sabía. La doncella le ayudó a quitar el vestido de novia y a prepararla para que su marido llegara. Rupert en la biblioteca solo bebía Whisky y pensaba en la mujer que perdió. Luego subió hasta la habitación donde lo esperaba una tímida novia, que lo miró con gran dulzura, se acercó hasta ella, acariciando su rostro la besó con suavidad en los labios.  

    —Disculpe yo… nunca… he besado… no sé cómo hacerlo… —dijo en voz baja… muy temerosa 

    —No te preocupes…— respondió el con voz seca 

    El se quitó la ropa, quedando completamente desnudo ante ella, le quitó rápidamente la delgada camisola y la acostó sobre la cama, no habría seducción previa, no habría cariños, no sentía nada por esa mujer y nada lo instaba a poseerla con amor. Ella intentó besarlo pero Rupert solo corrió su cara y no lo hizo. Dejando a la pobre muchacha sumida en un gran rechazo. Esta fue la experiencia más dolorosa y horrible por la que había pasado en su vida, Laura solo deseaba que todo terminase pronto, el dolor que sintió cuando su ahora marido la poseyó fue terrible, él no fue suave, ni delicado, no la amaba y esto para el solo era un trámite que cumplir. Al terminar el acto, abandonó la habitación y durmió en la habitación contigua, dejando a una mujer, dolorida, sintiéndose abandonada desde el primer día del matrimonio. El solo bebió hasta que el sueño lo venció. 

    Por la mañana Laura se vistió y vio en la cama las manchas de sangre, la doncella sonrió y solo dijo —su muestra de pureza mi lady —ella, aún dolorida, bajó hasta el comedor donde desayunó sola, su marido no estaba presente, solo lo vio al salir de la casa para regresar a la vida que los esperaba en Stirling. Durante el viaje de regreso el solo miraba por la ventana y ella cerró sus ojos con dolor derramando las primera de muchas lágrimas que este matrimonio le proporcionaría. 

    Después de dos años de matrimonio llegó su primer hijo, un varón, al que llamaron como su padre Rupert McAlister tercero, su abuelo tenía el mismo nombre, la vida de Laura se volvió más alegre con la llegada de su primer hijo, ya no estaba sola, ya que a su esposo solo lo veía durante la cena y en algún evento al que eran invitados. Cada uno tenía su habitación, y solo dormía junto a ella cuando no tenía otro lugar donde pasar la noche. Así después de casi dos años nació, Gerald, luego Joseph, Thomas y por último Julianna, una niña que llegó a inundar la vida de su madre de felicidad y la de su padre de amor, el nombre fue escogido por él. Su abuela materna se llamaba de esa manera. Julianna era parecida a su padre, era una muchachita muy hermosa, de ojos azules y cabello negro como su padre, era una verdadera belleza, todos los rasgos finos los heredó de su madre. Pero Laura temía por el futuro de su hija, no quería para ella todo lo que ella misma vivió, deseaba que su hija fuese feliz, y sobre todo amada. 

    Al pasar el tiempo, Julianna fue dejando ver su temperamento, su carácter fuerte, que más de alguna vez la metió en un gran lio, pero sus hermanos siempre estaban ahí para ayudarla o asumir la culpa. Su hermano mayor era el más adorado por Julianna, Rupert era su gran protector, la llevaba con él a recorrer lugares en la ciudad, a escondidas de sus padres, junto a Gerald se volvieron confidentes inseparables, Thomas era el que siempre discutía con ella, le jalaba su cabello cuando pequeña, la molestaba y fascinaba hacerla llorar, cosa que hacía a menudo, para ella llorar era signo de debilidad. 

    Cuando ella tenía solo quince años llegaron a casa unos invitados de su padre, los McDaffers, ellos tenían un hijo de veintiún  años y una hija que tenia la misma edad de Julianna, Teresa y ella desde ese día que volvieron amigas. 

    Su madre la ayudó a escoger un vestido maravilloso para esa noche, ella ya sabía cuál era la intención de su padre, y aunque no estaba para nada de acuerdo, no podía contradecir lo que su esposo ya tenía estipulado. No quería para su hija un matrimonio sin amor, como el suyo. 

    —¿Por qué debo bajar a cenar?, estoy cansada mamá, ¿puedo comer aquí? 

    —Tu padre quiere que estés presente… 

    —Pero… hoy con Gerald y Rupert nosotros fuimos hasta… —dijo callándose al ver el rostro de impresión de su madre. 

    —¿Dónde estuviste hoy pequeña? —dijo ocultando su sonrisa 

    —Fuimos a ver unas peleas… Rupert y Gerald apostaron todo su dinero a un hombre que ganó y los hizo ganar el triple. 

    —¿Tus hermanos apostando?... ¿y contigo en ese lugar? 

    —Ellos no sabían que yo iba… me escondí en el carruaje mamá… no le diga a papá. 

    —No le diré nada… pero ten cuidado, si tu hermano no te lleva a algún lugar, es porque no es seguro, no lo hagas más. 

    —El hombre que peleaba era muy guapo… —dijo mirándola con una gran sonrisa. 

    —Julianna Marie McAlister, por dios hija no puedes, eres una niña. 

    —Tengo quince ya y era muy guapo, es como de la edad de Rupert se llama Henry yo aposté lo que tenía a su favor y gané,  cuando Rupert lo felicitó yo le di mi parte a él, se lo merecía, por ganar, ¿no es así madre? 

    —Hija ten cuidado con lo que haces y dices eres una señorita y de una familia muy peculiar, no puedes hacer lo que hacen los demás. 

    —Pero, usted  me dijiste cuando pequeña… —Vive hija, vive una vida maravillosa —eso hago mamá, por usted  y por mí. 

    —Entonces ten cuidado con Thomas, el no te ayudará 

    —Thomas me odia… porque soy la preferida de papá —dijo con burla. 

    —Vamos ya estás lista, bajemos. 

     

    Al hacer el ingreso al salón, su padre se acercó y tendió un brazo a su esposa y el otro para su hija, se reunió con William McDaffers y su esposa Anne, presentó a Julianna, que les pareció de inmediato una niña muy hermosa. Su hijo no estaba ahí esa noche, no podía llegar, estaba estudiando en la universidad de Oxford en Inglaterra, pero en unos días más llegaría para conocer su futura esposa. Julianna poco a poco fue cambiando su expresión —¿futura esposa?, ¿quién es la futura esposa? —preguntó en voz baja, muy divertido por lo que veía ocurrir Thomas le dijo al oído —tú, malcriada, tú eres la futura esposa, te casarás con Christopher McDaffers— el rostro de Julianna pasó de una gran sonrisa a una expresión de desconcierto total, su madre se dio cuenta, Julianna durante la cena no habló, no dijo ninguna palabra, cuando los invitados se retiraron, los dejaron invitados para el día viernes que su hijo ya estaría en casa, para concretar todo. 

    Julianna en su habitación miraba por la ventana y no podía pensar en otra cosa que su vida, le gustaba estar ahí, libre, no podía casarse, la puerta sonó ella dijo —adelante —su padre entró, había notado su rostro durante la cena. 

    —¿Qué sucede hija? durante la cena estuviste muy callada por lo general hay que pedirte que guardes silencio. 

    —¿Esta aburrido de mi presencia padre? 

    —¿Cómo?... ¿Por qué dices eso? 

    —¿Por qué va a casarme con el hijo de los McDaffers? ¿Qué hice? 

    —Hija… debes pensar en tu futuro… tienes una dote muy buena, pero tus hermanos sobre todo Rupert son los dueños de todo… no te casarás hasta dentro de tres años… aun eres un niña 

    —No quiero casarme… no quiero. 

    —Pero debes hacerlo… serás feliz. 

    —¿Feliz?... así como usted y mamá… así de feliz. 

    —No permito que me hables así  —dijo muy ofendido. 

    —Ustedes no lo son, no comparten tiempo juntos, usted no la mira, no la toca. 

    —¿Que sabes tú de eso? 

    —Usted siempre me acaricia, en la mano o mejilla, un cariño en la cabeza, pero a mamá no la mira y no la toca, no quiero eso, yo quiero descubrir otros lugares, recorrer el mundo, vivir. 

    —Eso es de hombres Julianna no hables estupideces… 

    —Pero padre. 

    —Hija, Christopher es un muchacho muy apuesto, no buscaría un hombre detestable para ti nunca, está por terminar leyes, un hombre educado, con dinero, el te hará feliz. 

    —Claro —dijo bajando su cabeza con decepción. 

     

    Los días transcurrieron lentos, estaba muy deprimida, no sabía que sería de su vida, aunque su hermano Rupert y Gerald prometieron hablar con su padre para hacerlo cambiar de opinión, aún no estaba tranquila, el único día que sonrió fue cuando la llevaron hasta el centro de la cuidad donde iba a ver las peleas en King Street, para subir su ánimo, estaba como siempre Henry, un peleador callejero invicto, Rupert lo ayudaba con dinero, se volvieron grandes amigos, además que Henry lo hacía ganar mucho.  

    — Bien… ¿cómo estas hoy Henry? 

    — Muy bien, anoche estuve con dos prostitutas, unas mujeres,  Rupert— dijo con un gesto como saboreándose —que me dejaron en excelente estado. 

    — ¿Cómo dice?... —dijo interrumpiendo Julianna. 

    — Tú espera con Gerald —dijo Rupert,  mirándola muy molesto. 

    — El está hablando con unas mujeres me dejó sola —dijo molesta. 

    — Estoy ocupado —respondió ya impaciente. 

    — ¿Es tu novia? —dijo riendo Henry. 

    — Es mi hermana… —respondió incómodo —¿cómo que mi novia?, es una niña, 

    —A ustedes los Lores les gustan las jovencitas…yo prefiero una buena prostituta…  

    —¿Cómo?... —dijo más impresionada… —usted tiene contacto con prostitutas… ¿qué son prostitutas Rupert? —preguntó interesada. 

    —Bien,  pelea bien, estaré donde siempre. 

    —Si Rupert, adiós pequeña —dijo guiñando el ojo para Julianna gesto que le pareció fascinante a la jovencita. 

    —No te acerques aquí, te dije que esperaras… ¡tú! —dijo tomando del hombro a Gerald y llevándolo con él —preocúpate de cuidar a nuestra hermana si le pasa algo tú y yo no viviremos para contarlo. 

    —Solo hablaba con… 

    —Una prostituta, ¿eso es lo que esa mujer es? 

    —¡Julianna!... —dijeron los dos. 

    —Henry lo dijo, las mujeres que vienen aquí son prostitutas. 

    —Basta —le pidió Rupert ya cansado de esa palabra. 

    —¿Lo soy también…? yo estoy aquí… —dijo inocentemente. 

     

    Al darse cuenta los hermanos que no sabía ella que era una prostituta, le explicaron, Julianna no podía creer que una mujer se acostase con un hombre cualquiera por dinero, eso era algo horrible, ahora ella sabía que no lo era y que nunca lo sería. 

    La pelea terminó y Henry ganó otra vez, al terminar Rupert lo esperó fuera del lugar, le dio parte de su dinero, Julianna estaba cerca de él, Henry era más alto que Rupert y su hermano era alto, además de muy fornido, algo que la hizo sentir algo que nunca antes había sentido y no podía quitarle los ojos de encima, algo que Gerald notó y le dio una pisotón que le dolió. —Disculpa fue sin querer —le dijo mirándola de manera inquisidora. 

    —¿Rupert podemos ir al castillo Stirling? 

    —Estoy hablando con Henry… espera. 

    —Pero mientras hablas podemos caminar por ese lugar. 

    —Basta… —dijo sonando ya cansado de la insistencia de su hermana.  

     —Vamos… por favor —dijo mirándolo con sus ojos suplicantes que su hermano no pudo negarse. 

    —Bien vamos… —dijo molesto, aceptó para que los dejara hablar. 

     

    Caminaron juntos los cuatro hasta que llegaron a ese imponente lugar, Julianna miraba absorta todo la grandeza de ese majestuoso castillo, Gerald la observaba de cerca, sin perderla de vista, pasaba sus delicadas manos por la paredes de ese lugar, como tratando de sentir lo que las personas que alguna vez habitaron se traspasase a ella, sonreía feliz, los tres hombres la miraron, sus hermanos con felicidad, pero Henry sintió algo extraño al ver a esa muchacha caminar por todo el lugar, notó que su belleza era algo inusual, tenía una belleza mística y fascinante. Sonrió al verla caminar con esa delicadeza, parecía flotar por el suelo. 

    —Sabía usted Henry que este en este castillo se coronaron algunos de nuestros reyes… escoceses claro está… como María Estuardo, reina de Escocia. 

    —No, no lo sabía —respondió el con gesto indiferente. 

    —Mi hermana es fanática de la historia, charla tardes enteras con el tutor de historia. 

    —Este lugar es maravilloso, es muy antiguo aunque no se sabe con exactitud su fecha de construcción se cree que fue entre los periodos entre el siglo VIII y XI… mucha historia por estar paredes y estos pisos. 

    —Bien —dijo Gerald —y es tarde vamos. 

    —Si… buena pelea Henry, adiós —dijo Julianna sonriendo feliz. 

    —Milady… -dijo Henry  besando su mano para gran impresión de todos —que este muy bien. 

    —Adiós Henry —se despidieron los dos hermanos y comenzaron su regreso a casa. 

     

    Al llegar esa tarde, su padre los esperaba con una noticia, algo que no agradó para nada a Julianna, la prometida de Rupert había terminado su educación en Inglaterra y llegaba en dos semanas a Stirling, la boda ya estaba siendo planeada y sería en dos meses más. Ahora la vida de Julianna terminaba, que sería de ella sin Rupert a su lado, Gerald estaba pronto a regresar por el ultimo año a Oxford, Joseph no existía para ella, solo estaba empeñado en agradar a su padre, y ahora estaba con el abuelo McAlister ayudándolo en los negocios, Thomas para nada, solo la molestaba todo el día cuando estaban juntos. 

    Se encerró en su habitación a llorar, no lo hacía desde que era pequeña, pero la pena pudo con ella. Su madre entró a verla, pero o quiso hablar con ella, sospechando que su pena se debía a Rupert, le pidió a su hijo mayor que fuese en consuelo de su hermana. 

    —Mamá por favor déjeme sola no me gusta que me vean así. 

    —Así... ¿cómo? —preguntó Rupert desde la entrada — 

    —Llorando… ¡vete! 

    —No te veía llorando desde que Thomas te golpeaba cuando eras una niña. 

    —¿Por qué tienes que casarte?... acaso papá quiere que todos nos vayamos de aquí, ¿quiere separarnos a todos? 

    —No… solo hay que seguir lo que dicta la vida, casarse y continuar con el apellido y hacer más dinero, eso es lo que siempre ha dicho el abuelo y nuestro padre. 

    —¿La conoces…? ¿A tu novia? 

    —Si, conozco a Clara, se llama Clara Forresters. 

    —Yo, la odio… y a papá también. 

    —¿Por qué? 

    —Porque insiste en separarnos… ahora quiere que mañana conozca a mi futuro marido, solo tengo quince años. 

    —Tu boda no será hasta dentro de tres años. 

    —No quiero ¿Dónde vivirás? ¿Aquí con nosotros? 

    —Yo viviere aquí con mi futura esposa y ustedes regresaran para vivir en la casa de Stranraer. 

    —¡No!... no me gusta allá. 

    —Es lo que papá dijo. 

    —Ya no podré estar contigo y con Gerald, no podré ir a las peleas en King Street. Mi vida será aburrida. 

    —Tu vida será la de una mujercita de buena familia, si papa se entera que te llevamos ahí, será el fin. 

    —No quiero perderte, eres mi hermano y te quiero mucho, al igual que Gerald, que voy a hacer sola en Stranraer. 

    —Mi pequeña hermanita, ahora veo que fue un error llevarte con nosotros a todos lados —respiró profundo —mira, los McDaffers también se retiraran a la casa que tienen allá y ellos tienen una hija, Teresa un muchacha muy linda y simpática, te agradará.  

    —¿Te gusta tu novia? 

    —Es una muchacha de buena familia, muy hermosa, es perfecta para esposa, porque no 

    —Esa no es una respuesta… Oh. Dios mío Llévame lejos de aquí… no quiero seguir con esta vida… —dijo en un tono melodramático que hizo reír a Rupert. 

    —Basta no es el fin del mundo… 

     

   



  

    
    
     

    Capítulo 1 

     

    El día de la cena en casa de los McDaffers llegó, Rupert, fue con ellos, como hermano mayor, estaba muy nerviosa, no quería conocer a nadie. Estaba con cara de total desagrado, su madre le llamó la atención muchas veces, pero ella seguía con su mala predisposición. Le presentaron a Teresa, una jovencita de su misma edad, mayor por un año, muy linda de cabellos rojos rizados y perfectos ojos verdes, muy diferente a su madre, ella la llevó hasta la terraza para conversar mientras los hombres arreglaban todo, aún no conocía a Christopher, pero ya lo odiaba. 

    —Tus padres arreglaran un matrimonio para ti también. 

    —Si… con Gerald. 

    —¿Mi hermano?... no puede ser. 

    —Si… no es genial, seremos hermanas. 

    —¿Que todos tienen que casarse ya? —dijo muy molesta. 

    —¿Estás en desacuerdo? —preguntó muy impresionada. 

    —Absolutamente, —se percato de la cara de desagrado de su nueva amiga y cambio su repertorio —pero no por ti, me pareces muy simpática y muy linda, pero mis hermanos mayores son todo para mi, ahora ambos estarán lejos y yo casada con alguien que no conozco y no deseo conocer —Teresa le hizo gestos para que callara pero Julianna continuaba hablando —no quiero y haré lo posible porque esto no resulte. 

    —Lástima, yo venía a presentarme ante mi futura esposa. 

    —¡Oh dios mío! lo siento yo —dijo muy nerviosa. 

    —Bueno al menos se dé usted, que no está de acuerdo con esta unión y que es muy linda. 

    —El es mi hermano Kit… perdón Christopher. 

    —Julianna McAlister un placer —dijo haciendo una reverencia con su cabeza. 

    —No mienta, ahora sé que es mentirosa también, no deseaba conocerme, así que no es un placer —dijo riendo. 

    —Solo lo digo por buenos modales —respondió molesta. 

    —Qué bien,  al menos es educada. —dijo con evidente ironía. 

    —Déjeme decirle algo… yo no estoy. 

    —Hija… —dijo interrumpiendo su madre —ven por favor. 

    —Permiso… —dijo Julianna entrando en la casa. 

    —¿Qué te parece hermano? 

    —Es bonita… pero sabes, es un matrimonio, es como negocios y los de papá están cada vez peor, así es —dijo mirando hacia el jardín, bueno voy para adentro, papá te llama también. 

     

    Durante la cena, Julianna no lo miró siquiera una vez, solo a los demás invitados y su plato, observó sí, que Teresa no quitaba los ojos de su hermano, algo que tenía a Rupert muy incómodo, ella sería presentada luego como la novia de Gerald.  

    Todos pasaron al salón luego de la cena, Christopher hizo un acercamiento mas, aunque Julianna parecía indiferente, pero si debía pasar el resto de su vida con esa mujercita, trataría de que fuese lo más tolerable posible. La invitó a la terraza a conversar. 

    —Solo tengo quince años, soy una niña. 

    —En algunas culturas las mujeres a los quince ya están casadas y tienen hijos, sin ir más lejos dentro de este mismo país… sucedía hace algunos años atrás. 

    —Pero no quiero casarme aún. 

     —Lo sé, su padre lo tiene programado para dentro de tres años. 

    —¿Qué hará usted mientras? 

    —Estoy estudiando, luego trabajaré con mi padre, hasta que la boda se realice y las dos familias se unan en una sola gran empresa. 

    —Estoy siendo sacrificada y vendida. 

    —Es una forma dura de verlo, pero así es el matrimonio. 

    —Todo es fácil para los hombres… no son cuestionados. 

    —¿Cómo?... ¿qué quiere decir? 

    —Los hombres son libres de andar, en cambio, una mujer tiene que dar explicaciones de cada movimiento, o es prejuiciada y condenada, los hombres se envuelven en un mal matrimonio, pero tienen mujeres que frecuentan… eso lo sé. 

    —¿Quién se lo dijo? —preguntó impresionado. 

    —Tengo hermanos, los oigo hablar —dijo mirándolo fijamente. 

    —Bien dentro de tres años muchas cosas pueden pasar. 

    —Usted deberá cambiar esa opinión en mí. 

    —¿Quiere decir que la enamore? —dijo mirándola fijamente. 

    —¿Usted cree que puedo enamorarme de usted? o teme enamorarse de mi tan perdidamente que no pueda dejarme. 

    —Es usted muy entretenida, los hombres no aman, ellos tienen cariño por sus mujeres, respeto, admiración, pero ¿amor? lo dudo. 

    —Bien… entonces yo tendré por usted solo consideración, ya que es lo único que un hombre con su manera de pensar merece recibir… —dijo poniéndose de pie para retirarse. 

    —Como usted diga… Mi lady —dijo sonriendo. 

     

    La siguiente vez que se vieron fue en la cena de compromiso de Rupert. Clara tenía cara de molesta todo el tiempo, vivir en Londres le dio otro aire, otro roce, Rupert quedó fascinado con su novia, y lamentablemente lo hizo notar, Julianna fue completamente desagradable con Clara, ella olía los problemas que su hermano tendría al estar casado con ella, era una mujer muy hermosa, y se aprovechaba de todo. Teresa y Julianna caminaba por el jardín, las antorchas iluminaban por completo el lugar. Ambas sentían nostalgia por dejar todo el movimiento que Stirling les proporcionaba, y vivir desde ahora en Stranraer, un lugar cerca del mar, muy bello, pero sin la algarabía que les daba vivir en una ciudad cosmopolita como Stirling. 

    Antes de partir hasta Stirling, Julianna caminaba un momento por las calles, sola, había logrado escapar de casa, sus padres estaban muy ocupados con los preparativos de la boda de Rupert.  Llegó hasta el castillo de Stirling, tenía una vista privilegiada e impresionante a los Trossarchser (montañas), respiró profundo un momento, no quería pensar en dejar esa ciudad y guarecerse por tres años en un lugar de campo, era una mujer de cuidad, se lo dijo siempre. Le gustaba la vida, solo quería vivir siempre repetía ¡Oh Dios, Llévame lejos!, pero lo más lejos que llegaba era hasta Stranraer.  

    —Desde que me explicó el origen de todo, me encantó este lugar —interrumpió una voz sacándola de su letargo. 

    —¡Henry! usted… hola… —respondió impresionada al verlo en ese lugar. 

    —¿Qué hace por aquí sola? 

    —Escapé de casa… un momento… necesitaba recorrer este lugar, ahora tendré que vivir en Stranraer, hasta que llegue el día de mi boda. 

    —¿Te casarás?... pero si solo eres una niña. 

    —Dentro de tres años, mi padre… tiene todo arreglado ya. 

    —Es una lástima… ¿y tú hermano? 

    —Esta con mi padre, organizando su matrimonio, el vivirá aquí, se quedará junto a la descarada de su prometida. 

    —No te gusta su novia. 

    —No, la aborrezco. 

    —Eres muy posesiva con él, solo es tu hermano, no quiero imaginar cómo serás cuando te enamores. 

    —No voy a enmaromarme nunca, tampoco me agrada mi novio… es un hombre que solo piensa que el matrimonio es un negocio. 

    —Yo quiero ser un hombre libre, además con mi estilo de vida, ninguna mujer podría vivir junto a mí —dijo estirando su brazos por sobre su cabeza y luego los cruzó en su pecho —además tengo la convicción de que los hombres no aman, ellos tienen cariño por sus mujeres, respeto, admiración.  

    —No, —dijo levantando su mano— no siga, por favor. 

    —¿Por qué? 

    —Está diciendo lo mismo que Christopher… 

    —¿Quién es Christopher? 

    —Mi prometido, tampoco cree en el amor, de que sirve casarse si vas a estar con alguien que no amarás, por toda tu vida…yo no quiero casarme así… no quiero vivir una vida vacía como la de mis padres, no quiero. 

    —Lo lamento… así es la vida. 

    —Adiós Henry… fue un gusto conocerte, y cuídate… se que siempre ganas pero… ten cuidado ¿sí? 

    —Claro… lo tendré. 

     

    Julianna estiró su mano para estrecharla con la de Henry, el fascinado por ese gesto, lo hizo también, le sonrió y guiñó su ojo derecho en un gesto muy propio de él, solo deseó que ella no llevase guante para sentir la suavidad de su mano, Julianna sonrió con tristeza y se retiró. 

     

     

   



  

    Capítulo 2 

     

     

    Fijamente se miraba al espejo, tenía puesto un lindo vestido de muselina color malva, la boda de Rupert empezaba en un par de horas, fue hasta la habitación donde él se preparaba, lo vio lucia tan apuesto, bien peinado y con su traje, pensó que ya lo extrañaba, haba estado por casi dos meses en Stranraer y fue casi como un año, todo fue tan aburrido, aunque Teresa la visitaba muy seguido, pero también se sentía agobiada con su presencia, aunque le tomó mucho cariño durante este tiempo, sentía que algo en ella no estaba bien y le preocupaba porque al final ella se casaría con Gerald, seria parte de sus vidas. Sus padres no se hablaban, ahora era peor que antes. No había contacto. Se acercó hasta la puerta y llamó. 

     

    —¿Qué haces aquí? —preguntó de manera desagradable Thomas 

    —Quiero hablar con Rupert. 

    —Esta es la habitación del novio, vete a jugar. 

    —No seas desagradable, puedes no serlo solo hoy al menos. 

    —Déjala pasar Thomas —dijo desde dentro Rupert. 

    —Wow luces bellísima —dijo Gerald con una gran sonrisa. 

    —Gracias. 

    —Ese novio tuyo estará impresionado —le dijo Rupert haciéndole un cariño en la mejilla. 

    —No es mi novio… no tengo novio… en fin… puedo hablar contigo a solas… Rupert… por favor. 

    —Bien… por favor caballeros, la señorita me necesita. 

    —Bien. 

     

    Julianna caminó por la habitación, refregaba sus manos, estaba nerviosa, Rupert lo sabía, cada vez que ella hacía ese gesto con sus manos, era porque estaba nerviosa. Ella miró por la ventana un momento. Y girándose con su mirada de temor dijo —yo era tan feliz en Stirling, contigo y Gerald, vivíamos felices, ahora estoy en ese horrible lugar… y —Rupert la abrazó con fuerza… vamos Julie… no te pongas así, se supone que es un día de alegría, no de tristeza —pero Julianna no lo pensaba de esa manera, abrazándolo por la cintura con fuerza se aferró a su hermano. 

     

    —No quiero perderte, me siento muy sola en casa sin ustedes…y ahora vivirás aquí… y no te veré nunca. —sollozó. 

    —Trataré de visitarte y que papá te deje ir de visita a mi casa… está bien así. 

    —Si… gracias… yo voy a dejarte tranquilo ahora, espero que seas feliz con ella, de verdad. 

    —Gracias. 

     

    Dejó rápidamente la habitación y fue hasta la sala donde estaban su madre y los demás invitados. La ceremonia se llevó a cabo, fue muy hermosa, Rupert lucía feliz, al igual que Clara, la cena fue muy buena. Luego todos pasaron al salón, los primeros en bailar fueron los novios, luego se unieron todos los demás. Julianna observaba desde la entrada al salón como todos bailaban, sentía un gran vacío, no quería terminar casada, menos sin amor, ella tenía un gran espíritu de aventura, deseaba conocer el mundo, ir más allá de lo que sus padres le permitían. El matrimonio programado con Christopher McDaffers solo le cortaba las alas. Veía los rostros de los matrimonios y pocos eran sonrientes, solo quería ser feliz. Miraba a su madre que estaba conversando con otras mujeres, su rostro estaba a apagado y era una mujer muy bella, quizás si su padre la hubiese dejado escoger, ahora sería feliz. Salió de la casa rápidamente, solo quería poder huir de todo, ir lejos donde nadie la encontrara, necesitaba vivir una vida, no quería morir cada día como lo hacía su madre. Sentada en una de las sillas que se usaron para la ceremonia, respiró profundo, miró todo, luego apoyó su cabeza sobre la mesa. 

     

    —¿Qué es lo que sucede? no disfrutas de la fiesta —dijo Christopher sentándose a su lado. 

    —¿Usted? ¿Qué hace aquí? debería estar en la fiesta. 

    —Igual que usted, y la veo aquí sola. 

    —Quiero estar sola —dijo algo molesta. 

    —Disculpe usted… me retiro —dijo poniéndose de pie. 

    —Espere… usted es hombre. 

    —¿Cómo? Eso parece —respondió muy serio. 

    —Puede hablar con su padre y pedirle que anule el compromiso. 

    —No puedo,  mi padre solo desea que nuestra unión se concrete lo antes posible. 

    —Yo no puedo casarme, no quiero. 

    —¿Tan desagradable soy para usted? O ¿es algo en contra el matrimonio? 

    —Es algo contra la unión de dos personas solo porque así lo dicta la sociedad, yo deseo vivir, recorrer el mundo, salir. 

    —Pero usted es una mujer, no sería nada de bien visto que una mujer ande sola por el mundo. 

    —¡Eso…! se da cuenta, una mujer no puede pero el hombre si puede. 

    —Nadie pone en duda nuestra  honra si viajamos lejos, de una mujer se juzga eso en primer lugar. 

    —Si, es horrible, yo puedo ir y viajar y recorrer pero no por eso perderé mi honra, eso es tan machista. 

    —Así es la vida, lo lamento. 

    —Quiero vivir,  no deseo morir en un matrimonio sin amor, que usted dejó claro que no cree en el… y yo no lo amo. 

    —Bien, eso es una buena manera de comenzar una relación, con honestidad, buenas noches. 

     

    Al día siguiente los novios comenzaron su viaje, el padre de la novia les regaló la luna de miel, como la quería su hija en Venecia, Italia. Julianna sintió que su mundo se terminaba cuando vio a su hermano partir tan lejos, estarían dos meses en una villa en Italia. Las visitas de Teresa en Stranraer se hicieron más frecuentes, Gerald estaba muy entusiasmado con ella, además Teresa no dejaba de mirarlo y coquetearle de manera descarada. Muchas veces los vio salir a escondidas de lugares, arreglándose sus ropas y sonriendo de manera muy cómplice. Ahora su hermano no tenía tiempo para ella, como en un principio que la acompañaba durante el día, y trataba de que todo fuese mejor para ella, ahora Teresa tomó ese lugar, desplazándola rápidamente. Luego regresó a Oxford para retomar sus estudios. Recibió una carta de Rupert contándole lo maravilloso que es Italia, lo esplendoroso de cada rincón, dejándola invitada para su regreso a pasar unos días en casa. 

    Después de perder definitivamente a Gerald, fue presentada oficialmente en casa la novia de Joseph, al parecer su padre estaba desesperado por casarlos a todos lo antes posible. 

    La cena de presentación fue muy entretenida, Gilda tenía solo dieciocho años, Joseph pronto cumpliría los veintiún, esperarían un año más para que el terminara sus estudios y pudiesen casarse, Gilda al igual que Julianna era la única mujer entre cuatro hermanos, así que se entendieron rápidamente.  

    Julianna estaba realmente impresionada con la conexión que hubo entre su hermano y Gilda, las miradas profundas, ambos pedían por el otro, Gilda una muchacha muy linda, dueña de una mirada profunda y seductora, bellos ojos color avellana y cabello castaño ondulado, lucían muy bien juntos, Joseph era como su madre, de cabellos claros y ojos verdes, muy, muy apuesto. Ahora los tres pasaban más tiempo juntos, Gilda era una mujer muy recatada, no como lo era Teresa que en cada oportunidad que tenia se llevaba a Gerald lejos para estar solos. 

     

    Los días transcurrían y transcurrían, lentos algunas veces otras no tanto, cuando podía compartir su tiempo con Gilda, que le enseñó a bordar. Pasaban la tarde leyendo cuando Joseph tuvo que regresar a terminar sus estudios. La familia de ella vivía algo cerca y se quedaba a veces por semanas. 

    Cuando Rupert regresó de su viaje, se instaló como señor de la casa de Stirling, ahora los empleados lo respetaban como Lord McAlister, no joven Rupert, los negocios familiares marchaban bien.  

    Julianna lo visitó por unas semanas, después de rogar y rogar su padre la autorizó, llevó a Clara a pasear por el castillo Stirling y todos esos lugares místicos que ella conocía y que disfrutaba como nadie, Rupert no tenía el tiempo ya de ir a King Street para ver las luchas, solo lo hizo una vez y se enteró de que su peleador estrella ya no estaba ahí, había ido hasta Inverness a trabajar por el tiempo de esquirla, ganaba buen dinero y regresaría después de esa temporada.  

     

    Pero la felicidad no fue eterna para Julianna tuvo que regresar a Stranraer otra vez, no quería vivir en ese lugar, además había oído a varios hombres comentar que su padre tenía una amante, ¿Qué era una amante? Se preguntó muchas veces, hasta que le preguntó a su madre, ella solo bajó la mirada y se retiró, ella estaba al tanto de todas las mujeres que su esposo tenía, sabía a qué se refería con la pregunta su hija. 

    Antes de lo planeado se llevó a cabo la boda de Gerald con Teresa, un embarazo resultó de todos las caminatas ocultas que ellos mantenían, fue un gran escándalo familiar, que llegó a oídos de todos en la ciudad, pero la boda se realizó de manera privada, solo las familias y luego ellos se fueron hasta la casa que su padre le regaló por el matrimonio en Stirling también, cerca de Rupert, para que continuasen trabajando juntos. 

    Desde hace ya casi un año que no veía a Christopher, le dijo su padre que estaba estudiando en Francia y que para el verano regresaría, solo esperaba que le dijera que había encontrado otra mujer y que ya no habría matrimonio, pero estaba muy equivocada.  

    El verano llegó, los campos verdes y los brezos morados inundaron el lugar, Christopher también llegó con el verano, la visitaba una vez por semana, algo que tenía sin cuidado a Julianna. Luego tuvo que partir otra vez. 

    Ese año fue un año triste, la tragedia llegó hasta la vida de los McAlister, fue un día de cacerías, todos los hombres participaban de ese evento. Rupert y Gerald no asistieron ese año por la cantidad de trabajo que tenían. No confiaban en nadie aún para delegar funciones sobre todo de dinero. 

    Todos los hombres montados sobre los caballos, todos con sus atuendos perfectamente llevados, Christopher estaba ese día. Le guiñó un ojo en un gesto que le recordó rápidamente a Henry y no pudo dejar de pensar que sería de ese hombre sin un lugar fijo de vida, que ahora trabajaba en Inverness. Todos partieron al sonar el cuerno y los perros y caballos desaparecieron del lugar. 

    Las mujeres se quedaron en la pérgola bebiendo té, algunas bordando o solo conversando.  

    Gilda lucía muy linda ese día, le confesó a Julianna lo enamorada que estaba de Joseph y que no podía esperar al día que sus padres dijeran que ya sería la boda, solo anhelaba pasar el resto de su vida junto a él. Se sentía feliz por su hermano tendría a su lado una mujer que lo amaría por siempre, pero no podía dejar de pensar en que ella también tendría que casare algún día y que no quería hacerlo. 

     

    Los hombres regresaron antes, algo que alarmó a las mujeres mayores que esperaban por sus maridos, de pronto vio que su padre traía sobre el lomo del caballo a Joseph, no entendía que sucedía, su madre corrió hasta ellos y rápidamente Thomas la abrazó y le pidió que no se acercara, Juliana miró con sus ojos llenos de miedo, no sabía que había sucedido, uno de los empleados acercó una de las carretas y colocaron a Joseph sobre ella. Se acercó aunque Christopher intentó detenerla. Vio a su hermano con una herida en su pecho. Estaba muy blanco, sus ojos hundidos, quiso tocarlo pero su padre lo prohibió, su madre gritó desesperada y luego se desmayó. Se quedó de pie, viendo como su padre la tomaba en brazos y la entraba en la casa. Gilda de pie desde lejos llevó sus manos a su rostro y cayó de rodillas al suelo, Julianna respiró profundo y sin derramar ninguna lágrima, caminó hasta ella y la abrazó con fuerza. Tratando de darle consuelo por la muerte del hombre que ella amaba, si, era su hermano, su dolor era más grande y más profundo, pero ella había perdido su oportunidad de ser feliz con el hombre que hace solo unos instantes confesaba amar profundamente. Con Christopher la ayudaron a ponerse de pie y llevarla dentro de la casa. La señora Adams, la ama de llaves detuvo el reloj y lo tapó, al igual que todos los espejos. Para que el alma de Joseph encontrara directo el camino, y no quedase vagando como alma en pena por la muerte tan trágica. Gilda fue llevaba hasta la habitación donde estaba Joseph, yacía inerte en la cama,  aún sus manos estaban tibias y ella se aferró a él durante todo el tiempo posible, cuando su madre pudo reaccionar de su desmayo, entró en la habitación y se quedó al lado de su hijo llorando desconsolada, su padre de pie junto a ella infranqueable, sin expresión alguna.  

    —¿Qué sucedió?— preguntó sin titubear Julianna. 

    —Hija, fue un accidente. 

    —¿Cómo?... ¿Qué le sucedió a Joseph papa? 

    —Se cruzó en la línea de fuego y recibió la bala… en su pecho. 

    —¿Quién fue?... ¿Quién le hizo esto? 

    —Escucha Juliana —dijo su padre tomándola desde los hombros para que lo mirara —fue un accidente, nadie quería que esto sucediera… ahora no sigas mas con esto, tu madre está destrozada, su novia también. 

    —El no quería ir… él quería quedarse junto a Gilda… y ustedes le dijeron que los hombres iban a cazar… no lo dejaron estar junto a su novia y ahora el ya no estará nunca más… ¿Quién fue? —dijo mirándolo con odio.  

     

    Su padre le dio una gran bofetada producto del nerviosismo que había en la habitación, el que disparó fue Thomas, ambos estaban juntos, le dijo que no disparara aún, pero se le disparó la escopeta y nada pudo hacer, cuando llegaron junto a Joseph yacía en el suelo ya sin vida. Estaba destrozado, no diría nunca quien fue el que disparó el arma que le quitó la vida a un integrante de su familia, sobre todo si el que lo hizo fue también uno de sus hijos, Christopher al ver esto, se interpuso entre Julianna y su padre, que iba a darle otro bofetón, pero él no lo permitió. La tomó de la mano sacándola de la habitación, la llevó hasta el jardín.  

    —¿Estás bien…? —preguntó con dulzura. 

    —Joseph era feliz… el amaba a Gilda, y ella a él… iban a tener una vida linda juntos. —su voz sonaba quebrada por el dolor. 

    —Fue un accidente yo estaba ahí. 

    —¿Quién disparó? —preguntó mirándolo a los ojos. 

    —No lo sé, solo oí el ruido y tu hermano estaba en la misma línea. 

    —Hay que escribir un mensaje para Rupert y Gerald, deben venir. 

    —Julianna, tranquila… por favor esto te hará mal, vamos debes relajarte… y soltar tu rabia y tu tristeza, no contenerla. 

    —Yo, no lloro… no lo hago… Thomas dijo que los débiles lloran y no soy una mujer débil. 

    —Eso lo sé… increíblemente eres la mujer más fuerte que he conocido… pero este es un momento para ser vulnerable… nadie te juzgará. 

    —Permiso… —dijo pendiéndose de pie y caminando por el inmenso jardín se perdió de la vista de Christopher. 

     

    Al estar sola, se arrodilló en el pasto y lloró, lloró y lloró desconsoladamente hasta que ya no hubo más lágrimas, la tristeza y desazón se apoderaron de todo su cuerpo. 

     

    Un mensajero fue enviado urgente hasta la cuidad y el envió un telegrama para Rupert. Que no pudo creer lo que leía, avisándole a Gerald emprendieron el viaje ese mismo día en la noche. Julianna durmió en la habitación de su madre, que daba saltos producto de la tristeza, vigiló su sueño. Durante el día, acompañó a Gilda que no paraba de llorar por los rincones, los padres de ella habían llegado por la madrugada al enterarse de lo sucedido. Christopher quiso acercarse a Julianna pero ella no dio chance, en ningún momento, cuando llegó Rupert y Gerald se abrazó de ellos, los necesitaba tanto.  

    La ceremonia en la iglesia no la escuchó, solo estaba pendiente de su madre y de Gilda que parecía que morirían en cualquier momento. 

     

    En el cementerio familiar, su madre se mantuvo firme, hasta que todos se fueron y solo quedaron ellos, como familia en el lugar. 

     

    Por la noche, se levantó no podía dormir, caminó por los pasillos de la casa hasta que vio luz en la biblioteca, su padre estaba ahí conversando con Thomas. Este último no podía mas con todo lo que había sucedido. La culpa lo envolvía. 

    —Hablaré con Beithag… concretaremos el matrimonio, tomarás el lugar de tu hermano, no dejarás a esa mujer desamparada. 

    —Pero ella ama a Joseph —dijo preocupado. 

    —Sí, pero el ya no está más— poniéndose de pie le dio una mirada fiera. 

    —No quiero padre… no lo haré… —dijo bajando su mirada, lleno de miedo. 

    —Si su padre  acepta… tu lo harás…— golpeó la mesa con su puño —¡es una orden…! 

     

    Julianna se retiró del lugar, como su padre podía hacerle esto a Joseph y a Thomas, la pobre de Gilda, como casarse con el hermano de su novio, no podía creer todo lo que escuchó. Solo deseaba poder escapar de todos, ya no quería seguir viviendo en esa casa. 

     

    Gilda regresó a su casa con sus padres, ellos no aceptaron el compromiso, Gilda amaba profundamente a Joseph y no podría vivir con el hermano de él como esposa, era inaceptable. 

     

    Después de dos meses transcurrida la muerte de Joseph, Gilda se suicidó, la encontraron en la tina de su habitación desangrada, fue un gran escándalo, todos hablaban de eso, Julianna volvió a sumirse en la pena, aunque Christopher se volvió un gran compañero, preocupado y cariñoso que la visitaba asiduamente,  no pudo mas con todo eso, habló con su madre y le pidió que la enviara donde su abuela materna en Limerick, Irlanda. Después de dos semanas ella iba en viaje hasta su nuevo destino.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 3 

     

    Después de vivir tres años con su  abuela, esta la llevó hasta el puerto ese día, regresaba a su casa, su padre envió por ella, pronto tendría lugar su matrimonio con Christopher. Próxima a cumplir los diecinueve, ya estaba preparada para asumir su rol como esposa.  Eso fue lo que su padre dijo, su madre después de la muerte de Joseph estuvo muy mal, pero luego pasando el tiempo pudo vivir con el dolor. Ese tiempo con su abuela fue bueno, conoció muchas personas, y vivió tranquila. También mantuvo correspondencia con Christopher que fue estrechando lazos con ella de una manera muy potente, nunca se les permitió visitarse. Aunque vivió unos años muy tranquila y feliz, no podía ocultar lo mucho que  había extrañado enormemente a su madre y sus hermanos, los adoraba. Aunque Rupert fue a visitarla dos veces con Clara. Ahora iba hasta Stirling donde su padre había comprado una casa para estar cerca de los negocios, su madre llegaría después, ella vivía refugiada en Stranraer, todos hablaban de que Lord Rupert McAlister tenía una casa en Stirling solo para estar cerca de su amante, algo que tenía ya sin cuidado a sus hijos y su esposa. Acostumbrados ya a todo ese tipo de comentarios ya no los escuchaban. Christopher estaba ya instalado en Stirling con su padre, que tuvo un nuevo socio e hizo prosperar todos los negocios de la familia. Todos estaban ansiosos por ver a Julianna, tres años en una jovencita se notaban los cambios, ya no era una niña de quince años, ahora se había convertido en una mujer pronta a cumplir los diecinueve. Además Christopher escuchó comentarios de que se había vuelto una verdadera belleza, si ya de niña era muy linda ahora los hombres se perdían en sus encantos. Además esa indiferencia que presentaba contra el sexo opuesto los atraía aún más. Cuando llegó esa tarde a casa, la dirección nueva de sus padres, respiró profundo, el mayordomo abrió la puerta. 

    —Mi lady… bienvenida. —dijo el mayordomo efectuando una reverencia. 

    —John… es un gusto verle otra vez… buena tardes. 

    —Su familia la espera, vamos sígame le mostraré el salón, los empleados se encargaran de su equipaje mi lady. 

    —Gracias John… ahora no te ves tan alto. 

    —Permítame decirle que usted creció mucho en este tiempo, no pensé que lo haría, además sus facciones cambiaron. 

    —Soy una mujer ahora —dijo sonriendo. 

    —Eso me temo mi lady…— abrió la puerta y la anunció para los que la esperaban —lady Julianna mi lord. 

    —Hija… —dijo su madre con gran alegría en su rostro fue hasta ella y la abrazó con gran cariño. 

    —Estas hecha toda una mujer ya. 

    —Eso me temo… —dijo emulando las palabras de John comprendiendo que su vida ya no le pertenecía mas. 

    —Hija que grato placer verte otra vez, con tu familia. 

    —Buenas tardes padre, la abuela Everett también es mi familia, aunque no lo digas. 

    —Sigues igual, una peleadora sin motivos… —dijo besándola en la mejilla y dándole un abrazo. 

    —Julie, que gusto verte —Rupert fue efusivo, la sostuvo entre sus brazos y giró con ella, ocasionando la molestia de su padre, y la incomodidad de Clara… —te extrañé pequeña revoltosa. 

    —Yo también, mucho, extrañé nuestros paseos por la ciudad. 

    —Un día me contarán que es tanto lo que hacen en esos paseos —dijo algo intrigado su padre. 

    —Nada, padre solo recorrer. 

    —Gerald, luces increíblemente apuesto, que gusto verte hermano querido. 

     —Mi Julie, que alegría tenerte en casa. 

     

    Luego saludó con frialdad a Thomas, algo que a todos extrañó, pensaban que las diferencias de pequeños habían quedado en el pasado, pero se equivocaron todos, luego saludó a sus cuñadas, Clara tenía un embarazo de cinco meses, Teresa y Gerald tenían un lindo niño de casi tres años. Luego de ponerlos al día con todo lo que hizo en sus tres años en Limerick donde rieron todos a carcajadas con cada una de las travesuras y rabias que hizo pasar a la abuela. Su padre le anunció que en cena estarían invitados los McDaffers, algo que no le gustó mucho, aunque reclamó que deseaba tener a su familia en privado el primer día de llegar, su padre ya tenía todo organizado. No valió ninguna reclamación. 

    —Tienes una figura muy linda —Dijo Clara entrando en la habitación de Julianna. 

    —Gracias, Rupert luce feliz, gracias por hacerlo de ese modo, así tan feliz. 

    —Yo lo amo, eso no puedo negarlo. 

    —Es bueno, espero que sea una niña linda. 

    —Rupert dijo que si es niño no llevará su nombre, está cansado del peso que conlleva eso, si es hombre se llamará Joseph. 

    —Es un lindo gesto de parte suya, Joseph, no he podido sacarme su rostro de mi cabeza en estos tres años, ¡dios! 

    —Vamos no te pongas triste, no lo mencioné para eso. 

    —No… disculpa lo lamento. 

    —Si es niña se llamará Julianna. 

    —¿Verdad?... gracias…y será la hermana mayor, no tendrá que aguantar los abusos de todos. 

    —Sí, eso sería bueno. 

     

    Ambas muchachas conversaron largo rato en la habitación, luego su madre indicó que los invitados estaban ya en casa. Respirando profundo dejó su habitación, necesitaba pensar en otra cosa y no sentirse como una vaca en una feria de ganado. No sabe porque, pero solo un rostro se vino a su mente, Henry. ¿Qué sería de él? Henry había regresado hace un año nuevamente a Stirling y seguía con las luchas, que le generaban buen dinero, además de otros trabajos, Rupert seguía apostando por él y patrocinándolo, algo que lo ayudaba a llevar una mejor vida.  Seguía siendo un hombre soltero, algo que nunca dejaría, amaba su libertad por sobre cualquier mujer. Ahora convertido en un hombre más apuesto que antes, a sus veintiocho años era un soltero muy deseado en su círculo.  

    Julianna bajó la escalera, lentamente, no quería llegar hasta el salón, al entrar vio a su padre que estaba mirando para la entrada a su lado Lord McDaffers y de espalda a ella otro hombre, cuando su padre sonrió, este se dio vuelta, Christopher estaba ahí de pie, mirándola con los ojos llenos de brillo, ante él una bella aparición en color magenta, Julianna lucía maravillosamente bella esa noche. Él le dio una intensa sonrisa, era ahora un hombre increíblemente apuesto. Su rostro ya no era de un jovencito, sino de un hombre. Aunque ella había crecido unos centímetros más, aun Christopher era más alto que ella, cuando llegó hasta él, se dio cuenta de que le llegaba a la barbilla. El tomó su mano con la suya llevándola hasta su labios para besarla. De manera muy coqueta le guiñó un ojo, gesto que hizo sonreír a Julianna, pero también recordar a Henry. 

    —Es un placer verla otra vez, Julianna. 

    —Gracias Christopher, Lord McDaffers, lady McDaffers, —dijo saludando con una reverencia de su cabeza. 

    —Espero que su estadía en Limerick le haya servido para vivir, como lo deseaba. 

    —Si viví, pero rodeada de señoras que bebían té y bordaban todo el día. Fue un real aburrimiento. 

    —Jajajaja… lo lamento mucho. 

    —No, mi abuela fue buena conmigo, además me enseñó muchas cosas,  fue bueno estar allá junto a ella. 

    —Bien, me alegro que por fin regresara. 

     

    Ambos se miraron fijamente toda la noche, algo en el le pareció atractivo, no sabía porque al mirarlo le parecía familiar, pero ahora estaba ahí y al parecer no era tan malo estar con él, había cambiado mucho.  

    Sentados frente a frente en la mesa, Christopher no quitó sus ojos de ella, había regresado convertida en una muy hermosa mujer, si de adolescente fue linda, ahora era simplemente bella, una esposa que haría orgulloso a cualquier marido. Después de la cena pasaron al salón los hombres por un brandy, las mujeres por un té o un licor de oporto. 

    Disimuladamente, Julianna dejó el salón y fue hasta el patio interior que tenía la casa, había una gran fuente, se sentó en el borde, miró su mano, pronto tendría un anillo y no estaba segura de quererlo ahí. Solo quería vivir una vida plena, su madre cada día lucía mas demacrada, sin vida, no quería eso para ella. 

    —¿Qué piensas tanto? —dijo Christopher acercándose a ella. 

    —Nada… solo… disfrutaba de la noche, está linda. 

    —Sí, quiero que sepas que quise ir a verte, muchas veces, pero mi padre y el tuyo dijeron que no sería bueno, que las personas hablarían, solo se me permitió escribirte, al menos, seguimos en contacto. 

    —No me extraña —dijo con una sonrisa —todos viven de acuerdo al que dirán, se preocupan tanto de lo que los demás piensan que no viven. 

    —¿Aún con eso de vivir? 

    —Tú y yo, tendremos que casarnos…eso ya está acordado.  

    —Si ¿y aún te parece mal? —dijo algo preocupado. 

    —Creo que no soy la mujer para ti. 

    —Eres perfecta —respondió sonriendo. 

    —¿Por qué? —dijo mirándolo fijamente. 

    —¿Por qué?... simplemente porque eres bella, además de ser una mujer de un gran carácter que a muchos les desagrada que sus mujeres lo tengan, pero a mí no, creo que es lo mejor de ti, eres fuerte. 

    —Aceptarías irte lejos conmigo, a recorrer el mundo, a vivir un tiempo en cada lugar. 

    —¿Cómo?... dejar todo —respondió extrañado. 

    —Si… vivir… vivir cada día. 

    —¿De qué viviríamos? —preguntó con una sonrisa de no creer en lo que decía. 

    —No lo sé,  de trabajar en algo —dijo acercándose a él, muy cerca tanto que el estaba muy nervioso pero al mismo tiempo muy excitado al tenerla tan cerca. 

    —Podemos casarnos y vivir aquí, y viajar cada cierto tiempo, donde tú lo desees, accederé a todos tus deseos. 

    —Veo que no deseas lo mismo que yo. 

    —Nadie quiere esa vida. 

    —Si.... alguien la desea también…- dijo recordando a Henry. 

    —¿Quién? —conociste a un hombre mientras estabas en Limerick y el alimentó esa estupidez en ti —preguntó lleno de celos, algo nuevo para él. 

    —No es una estupidez y no conocí a nadie, yo solo he pensado en eso durante toda mi vida —le dio la espalda y recordó a Henry nuevamente, él quería eso, pero él estaba muy lejos de lo que ella podía tener.  

    —Mírame, Julianna… por favor —dijo tomándola de los hombros para que girara…— lamentablemente el día que tu hermano murió, me sirvió para darme cuenta, de que no eres una mujer cualquiera, estabas sumida en tu dolor, pero lo dejaste de lado por consolar a Gilda, y a tu madre. Eres una mujer diferente y desde ese día no he podido quitarte de mi cabeza, yo solo pienso en ti. Yo te amo… debo decirlo, temías casarte con alguien que no te amara, pero yo te amo… y haré mi misión en la vida hacerte feliz. 

    —Dijiste que  el amor no existía en los hombre, que solo sentían admiración, respeto. 

    —Si, lo dije, pero estaba muy equivocado, siento eso por ti, pero todo eso con un gran amor. 

    —No puedes darme lo que quiero, quiero volar, quiero subir  en la cima de una montaña y gritar, quiero lanzarme desde una cascada, quiero aprender a montar caballo sin silla de mujer. Quiero vivir. 

     

    Se acercó más a ella, acarició su rostro con su mano derecha y luego la acercó hasta su boca, para besarla, había deseado ese beso desde ya hace tres años, desde aquel trágico día de caza que el sintió algo más por Julianna, y con la distancia fue creciendo dentro de él.  Ella tenía su boca cerrada, nunca había sido besada. El saboreó sus labios, luego se separó de ella y con sus ojos brillosos en deseo la miró otra vez. —déjame hacerte feliz —Julianna lo miró fijamente, nunca se había percatado de lo apuesto que era, de labios carnosos, de nariz recta pero con un respingo en la punta que le daba una expresión muy seductora, su cabello castaño claro, sus ojos verdes, olía divinamente, ella se acercó a su boca, demandante por un beso, ahora él con su lengua la obligó a abrir la boca y recibirlo dentro de la suya, masajeando su lengua con la propia, sintiendo el dulce sabor de su boca que lo enloqueció aun mas, sus besos eran lujuriosos, avasalladores, potentes, sentía que le falta el aire, pero no quería que la dejara de besar, ella cruzó sus brazos por el cuello de Christopher, y a la vez la rodeó por la cintura estrechándola a su cuerpo. Sus besos cada vez más íntimos, más demandantes, era lo que su cuerpo pedía, pasión, vida. El besaba de una manera maravillosa. Luego separándose de su boca la miró a los ojos fijamente. 

    —No me rechaces… sé que puedo darte lo que deseas, dame la oportunidad. 

    —Pensé que eras un papanatas Christopher. 

    —Kit… puedes llamarme Kit cuando estemos solo, así me llaman en casa, cuando no hay nadie. 

    —Pues yo te llamaré de otra forma no como todos lo hacen. 

    —¿Cómo me llamarás? —preguntó intrigado. 

    —Aún no lo sé… quizás por ahora… solo bésame… —dijo con voz muy coqueta acercándose a él para que la besara otra vez. Pero fueron interrumpidos. 

    —Aquí estaban, perdón —dijo con cara de compungido Rupert. 

    —Solo conversaba con mi futuro esposo Rupert, se supone que debo conocerlo ¿no? 

    —Sí, eso se supone —respondió molesto colocándose en medio de los dos. 

    —Cuidado McDaffers, es mi hermana. 

    —Si, no te preocupes, no le faltaré el respeto a tu hermana, y prometo hacerla feliz. 

    —Bien, me alegro, ahora adentro los dos, mira que papá está ya con cara de furia. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 4 

     

    Cuando abrió los ojos por la mañana, recordó los besos que Christopher le dio, pero también recordó que con él, no podría vivir la vida que deseaba. Se dio un reconfortante baño de tina y luego se arregló para salir, fue hasta donde su hermano, pero Rupert estaba muy ocupado, Clara no se sentía muy bien, así que se quedó un momento para ayudarla y luego decidió regresar a casa, pero en el camino se desvió y tomó por calles que recordó recorrer con Rupert y Gerald cuando iban a las peleas, miraba el lugar como estaba diferente, muchos borrachos y muchachos viviendo en la calle, todo era tan diferente, en un momento un hombre se acercó e intentó robarle sus joyas, del cuello y también su bolso, estuvo tironeando con él hasta que otro se interpuso entre ellos, pensó que también la asaltaría, pero no, el venía en su ayuda, le dio un solo golpe al borracho y este cayó al suelo.  

    —¿Está bien? Señorita —dijo tomándola del brazo. 

    —Si… gracias… yo… —lo miró y se dio cuenta de que ese hombre que no la reconocía era Henry, sonrió al verlo.  

    —¿Sucede algo? —dijo el algo incómodo por como ella lo miraba. 

    —¿No me recuerdas…?- dijo con una sonrisa coqueta. 

    —Lo lamento, ¿debería? pero no…aunque es usted una mujer muy bella… pero no. —dijo algo nervioso. 

    —Soy Julianna… hermana de Rupert. 

    —Usted… es la pulga… perdón la hermana, ahora te recuerdo muchacha… eres toda una mujer ahora. 

    —Henry… que gusto verte…gracias por tu ayuda. 

    —No debería andar sola por estos lugares, son peligrosos. 

    —Menos mal que estabas tú —dijo mirándolo a los ojos con gran coquetería. 

    —¿Estás con Rupert?  —preguntó. 

    —No, mi cuñada no está bien así, que él está muy preocupado y la acompaña. 

    —Lo siento, bueno eso es lo bueno de no tener preocupaciones. 

    —¿Sigues solo? -. Dijo extrañada. 

    —Claro, yo no soy hombre de matrimonio, ni amores. 

    —Claro… otro más… —dijo en voz baja —¿cómo van tus peleas? 

    —Bien, sigo ganando ¿qué harás ahora?, no puedes andar sola. 

    —Voy al castillo…Stirling. 

    —Te acompaño… no es seguro andar sola. 

    —Gracias. 

     

    Lo tomó del brazo, algo que le extrañó mucho a Henry, pero se dejó llevar por ella, ahora ya no era una niña, sino una mujer y una muy bella. Paseó junto a Henry por los pasillos del castillo por largo rato, él le contó su deseo de viajar hasta América, para ir tras un futuro, de su sueño, de un mañana mejor, llevaba tiempo juntando el dinero para pagar su pasaje hasta allá y poder vivir unos días mientras encontraba algo que hacer, pero su idea era ir como los otros, tras el oro que había en California. Julianna  tuvo que regresar, se sintió segura a su lado y estaba feliz de verlo, algo en ella se activaba cuando lo veía, le parecía un hombre honesto y bueno, eso le agradaba mucho. La dejó cerca de casa y besó su mano antes de partir, guiñándole su ojo, tal como lo recordaba y de la misma manera en que Christopher lo hacía. Entró en la casa y su padre la esperaba con una expresión muy adusta, se acercó hasta él, antes de mirarla caminó por la habitación y cerró la puerta. Julianna presentía que algo sucedía y temió un momento por la reacción de su padre. 

    —¿Quién es el hombre con el que te paseabas por la calle? 

    —¿Cómo? —dijo tratando de disimular. 

    —No te hagas la tonta conmigo, yo mismo te vi. 

    —Es solo un conocido. 

    —Con un conocido te paseas del brazo por la calle, sonriendo expuesta a que todos te vean. 

    —No hacía nada malo…Henry es un buen hombre y él solo me acompañó para no andar sola por la calle. 

    —¿De dónde lo conoces? 

    —Yo… solo lo conozco. 

    —¡No mientas! Que hubiese sucedido si en vez de  mi te hubiese visto McDaffers o su hijo… tu prometido. 

    —No hacía nada malo. 

    —Ese no es un barrio para que las muchachas de familia anden paseando. 

    —¿Y usted que hacia ahí padre…? ¿Visitando a su amante quizás? 

    —No te atrevas chiquilla malcriada —dijo dándole un bofetón muy grande en su rostro. 

    —Esta no es la primera vez que me golpea, primero fue porque sé que Thomas mató a Joseph y usted lo encubrió para salvar el honor de esta familia, además intentó casarlos, por eso Gilda se suicidó. 

    —¡¡Cállate!!... muchacha… no voy a tolerar. 

    —Me va a golpear otra vez… padre…porque sé que tiene una amante en ese barrio y que mi madre es miserable a su lado. 

    —No toleraré esto, mira que cancelo tu boda y te envío a un asilo a pasar el resto de tu vida. 

    —No lo hará… -dijo con mucha rabia contenida. 

    —No me pongas a prueba —sus palabras estaban cargadas de ira. 

     

    Salió de la habitación rápidamente y fue hasta su cuarto, cuando Christopher fue a visitarla en la tarde ella se negó a bajar, pero su padre subió y tomándola por la fuerza la llevó hasta la sala. Christopher se molestó mucho al ver como su novia era tratada. Se acercó hasta ella y vio en su rostro el golpe que su padre le había dado, intentó acariciarla pero ella quitó su mano y caminó entrando en la sala. 

    —¿Qué sucedió?  

    —No tenía ganas de bajar, no me siento bien. 

    —Eso ya lo veo ¿fue tu padre? —dijo tocándole el rostro hinchado y rojo por el golpe. 

    —Si… fue él. 

    —¿Qué sucedió?, ¿Por qué hizo esto? 

    —¿Los hombres necesitan un motivo para golpear a las mujeres? —habló con ironía. 

    —Yo nunca te golpearía, nunca —dijo acercándose hasta ella, la tomó con suavidad y la besó en la mejilla. 

    —Yo quiero estar sola… yo… —dijo alejándose de su lado. 

    —Bien… yo me retiro, si es tú deseo… —dijo dando media vuelta para salir, esperando que ella se arrepintiera. 

    —Christopher… —él se detuvo cerrando sus ojos feliz porque ella lo llamaba. 

    —¿Sí? —dijo dándose se vuelta. 

    —Mi padre me enviará a un asilo. 

    —¿Cómo?... no puede hacerlo…tú estás prometida a mí. 

    —Escapa conmigo… ven conmigo lejos, vivamos juntos en algún lugar… dijiste que me amas. 

    —¿Tú me amas?... —preguntó esperanzado. 

    —Yo…  —ella miró el suelo y luego a los ojos. 

    —Solo quiero saber eso… ¿Me amas como para hacer eso conmigo? o ¿solo me usas para escapar? 

    —Me gustas mucho, creo que puedo llegar a amarte, eres un hombre diferente. 

    —¿Crees que puedes?... –dijo en tono sarcástico —lo siento me debo irme. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no me amas… quieres que te saque de aquí para vivir la vida que anhelas, pero yo te amo y no quiero oír un “creo que puedo llegar a amarte” 

    —Christopher, por favor Llévame Lejos. 

    —Cuando me ames, cuando vea en tus ojos amor y no desesperación. 

    —No podré casarme contigo…— dijo en tono desesperado. 

    —Entonces así será. 

    —Pensé que me amabas —dijo con voz fría y distante. 

    —Sí, pero no de esta manera, te amo pero también quiero ser amado… por ti… y no soportaré ser solo el hombre con que tu padre te obligó a casar. 

    —Christopher. 

     —¡No!... sé que dije que nunca me enamoraría, se que dije que de una mujer uno solo puede sentir respeto… pero… me enamoré de ti, pero así como tu decías que una mujer que ama merece ser amada yo también siento que debo ser amado por la mujer que amo… no dejaré que me utilices… no lo haré. 

    —Bien…yo quiero que estemos juntos… —dijo con voz desesperada. 

    —¡No! 

     

    Respondió y dejó la casa, estaba muy molesto, caminó por las calles de Stirling, solo deseaba poder golpear a alguien, esa mujer se le había metido en la piel y no lograría sacarla de ese lugar. De pronto de tanto caminar se encontró de frente con Rupert, que iba hacia King Street para una pelea. Como vio a su futuro cuñado tan abatido le  invitó a ir junto a él. Cuando vio que entró en ese lugar nunca imaginó que Rupert fuese asiduo a las peleas callejeras. Caminó detrás de él mirando el lugar, lleno de prostitutas y hombres borrachos y apostadores, para impresión vio que muchos eran hombres finos de buenas familias. Miró el lugar asombrado. 

    —A Julie le encanta venir, apostamos siempre al mismo. 

    —¿Julianna? ¿En un lugar como este…? ¿Cómo pudiste traerla? 

    —Ella es diferente mi amigo, tendrás que entenderla o la perderás…. ¡Henry! —Dijo  cuando vio a su luchador estrella —mi amigo ¿cómo estás? 

    —¡Rupert! bien… ¿y Julianna no vino contigo? 

    —Para ti es Lady Julianna bastardo —dijo mirándolo con gran desprecio — ella es mi prometida. 

    —Christopher ¿qué sucede? —Rupert miraba extrañado su reacción. 

    —Yo no me quedo aquí… adiós… —dijo abandonando el lugar. 

    —¿Qué pasó?  Henry ¿conoces a Christopher? 

    —Lo conozco si… pero ahora… no… debo ganar una pelea. 

     

    Esa pelea la ganó, fue como nunca antes, una fiereza tal que el hombre que incluso era más alto y de mayor envergadura, fue derrotado fácilmente por Henry. Rupert no insistió en saber que sucedía. Quizás su amigo encontraría el momento para poder decir que sucedía. 

    Por la mañana del día siguiente, Juliana escapó de casa, sacó las joyas de su abuela, que le había heredado, una bolsa de monedas de oro de su padre, unas bandejas de plata que vendió en el mercado informal, compró en una agencia un boleto para dentro de tres días  en barco hasta Francia. No seguiría un día más en ese lugar. Caminó por las calles hasta que se sentó fuera del castillo Stirling. 

    —¿Qué haces aquí sola otra vez pulga? 

    —¡Henry!... —exclamó feliz de verlo —yo solo pienso… ¿Por qué me dices pulga? 

    —Porque eres tan molestosa como una pulga… o lo eras cuando pequeña… ¿Que tienes en ese bolso?…y la maleta… ¿planeas fugarte…? —dijo frunciendo su ceño. 

    —Yo… si…eso planeo —titubeó al decirlo por temor de que le dijese a su hermano. 

    —No bromees… ¿Rupert sabe de esto? 

    —¡No!... nadie sabe de esto…dijiste que querías ir hasta América… ¿aún deseas hacerlo? 

    —Claro, lo haré, tú tienes un novio ¿verdad? ese que estaba ayer con Rupert en las peleas. 

    —¿Rupert llevó a Christopher a ese lugar? 

    —El, ¿es tu novio? 

    —No, el desistió de eso, no quiere aceptar mi propuesta de vivir una vida diferente, en otro lugar, recorrer el mundo. 

    —¿Lo amas? 

    —¿Cómo?... —preguntó extrañada. 

    —Es una pregunta simple… amas a ese hombre o no. 

    —El me agrada, ha sido el primer hombre en besarme… y me gustó mucho… siento que de verdad me ama, pero él no quiere recorrer el mundo libre conmigo, solo quiere lo que todos los aristocráticos desean. 

    —Es un imbécil. 

    —Tú, ¿me llevas contigo a América? 

    —No… ¿Cómo?... ¿estás loca? 

    —Yo puedo pagar tu pasaje,  en primera clase —dijo tratando de convencerlo —si tú te vas solo, ¿cuánto puedes pagar? yo te llevo, yo pago tu pasaje y tú me cuidas en el viaje y allá. 

    —¿Crees que iré a América para ser tu guardaespaldas? estas locas muchacha —dijo poniéndose de pie para marcharse. 

    —Por favor, no seré un estorbo para ti, lo prometo, yo… no molestaré… tengo dinero y mucho. 

    —No puedo hacerle esto a tu hermano. 

    —No se lo haces a él, sino a mi padre y a… olvídalo... ¿me llevas? Por favor… Llévame Lejos, te pagaré y viajarás en primera clase, lo prometo, pero debe ser mañana, antes de que Christopher le diga a mi padre que no se casará conmigo y él me envié a al Asilo, como lo prometió. 

    —No, no lo haré. 

    —Por favor… una vez que lleguemos puedes deshacerte de mí, tomas tu rumbo y yo el mío. 

    —Tú eres extraña —dijo riendo. 

    —Lo soy —aseveró con una gran sonrisa. 

    —Bien, pero no le dirás a nadie. 

    —No, no puedo llegar a casa, le robé dinero a mi padre y saqué las joyas de mi abuela, además de ropa que tengo aquí en la maleta ¿puedo quedarme contigo esta noche? 

    —No, no puedes duermo en una pieza donde duermen muchos hombres, no puedes definitivamente. 

    —Bien, sabes dónde puedo arrendar una habitación para no dormir en casa… puedes esconderme. 

    —Si me pillan, será mi fin. 

    —No lo será, te lo prometo, toma un pago inicial por tu ayuda —dijo entregándole dos monedas de oro. 

     

    Tomando la maleta de Julianna la llevó hasta  donde compró un boleto de tren para el puerto, así quería despistar por si la buscaban, luego donde podía conseguir una habitación y no correr peligro alguno, esta ayuda tenía otro significado para él, parte de él solo deseaba aprovechar este momento, una bella mujer, quizás hasta la metería en su cama, y saborear una mujer de clase por primera vez, mejor todavía si era la mujer que el hijo de su padre amaba y deseaba, y ella no lo quería, lo dejaba por irse con él a otro lugar. Henry es el hijo bastardo de Lord McDaffers, algo que solo el lord, su esposa y Christopher sabían, junto claro con Henry, fue despreciado por su padre, desde pequeño, humillado por la familia de él, pisoteado por la esposa de su padre. Ahora el estaba solo, su madre murió siendo el muy pequeño, se crió en las calles donde aprendió a pelear y odiar, sonreía feliz de tener la oportunidad de vengarse de esa familia maldita que destruyo su vida. Christopher pagaría por todo lo que su padre hizo con él.  

    En casa de los McAlister, nadie sabía de Julianna, todos la buscaban, era tarde, su padre se recriminaba por haberla golpeado, envió por Christopher por si sabía algo de ella, Rupert también fue hasta la casa, junto con Gerald, su madre solo lloraba encerrada en su pieza, pensando que lo peor pudo pasarle a su hija. La doncella les avisó que le faltaban cinco vestidos, y otra ropa, además de una maleta. Se había fugado fue lo que todos dijeron, cuando Christopher llegó, su padre dijo que ella  había llegado, y que dormía, ocultó todo, nadie debía saber que fue lo que sucedió, Christopher algo sospechó, pero nada dijo, solo se retiró, sintiendo el pesar en su corazón, de no aceptar la propuesta que ella le hizo. 

    —Bien esta es tu habitación… Julianna. —dijo acompañándola hasta dentro… el baño esta fuera. 

    —¿Es compartido…? —su rostro reflejaba su perplejidad, nunca pensó en algo así. 

    —Si… ¿qué hay con eso…? —dijo con indiferencia. 

    —Yo tenía mi baño privado en mi habitación. 

    —Bueno princesa, aún puedes ir a tu casa… —dijo muy cerca de su rostro. 

    —No, no lo haré, ¿dormirás aquí con migo? 

    —Mira tú… que descarada me saliste. 

    —¡No!... no es lo que piensas, solo me da miedo estar aquí sola. 

    —No sucederá nada, por la mañana vengo por ti y compramos los boletos para  el tren y luego hasta puerto.  

    —Bien…  —asintió nerviosa. 

    —¿Tienes hambre? –preguntó con ternura. 

    —No… gracias. 

     —Duerme ahora. 

    —Bien. 

     

    Le parecía al verlo tan familiar, como si le recordara alguien, cada vez que guiñaba el ojo para ella, como lo hacía Christopher. Entró en la habitación y se sentó en la cama, tenía mucho miedo, de que un ratón apareciera, o que alguien quisiera entrar en su habitación. Casi no durmió esa noche. Por la mañana, se presentó ante el luciendo muy bien con un vestido de seda color turquesa. Henry no pudo ocultar lo mucho que le gustó verla así. Ambos fueron hasta la estación donde tomaron el tren que los llevaría al puerto en Edimburgo. Ambos subieron en primera clase del tren, en una cabina privada. Nunca antes Henry había viajado con tanta comodidad, la miró con una sonrisa muy seductora, cerró la puerta de esta y se sentó junto a ella. 

    En casa de los McAlister, todo era caos, Gerald había averiguado, que Julianna compró un boleto de tren para ir a Edimburgo el día anterior y un boleto de segunda clase en barco para ir en barco hasta Francia. Los boletos que compró con Henry estaban a nombre de él, Jones, señor y señora. Nadie sospechó de ellos, ya que Julianna le compró un traje adecuado para no llamar la atención, como los que sus hermanos usaban. 

    La madre de Julianna cayó en un profundo pesar, estaba desesperada, no sabía dónde buscar a su hija, tuvo una gran discusión con su esposo porque la había golpeado, lo culpaba de todo lo que sucedería con su única hija, ya había perdido un hijo ahora también a su hija, todo por la culpa de él, en los dos casos, lo dejó más que claro, Rupert la llevó hasta su casa, para que estuviera con Clara y así distraerse un poco mientras buscaban información y él viajaba en la tarde en tren para saber si abordó el barco hasta Francia. 

    —¿Qué sucederá con tu hermana querido? 

    —No lo sé Teresa… ella te dijo algo. 

    —No, ahora no somos tan amigas, creo que le desagrado. 

    —No digas eso, Julie es una muchacha maravillosa no odia, ni es mala de sentimientos. 

    —Mi hermano querrá saber que sucedió con ella. 

    —No le digas nada aun, puedes esperar un poco. 

    —Si, cariño si es lo que deseas… no le diré nada. 

    —Gracias mi amor, ahora voy donde mi madre, necesita compañía, vienes. 

    —No querido… yo me quedo, estoy un poco cansada no dormí bien anoche. 

    —Bueno… regreso para la cena. 

    —Ve tranquilo. 

     

    Al marcharse Gerald, ella dejó a su hijo con la niñera y salió de casa, se dirigió rápidamente hasta la casa de su padre, debía saber que sucedía, esa mujer no era una mujer adecuada para su hermano. Sentía odio por Julianna, sabía que ella era la preferida por su esposo y por Rupert, el hombre que amaba en secreto. 

    —Todos están como locos padre, buscándola… ella se fugó. 

    —¿Cómo puedes decir algo así…? —Recriminó Christopher— su padre la envió a un Asilo, ella me lo dijo. 

    —¿Por qué la enviaría a un Asilo hijo? —preguntó su padre. 

    —Porque ella no quería casarse… quería vivir, como dijo, recorrer el mundo, y yo no quise ir con ella, ahora la perdí. 

    —Esa muchacha siempre fue medio loca, desde niña… ese carácter impertinente que tiene. 

    —Padre… es la mujer que amo… yo deseo casarme con ella a pesar de todo lo que sucedió. 

    —Con una mujer que escapa de su hogar… no lo harás…esa mujer no es honorable ni menos ahora intachable hijo… no te casarás con Julianna McAlister aunque su padre, diga que estuvo en un Asilo… no lo harás. 

    —Padre… yo. 

    —He dicho que no… buscaré para ti una novia… una jovencita intachable, como lo mereces. 

    —Yo no me casaré con nadie más. 

    —Lo harás, si… o te quito todo a lo que tienes derecho… no heredarás nada de mí. 

    —Iré por ella, la traeré y me casaré con ella.  

    —Si haces eso, te desheredo y serás expulsado de esta casa 

    —¡No!... por favor… no hagas esto… —dijo su madre interviniendo entre ellos. 

    —No se hablará mas de este tema, estar prohibido decir el nombre de esa mujer en esta casa. 

    —Permiso. —dijo Christopher dejando la habitación. 

     

    Teresa había logrado su cometido, alejar de las personas que querían a Julianna, debía hacerlo ahora con su marido y su cuñado, separar para siempre a esa mujer de todos.  

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 5 

     

    Cuando entraron en la cabina destinada para ellos, en el barco, Julianna se lanzó sobre la cama, era una maravilla, como la de su casa, Henry seguía impresionado con todo lo que veía aunque trataba de no verse tan deslumbrado. Dejaron las valijas en la habitación y quedaron solos. Ella lo miró fijamente, el sintió su mirada sobre sus hombros. Julianna sonrió, y se acomodó sobre la cama. 

    —¿Estás cansada? 

    —Extrañaba una cama, esta es como la que tenía en casa. 

    —¿Sí?, ¿puedo?  

    —Si, pruébala, vamos —dijo palmoteando la cama con su mano. 

    —Oh, es como flotar, mi cama era cómoda pero esta es mucho mejor, podría acostumbrarme a esto. 

    —Puedes dormir aquí yo ocuparé el sofá, tu eres más grande… yo estaré cómoda ahí. 

    —Podemos turnarnos, lo arreglaremos —dijo Henry poniéndose de pie. 

    —¿Qué es lo quieres conseguir en América? 

    —Oro… en california, esta la fiebre del oro, puedo conseguir una mina y explotarla y sacar oro. 

    —Si es que lo encuentras… no debe ser algo fácil. 

    —Lo sé…el barco llega a puerto cerca de Texas… ¿qué harás tú sola cuando llegues ahí? ¿Dónde irás? 

    —No lo sé…creo que en cuanto esté ahí veré que es lo que sucede… yo solo había pensado en escapar y vivir y siento que ahora lo estoy haciendo… aquí. 

     

    El barco zarpó y ellos subieron a cubierta para mirar el mar, el sol hacía lucir las aguas como un espejo, el brillo era maravilloso, se sentaron un momento para conversar. Ambos hablaban mucho, ella estaba muy interesada en lo del oro que él quería buscar, nunca había escuchado eso de la fiebre del oro, solo esperaba que fuese cierto. No quería verlo desilusionado. Henry sentía cierta satisfacción estando junto a Julianna, era la prometida del hijo de su padre, del hijo reconocido y heredero, mujer que viajaba junto a él a un lugar lejano, no se arrepentía de haber dejado la carta para el, donde le contaba que ella se había escapado junto a él y que nunca más la volvería a ver. Una vez en América ella tomaría su rumbo y también el, nunca más tendría que lidiar con ella y el daño ya estaría hecho, nunca podrá borrar Christopher de su cabeza a su mujer compartiendo la privacidad con el hijo bastardo de su padre. 

    Por la noche fueron a cenar juntos al comedor, Henry lucía muy apuesto en el traje, bien peinado, su cuerpo era imponente, todos los hombres de clase alta eran más bien delgado o de una contextura firme, pero los brazos de Henry eran potentes, su cuello ancho, su pecho fuerte, no podía dejar de mirarlo mientras él se vestía en la cabina, sintió algo recorrerla, sintió por primera vez deseo, y debía apagarlo, su meta era vivir, no estar pegada a un hombre. Tomándola del brazo fue con ella hasta el salón comedor, se sentaron cerca en una mesa para dos. Henry no entendía porque había tantos cubiertos sobre la mesa, lo que le causó mucha gracia a Julianna, —no te preocupes, solo mira lo que yo hago— La cena fue deliciosa, aunque el terminó igualmente con hambre, —ahora entiendo porque son tan delgados si apenas comen y nos llaman a nosotros muertos de hambre —dijo Henry causando una gran carcajada en Julianna, dieron un paseo por la cubierta y luego hasta la habitación. Ella estaba en la sala de baño solo con su pijama, una delgada camisola, no se atrevía a salir, sentía vergüenza, abrió un poco la puerta y vio que Henry solo estaba en ropa interior, su espalda era fuerte, su brazos también, sintió otra vez lo mismo de cuando lo vio temprano, el dijo en voz fuerte —¿estás bien allá adentro? —Muy nerviosa respondió —salgo en un minuto— se cubrió con su bata y salió de la sala de baño. 

    —¿Estás bien…? —dijo mirándola a los ojos fijamente. 

    —Si… yo… voy a sacar una almohada para dormir en el sillón. —se notaba muy nerviosa. 

    —No, duerme en la cama conmigo. 

    —¿Cómo?... no puedo… tú y yo. 

    —Basta con eso, no te tocaré, tú en tu lado yo en el mío. 

    —No creo que sea correcto. 

    —Todos creen aquí que tú y yo somos marido y mujer, cuando las camareras entren en la mañana a ordenar aquí verán que uno de los dos durmió en el sofá, estamos de luna de miel ¿no…? eso fue lo que dijiste. 

    —Si… pero… tú. 

    —No te tocaré… lo prometo… no lo haré hasta que tú me pidas… me ruegues que lo haga —dijo acercándose a ella mirándola fijamente a los labios…con una seductora sonrisa. 

    —No lo pediré… nunca, soy una mujer honorable. —dijo tratando de mantener la calma.  

    —Claro… no digo lo contrario… ahora vamos acuéstate en la cama. 

    —Bien. 

     

    Apoyó su cabeza en la almohada, no podía cerrar los ojos, era muy extraña la sensación de sentir un cuerpo a su lado, un cuerpo varonil, el pasó sus brazos por sobre su cabeza colocando las manos detrás de su nuca, respiró profundo y cerró sus ojos, tener a una mujer y no tocarla era un gran esfuerzo para él, además de una mujer tan bella como le parecía Julianna. Poco a poco sintió que la respiración de ella se suavizó, después de un rato la miró y ella dormía profundamente, era hermosa, hasta en eso su medio hermano tuvo más suerte que él, su padre si lo quiso, le buscó una linda novia, y el solo tuvo miserias y dolor. Cerrando sus ojos al igual que ella durmió. 

    Cuando la luz del día dio en sus ojos, Julianna sonrió, otro día menos para llegar a destino, quiso moverse pero no pudo, se miró y vio que un brazo masculino la rodeaba por la cintura y el otro por debajo de su cabeza, sintió miedo y se miró, pero estaba con su ropa y la bata puesta. Estaba asustada, pero la sensación de calor que emanaba del cuerpo fuerte de Henry le impidió moverse. Solo respiró y cerró sus ojos, volviendo a quedarse dormida. 

    Al abrir por segunda vez los ojos, esa mañana, se dio cuenta de que estaba sola. Miró la habitación y lo llamó —Henry —pero él no apareció, se puso de pie, se quitó la bata y fue hasta el salón de baño para meterse en la tina, con agua aromatizada estuvo un buen rato, hasta que salió y se preparó, puso un lindo vestido, dejo su cabello suelto, peinado solo hacia un lado, puso su sombrero y fue hasta la cubierta para  buscarlo. 

    Henry estaba en la cubierta, conversando con una mujer, algo mayor, vestida completamente de rojo, ella le coqueteaba descaradamente, sintió de pronto una rabia que le recorrió el cuerpo, solo deseaba ir hasta él y quitarlo del lado de esa mujer que parecía devorarlo con la mirada. Solo atinó a regresar hasta su habitación, las camareras ya habían organizado todo. 

     

    Rupert miraba por la ventana de la su habitación, Clara seguía muy delicada, el embarazo parecía que la consumía, estaba muy pálida. La dejó un momento en la habitación. Estaba tan preocupado por su hermana, no sabía donde es que se había metido esa muchacha, porque había hecho esto, si todo estaba tan bien a su parecer. Caminó con un vaso de oporto, pensando en todo, el mayordomo de asomó y dijo que lo buscaba su cuñada —¿qué hacía Teresa sola en su casa, sin Gerald?— pidió que entrara, Teresa lucía un maravilloso vestido de terciopelo azul, con un sombrero con tul que cubría su rostro. 

    —Sucedió algo con mi madre o Gerald —fue lo primero que dijo Rupert al verla. 

    —No, nada, solo vine para saber de Clara… ¿Cómo sigue? 

    —Ella no está nada bien… el médico no sabe qué sucederá. 

    —Lo lamento mucho, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo, somos familia. 

    —Gracias. 

    —Todas estas preocupaciones le hacen tan mal, además ella y Julianna se llevaban muy bien ¿no? —dijo con evidente malestar en sus ojos. 

    —Si, no sé qué sucedió con mi hermana que pasó por su cabeza. 

    —Nadie lo sabe, mi hermano está muy mal por todo esto, ella se tenía que casar con el… y lo dejó. 

    —Cuando aparezca ella nos dirá que sucedió… estoy tan cansado —dijo sentándose en un sillón. 

    —Pobre Rupert, todo el peso de estos problemas cae sobre tus hombros, siendo el hermano mayor…pero yo prometo ayudarte. 

    —Teresa… yo… —dijo al verla tan cerca —por favor… no.  

    —Disculpa yo solo…me retiro…— se puso de pie, pero se devolvió y le dio un suave beso en la mejilla —cuídate, y lo que necesites puedes contar conmigo. 

     

    Todo esto dejó muy preocupado a Rupert, que la mujer de su hermano se le ofrecía, ¿cómo podía? ¿cómo decirle esto a Gerald?, lo mejor era callar y hacer como que nada sucedió y evitar en todo momento estar cerca de Teresa. 

    Por la noche fue hasta la casa de su padre, que tenía información de Julianna, le dijo a sus hermanos que ella nunca tomó el barco a Francia, compró el ticket pero no se fue, solo lo hizo para despistar, que sin dinero no podría ir lejos, —continuaremos con la teoría del Asilo, hasta que esta muchacha aparezca, no enlodaremos el buen nombre de esta familia —dijo bebiendo de su vaso.  

    Una noche Julianna no fue a cenar, estaba sentada sobre la cama cuando la puerta de la habitación se abrió, Henry entró con las mangas remangadas, sin corbata y lucía muy feliz. Solo la miró y cerró la puerta. Entró directo y se sentó en el sillón. 

    —¿Dónde estuviste todo el día? 

    —¿Cómo? —preguntó extrañado. 

    —Si, ¿dónde estuviste?, desperté y no estabas aquí, no viniste para almorzar, ni a cenar. 

    —Escucha algo muchacha, tú no eres ni mi madre, ni mi esposa, ni nada,  no tengo porque darte explicaciones de lo que hago. 

    —Pero se supone,  que tú y yo —trató de explicarse. 

    —Eso es una mentira, nada más que eso, para viajar tranquilos. 

    —Sí, pero si andas por ahí coqueteando con mujerzuelas que visten de rojo todos hablaran que mi novio me engaña en la luna de miel. 

    —Bienvenida al mundo real, muchacha esta es la vida, esto es lo que sucede, las mujeres que son para casarse no saben nada, ellas solo se tienden sobre la cama y no hacen nada, en cambio las mujerzuelas, como tú llamaste a esa maravillosa mujer de rojo, esas son las que me gustan, las que dan placer, está claro, ahora tú en tu vida y yo en la mía. 

    —Bien,  así será entonces. 

    —Claro, así será —respondió lanzando su chaqueta sobre el sillón entrando después al baño. 

    —¡Sí! ¡Quítate ese olor a perfume barato que hiede desde ti! hueles a mujerzuela. 

     

    Una vez dentro del baño se apoyó en la puerta, dormir con Julianna había eso días ha sido toda una tortura, su cuerpo se movía y rozaba el suyo, sentir ese maravilloso aroma de su piel, sentir el calor de su cuerpo lo tuvo toda la noche con deseo, lo único que pudo hacer fue satisfacerlo para no parecer un animal durante el día. Así conoció a Claudette, una viuda de al menos unos cuarenta años,  de dinero dueña de un burdel en california, con la que se revolcó durante todo el día. Ella tomó su abrigo y salió de la habitación. Fue hasta la cubierta y se sentó un momento, la briza fresca daba en su rostro, sus mejillas estaban rojas por el frío, sus manos muy heladas. 

    —Tome… cúbrase las manos —dijo un hombre entregándole unos guantes. 

    —Gracias señor… salí tan rápido de la habitación que… —dijo sin mirarlo. 

    —Lo olvidó…eso sucede —sonrió —puedo sentarme a su lado —preguntó. 

    —Claro. 

    Lo miró, lucía un abrigo negro y un sombrero, tenía un pequeño y elegante bigote, y unos ojos azules como el cielo,  el giró su cabeza para mirarla y sonrió, era un hombre muy guapo. 

    —¿Qué hace sola aquí? no es seguro para una mujer aunque sea cubierta de primera clase. 

    —Solo, necesitaba respirar, un poco. 

    —¿Y su marido? —preguntó interesado. 

    —¿Cómo?... yo 

    —Ayer la vi cenando junto a un hombre, me imagino que es su marido. 

    —¿El? —Sonrió —si… es mi marido. 

    —No la acompaña ahora. 

    —No, al parecer prefiere otra compañía —dijo sin darse cuenta en lo que decía— Dios… lo siento yo no debí decir eso… fue fuera de lugar  y…  

    —No se preocupe, quizás solo le hacía falta a usted con quien desahogarse. 

    —Mi nombre es Julianna Mc… lo siento Jones. 

    —Julianna es un bello nombre —dijo tomando su mano y besándola en los nudillos —soy Dalton Armstrong… un placer. 

    —¿Usted es americano? su acento. 

    —Si vivo en Boston, solo andaba por negocios en Inglaterra y Escocia. 

    —Oh yo soy de Escocia. 

    —¿Y va a Boston? —preguntó entusiasmado. 

    —No a California. 

    —Oh una lástima hubiese sido un gran gusto volverla a ver por ese lugar. 

     

    En la habitación, Henry se dio cuenta de que ella había salido y caminó por los pasillos buscándola, fue al comedor pero nadie quedaba ya ahí. Fue hasta la cubierta y fue donde la encontró conversando con un hombre muy elegante, sintió la ira apoderarse de él, siempre fue muy temperamental, pero no quería tener problemas en el barco así que regresó hasta la habitación. Después de un rato, Dalton Armstrong acompañó hasta la entrada de las habitaciones de Julianna y luego se retiró. Cuando entró, Henry estaba sentado bebiendo whisky,  ella lo miró y sonrió. 

    —Vienes muy feliz, ¿te hizo bien tu paseo? —dijo con marcada ironía. 

    —Si, fue productivo —respondió con una gran sonrisa.  

    —¿Sí? te conseguías algún imbécil que te mantenga cuando llegues a tu destino. 

    —¿Cómo? —respondió extrañada. 

    —Te vi… con ese estirado con el que hablabas —dijo acercándose a ella. 

    —¿Sí? tú y yo, todo esto es un matrimonio de mentira, bienvenido al mundo real -dijo ocupando sus mismas palabras. 

    —Eres una mujerzuela igual por la que me reclamabas, ¿te acostaste con ese novio tuyo antes de salir desde Escocia? ¿Lo hiciste? o ¿lo hiciste con el estirado con el que estabas arriba? 

    —¡Cállate!... no hables de mi, y de lo que no sabes, a diferencia tuya yo solo conversaba con Dalton, fue un hombre muy gentil, me presó sus guantes, tenía mucho frio, fue muy atento., 

    —Si muy atento… —respondió con sarcasmo. 

    —¿Qué te sucede? dijiste que esto es de mentira, y que te interesan las mujerzuelas porque su experiencia, no estuviste tú todo el día con esa mujer en su cabina, déjame tranquila,  bien a mi me interesan los hombres con clase y con dinero no ignorantes pobretones como tú —dijo arrepintiéndose en el mismo momento de sus palabras. 

    —¡Qué bien!,  me alegro porque tú no me interesas para nada y en el mismo instante que lleguemos a California voy a estar feliz de no verte más la cara. 

    —¡Qué bien!, yo igual —dijo encerrándose en el baño. 

     

    Sintió la puerta de la habitación, salió del baño y Henry no estaba, y no regresó en la noche. Casi no durmió pensando en donde estaba, ¿qué sucedía con ella?, ¿por qué se comportaba de esa manera?, estaba olvidando su propósito, que es solo que la sacara de su cautiverio y poder vivir libre en América, así como lo deseó. Ahora su corazón estaba sintiendo demasiadas cosas, al igual que su cuerpo, y por un hombre que no era nada de lo que ella quería, un arrogante, vividor y mujeriego, no quería un hombre así para su vida, ya basta con ver a su madre sufrir por el mismo tipo de hombre. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 6 

     

    Los días transcurrían lentos en el barco ahora que ella y Henry no hablaban, el salía temprano y no regresaba hasta la noche. En varias ocasiones lo vio salir de la habitación de la mujerzuela, pero se dijo que no le importaba, así que siguió planificando todo lo que haría cuando llegase a California. Sentada una noche en el comedor, vio que Henry se sentó a su lado, con una sonrisa fingida, ella solo miró hacia otro lugar.  

    —Espero que tu estadía en este barco este siendo buena. 

    —Muy buena… mejor que nunca —dijo con sarcasmo Henry. 

    —Bien, me alegro, ¿vienes a cenar o solo burlarte de mí? 

    —No me burlo de ti querida, tengo hambre, esta mujer es insaciable, no me da respiro —dijo con mirada de triunfador. 

    —Quizás no eres tan bueno como piensas, por eso nunca se sacia, la dejas insatisfecha. 

    —¿Qué estás diciendo tú? Eres una niñita no sabes de esto —respondió irritado. 

    —Buenas noches querida señorita McAlister, me acompañaría a bailar. 

    —Claro que sí señor Armstrong, encantada. 

     

    Henry se quedó helado cuando escuchó que ese hombre la llamaba por su verdadero apellido y no el suyo, como mujer casada que suponía era. Todo sucedió una tarde en que ella lloraba, escondida en la sala de deportes, no quería ser vista, pero él la vio entrar y la siguió, Julianna nunca lloraba, era de débiles le repitió Thomas, extrañaba a su madre, temía por todo lo que sucedería en el momento en que se bajase del barco. El se mostró tan atento, tan cariñoso y sincero que no dudo en contarle lo que hacía en ese barco, la entendió, también vivió el agobio familiar por formar una familia y ser un hombre de sociedad, pero cansado de todo ahora seguía sus propias reglas, su mujer había muerto en el parto y su hijo de seis años era cuidado por una institutriz en casa. Después de sincerarse se sintió mejor, ahora conversaban abiertamente de todo, sin temores. Henry evidentemente muy molesto se quedó observándolos, ella parecía una ilusión en ese vestido color rosa, parecía flotar, su delicado y contorneado cuerpo se mostraba maravilloso ante todos, sintió rabia de ser un egoísta y vil, pero no podía permitir que esa mujer interfiriese entre sus planes, no podía hacerlo. Los observó hasta que ellos se cansaron de bailar y ella regresó a la mesa. 

    —Bailas muy bien —dijo sin mirarla. 

    —Gracias, creo que ya iré a dormir, estoy cansada hoy fue un día muy largo. 

    —Claro. 

    —¿Irás con tu compañera? —le preguntó Julianna a Henry con mirada desafiante. 

    —No, iré a nuestra habitación —dijo dándole una mirada fiera a Dalton al ponerse de pie junto a Julianna. 

     

    Ella entró en la habitación y lo miró fijamente, el estaba muy apuesto esa noche, se sentó en la cama y se quitó sus zapatos, le dolían mucho los pies, los masajeó un momento pero luego, Henry hincándose frente a ella, tomó uno de sus pies y levantándole la falda le quitó suavemente una de sus medias, dejando la pierna desnuda, Julianna respiraba rápidamente, estaba muy impresionada con lo que él hacía. Tomando su pie con sus manos lo masajeó, ella cerró los ojos sintiendo la caricia de sus manos, luego hizo lo mismo con la otra pierna. Ella estaba completamente hechizada por el contacto con su piel, el se puso de pie y acercándose a ella rosó sus labios, con su lengua, Julianna casi no podía respirar, estaba agitada, estaba excitada, sentía su cuerpo clamar con desespero por un contacto más íntimo, de pronto Henry se alejó de ella, mirándola fijamente. 

    —Mira lo que hice contigo sin siquiera poseerte, imagina el día que lo haga, así que creo, que ella solo deseaba más de mí, porque le gustó mucho tenerme dentro suyo, como la hice gemir y estremecerse ¿no crees? —dijo esto y salió de la habitación, dejando a Julianna desesperada en un estado de excitación que la hizo encolerizar al darse cuenta de que solo la provocaba. Gritó con rabia y el sonrió por el pasillo al oírla. 

    Se paseó como leona parte de la noche, hasta que durmió sobre la cama, esa noche Henry no buscó a la mujer con la que sacaba el deseo por tener en su cuerpo a Julianna, solo fue hasta la cubierta y pasó la noche ahí, fumando y pensando en que haría con esa mujer que no podía quitar de su cabeza, estaba realmente condenado. 

    Una tarde, que Christopher estaba solo en casa recibió una carta, que le fue tirada debajo de la puerta a su nombre. Habían pasado ya más de tres semanas en que no sabía nada de Julianna, la desesperación era parte de su diario vivir. Tomó la carta a su nombre y comenzó a leer, cada palabra era una puñalada horrible en su pecho, pero se negaba a creer que ella era parte de todo eso, guardando la carta en su chaqueta, fue raudo hasta la casa de Rupert, el tenía que confirmar todo esto. 

    —¿Qué sucede McDaffers?, ¿qué te trae así de ofuscado hasta mi casa? —dijo impresionado de verlo así. 

    —Esto acaba de llegar a mi casa… léelo… —dijo entregando la carta. 

     

     

    "McDaffers 

    Cuando leas esto, tu novia y yo estaremos ya muy lejos de tu alcance, le doy lo que tú le negaste, así como se me negó a mi tener una familia, yo te niego a ti la tuya, Julianna viaja conmigo y no regresará. Sé que debes sentirse horrible ahora, pero es solo un poco de lo que he vivido yo por causa de tu asquerosa familia. Bien… ella decidió irse junto a mí, más bien me lo rogó, se metió en mi cama y me convenció, sí que es una mujer, ahora tú deberás vivir con esto, yo tengo a tu mujer, ella me escogió.  

    Hasta nunca. Henry…" 

     

    Rupert, leía y leía la carta y no podía entender, como sucedió esto en su propia cara, Henry siempre fue un amigo, conocía a Julianna con solo quince años, ahora se la llevaba lejos, no sabían dónde. 

    —Julianna no se fue con el porqué quiso —dijo desesperado Christopher. 

    —Claro… claro que no… —aunque el recordó en la forma intensa que su hermana siempre miró y preguntó por Henry, si ella se había ido con él, solo fue porque así lo decidió. 

    —El la envolvió, ella deseaba viajar y ese hombre que no tiene nada se aprovechó de ella para salir de este país. 

    —A mi padre le faltaba una bolsa con monedas de oro, y joyas. 

    —Él le robó y la utiliza, no encuentro otro motivo, además el nos odia, es el bastardo de mi padre, buscó una manera de dañarme, por lo que la prostituta de su madre hizo. 

    —Hablaré con mi padre, no digas nada a nadie… por favor. 

    —No, no lo haré. 

    Christopher cegado por su propia culpa, de no ir junto a ella, de no acceder a lo que pedía, nublaba su buen juicio y no lo dejaba ver quién era Julianna y que es lo que quería de la vida, no importaba bien quien fuese a su lado, ella solo deseaba vivir, y ese que la acompañase, sería de seguro el que se adueñaría de todo su ser. 

    Julianna observaba a la mujer con la que Henry se acostaba todos los días, y solo una cosa se vino a su cabeza, —¿qué hace ella para no quedar embarazada? —tenía un miedo horrible a tener hijos y que sus sueños de vivir se viesen truncados, así que cuando ella se puso de pie y fue hasta su recamara, la siguió, golpeó su puerta y ella quedó petrificada cuando la vio, pero a pesar de esto, la hizo pasar.  

    —Si vienes a reclamar por Henry… el me dijo que solo son compañeros de viaje, que te ayuda a llegar a tu destino. 

    —¿Lo dijo? —sonrió. 

    —Si… ¿no es así? 

    —No, así es… el solo me ayuda a llegar a donde sea que sea… en este caso California y así hacer algo… diferente… a lo que hacía en mi tierra. 

    —Si… me dijo… que deseas enormemente vivir… ¿y no lo haces ya? 

    —No de la manera en que lo deseo, aventuras, eso es lo que quiero. 

    —Búscate un hombre casado y sé su amante, que mejor aventura que esa…pero un consejo. 

    —¿Cuál? –dijo muy interesada. 

    —Nunca, nunca te enamores, porque el día que lo hagas… dejarás de vivir. 

    —¿Si? —dijo pensativa —gracias —sonó muy agradecida. 

    —¿Qué es lo que deseas Julianna? 

    —¿Sabe mi nombre? —dijo impresionada. 

    —Henry me lo dijo, habla mucho de ti, creo que está interesado más de lo que demuestra, pero es un bruto, que no sabe expresar sus sentimientos, solo sabe hacer una cosa bien y es en este lugar —dijo palmoteando la cama con un gran sonrisa de satisfacción.  

    —Yo no lo sé… nunca he. 

    —Nunca has estado con él o con un hombre. 

    —Con un hombre…eso me recuerda a que vine. 

    —¿Qué es lo que deseas saber? 

    —¿Qué es lo que tengo que hacer para no tener hijos?, una vez escuché a la mucama de mi casa cuando pequeña, que temía estar embarazada, y la cocinera le dijo que tomara unas hierbas. 

    —Una hierba amarga, es muy mala, pero si la tomas todos los días, no engendrarás hijo alguno, yo he tomado por todos los días de mi vida… no quiero hijos… tengo uno, si, fue antes de saber de esto, vive en parís, es un gran chico. 

    —Qué bueno… ¿y si quisiera luego tener hijos eso no lo impedirá? 

    —Puede que te cueste… pero si puedes, muchas han quedado embarazadas después de dejar de beber la hierba. 

    —Gracias… ¿cómo la consigo? 

    —Está en todas partes en los campos… pero hay curanderas que las recolectan y las venden… —buscó en un cajón —toma llévate esta bolsa yo tengo dos más, así cuando llegues a California, podrás conseguir y seguir bebiendo, una hoja en una taza, la bebes todos los días por la mañana… y no engendrarás hijo alguno. 

    —Muchas gracias… le puedo pedir otro favor. 

    —No le diré a Henry que estuviste aquí. 

    —Gracias y disculpe por todo lo malo que dije de usted, solo es que no la conocía. 

    —Eso sucede siempre… fue un gusto conocerte Julianna…y si en California decides dejar esa idea de buscar oro con Henry búscame, en el RedVelvet y podré ayudarte si lo deseas,  eres una chica muy linda, te irá bien ahí. 

    —Bien, no lo olvidaré, gracias ¿Cómo es su nombre? 

    —Claudette… suerte. 

    —Si… adiós. 

     

    Después de esa instructiva charla, se sintió más segura, siguió conversando todos los días con Dalton, que la invitó a bajar con él en el puerto de New York, le ofreció todo, pero, lamentablemente no lo que ella quería, desistió, pero le hizo creer a Henry que bajaría en New York y ahí comenzar a vivir, lo que tuvo a Henry muy molesto por todos esos días previos a la llegada del barco a su destino. Ella se desapareció todo el día, lo vio buscándola por todos lados, solo quería comprobar si él estaba interesado en ella, así como ella lo estaba en él, recordó lo que Claudette dijo, -“nunca te enamores, porque el día que lo hagas dejarás de vivir” —eso iba en contra de todo lo que ella deseaba, pero no podía dejar de sentir ese volcán a punto de hacer erupción que era su cuerpo cada vez que estaba cerca de Henry. Dalton muy triste por la negativa de Julianna de ir con él, le dio su dirección en Boston, que lo que necesitara le avisara y el iría en su búsqueda donde fuera. La besó en los labios con suavidad, un beso que le gustó, pero no eran los labios que ella necesitaba.  Había escondido su equipaje, y cuando fue de noche y Henry estaba en el comedor para cenar ella lo llevó de vuelta a la habitación. Estaba sentada sobre la cama cuando la puerta de la habitación se abrió, Henry entró y al verla estaba impresionado, una sonrisa leve de triunfo se dibujo en su rostro. 

    —¿No te bajaste?..., ¿qué hiciste todo el día? 

    —Esperar a que llegaras aquí. 

    —¿Por qué no te fuiste con ese hombre? —dijo acercándose a ella. 

    —Porque no quería, no estaba en mis planes vivir con un hombre rico en Boston, para eso me hubiese quedado en Stirling y me hubiese casado con Christopher, no quiero eso, pensé que lo sabías. 

    —Esto no es una historia de amor Julianna…  —dijo mirándola fijamente con una expresión seria en sus ojos. 

    —Eso lo sé,  no estoy enamorada de ti, no lo estoy, el día que lo haga, será mi fin y no quiero que eso suceda, no sucederá porque interfiere en mis planes de vivir. 

    —¿Por qué yo? 

    —Porque eres el único que no se niega a lo que quiero de la vida, por muy loco que esto parezca, solo eso. 

     

    Ella se acercó más a él y lo besó en los labios, suavemente pasó su lengua por la boca de Henry, el sintió recorrer por su espalda un escalofríos, Julianna de puntillas para alcanzar su boca lo besó… otra vez, pero esta vez, él la tomó desde el cuello y la apretó a su cuerpo, consumiéndola en un beso potente y avasallador, un beso que a ratos parecían mordiscos, la levantó en brazos y la apegó contra la pared, metió por debajo de su vestido sus manos y soltó sus medias, las quitó rápidamente, poniéndola de espaldas a él, desabotonó el vestido y se lo quitó rápidamente, la condujo hasta la cama donde la acostó se quitó su chaqueta y desabotonó la camisa, no podía quitar los ojos de esa mujer que estaba entregándose a él por primera vez, ella recostada sobre la cama pasaba su lengua por sus rojos labios de una manera muy sensual, cada gesto de su rostro, cada movimiento de su cuerpo, encendía mas la pasión en Henry, se acomodó a su lado y comenzó a recorrer sus piernas, soltó los hilos del corsé y se lo quitó. Dejó ante él sus pechos redondos y perfectos, su piel blanca e inmaculada, que estaba clamando por él, se puso de pie para quitar su pantalón, solo estaba en su ropa larga interior, se sentó en la cama y Julianna se sentó sobre sus piernas, besándolo sin dejarlo respirar, como le gustaban sus labios, recordó que Christopher la había besado, muy bien, pero si debía escoger unos labios definitivamente eran los de Henry, ella movía su cadera instintivamente sentada sobre él, en un roce de sus cuerpos que los hacía jadear de excitación. Henry la miró y se detuvo, la sacó de encima, la  alzó con sus brazos de encima de él dejándola sobre la cama, de pronto comenzó a ponerse su pantalón. 

    —¿Qué haces? ¿Es otro juego tuyo? —preguntó extrañada Julianna. 

    —No, no puedo. 

    —Si puedes… yo sentí tus ganas…lo deseas como yo —su respiración era muy agitada. 

    —Si… lo deseo… pero no voy a hacerlo, no voy a dejar que tengas un hijo bastardo que sufra lo mismo que yo… no voy hacer eso… no contigo. 

    —No tendré hijos. 

    —Eso no puedes saberlo. 

    —Eso no importa ahora. 

    —Claro que importa, tienes tus sueños, la cascada, la montaña, todo eso, lo dijiste… yo te ayudaré… no cortaré tus sueños. 

    —Yo… Henry… —tomó su mano entre las de ella mirándolo fijamente. 

    —No lo haré… dijo colocándose su camisa y se prestaba a salir 

    —¿Irás con esa mujer…? a hacer lo que deberías hacer conmigo… ¿lo harás con ella? 

    —Solo saldré. —su voz mostraba su pesadumbres. 

    —Nunca más te acerques a mi otra vez Henry… una vez en California tu tomas tu rumbo y yo el mío. 

    —No hagas esto —dijo Henry casi en tono de suplica. 

    —Lo hago…así debió ser desde un principio… no me quedaré a tu lado… ahora vete, no quiero ver tu rostro. 

    —Julianna. 

    —Ve… esa mujer te saciará ¿no es así? 

    —Si, así es… buenas noches… —al cerrar la puerta se maldijo por sus últimas palabras, porque no era lo que haría. 

     

    Ella se tiró sobre la cama maldiciendo las mil y una contra Henry, lloró de impotencia, el se quedó pegado en la puerta escuchándola llorar de rabia, algo que nunca antes la había escuchado hacer, llorar. 

    Después de una semana más, el barco llegó a puerto de cerca de Texas, desde ahí ellos bajaron y tomaron un tren hasta alto California, durante todo este tiempo, ella lo evitó incluso compró boletos aparte para no tener que estar junto a él. Cuando el tren llegó, buscó su equipaje y caminó con sus maletas, no sabía dónde ir, Henry la observaba desde lejos, sentía miedo por ella, lucía como una forastera y era un blanco fácil para cualquier ladrón. Caminó un momento y vio un hotel, se acercó hasta ese lugar tomó una habitación. 

    Caminó dentro del lugar, ni parecido a la habitación del barco, que era tan elegante, sintió que golpearon su puerta, sintió miedo de abrir. —¿quién es? —dijo apegada a la puerta, —vamos abre la puerta, tenemos que hablar —reconoció la voz de Henry, pero no abrió —vete, ya cumpliste lo que te pedí, me trajiste, dentro de tu maleta dejé tú pago, busca tu mina de oro y déjame en paz, —después de escuchar eso, Henry dejó el hotel, debía buscar a las personas que sabían de las minas, donde buscar y qué hacer. 

    Habló con unos hombres que iban hasta La Sierra Nevada, para la búsqueda del oro, no quería dejarla sola ahí, pero debía hacerlo. No quería estar atado a ninguna mujer, además unos de los hombres, le dijo que no era lugar para mujeres. Se hospedó en el mismo hotel, tenía varios días antes de partir. Por la noche, bajó para poder comer algo, pero no había restaurant en ese hotel, cruzó la calle, que solo era de barro, y mucho…estaba muy incómoda y su vestido se ensuciaba todo. Unos hombres le gritaban cosas, ella se asustó y trató de cruzar antes, pero no podía ya que se hundía en el barro, vio una mano estirada para ayudarla, al levantar la cabeza vio a Henry mirándola con una suave sonrisa. 

    —Gracias, —dijo y siguió su camino. 

    —¿Dónde vas a esta hora, sola?…no es lugar para una mujer sin compañía. 

    —Voy a comer algo, tengo hambre de esta mañana que no pruebo nada —respondió sin mirarlo. 

    —Ten cuidado. 

    —Lo tendré… buenas noches. 

     

    La siguió no de cerca, estaba preocupado, los hombres no respetaban a las mujeres solas en ese lugar, ya lo había comprobado en la mañana. No sabía por dónde ir, estaba completamente perdida en esa ciudad. Un hombre la jaló  de su brazo tirándola en un callejón donde había tres hombres más con él. La arrinconaron y extrañados por su acento hacían mofa de su hablar, comenzaron a tocarla y tirar su ropa. 

    —Dejen a la joven ahora —dijo Henry detrás de ellos. 

    —¿Otro como tú? con esa forma elegante al hablar… ¿es tu novio? 

    —Soy su esposo… déjenla ahora. 

    —Vete de aquí, cuando la desocupemos te la devolveremos… ahora vete, si no quieres problemas. —dijo apuntándolo con un arma. 

    —Crees que te tengo miedo porque me apuntas con un arma… —dijo muy molesto. 

    —Vete de aquí… maldito inglés. 

    —No soy un maldito Inglés, soy escocés, no ofendas borracho maldito. 

    —¡Henry deshazte de estos tipos ya…! ¡Qué esperas! —dijo muy molesta. 

    —Bien —dijo sonriendo— la señora ordenó.  

    Increíblemente de un golpe lo desarmó, dejándolo en el suelo inconsciente, los otros tres se miraron impresionados, rápidamente los golpeó y dejó desparramados a todos los borrachos en el suelo.  

    —¿Estás bien? ¿Te hicieron daño?— preguntó abrazándola, luego mirándola fijamente miró sus labios, como deseaba poder volverá a besarla, la extrañaba horrores, ella se mantuvo firme en alejarse de él y eso le dolía. 

    —No, estoy bien,  gracias —dijo bajando la mirada. 

    —Vamos te llevaré a cenar y luego al hotel. Dijo dándole su brazo para caminar. 

     

    Después de comer algo que no supo que era, pero que sabía muy bien, la llevó hasta el hotel, la acompañó hasta la puerta.  

    —Quédate… conmigo… —dijo Julianna mirándolo fijamente y tomando su mano. 

    —No te imaginas cuanto deseo estar contigo, tener tu cuerpo para mí… pero no puedo. 

    —Tienes miedo de embarazarme, no lo tengas, yo no voy a tener hijos, lo aseguro. 

    —Eso no puedes asegurarlo 

    —Ven entra… —dijo tirando de su brazo con fuerza para que entrase en la habitación. —¿qué sucede?, a ¿qué le temes? 

    —Mi madre, era una joven cualquiera, se involucró con un maldito patán, un lord, un hombre de casta, de apellido, al que no se le permitió quedarse con ella, nunca luchó por ella,  su familia nunca lo hubiese aceptado, mi madre se convirtió en  una prostituta, que vivía en Stirling, ni ella me quiso, me dejó en un orfanato cuando yo tenía siete años, viví en las calles antes de eso, mi padre, ese desgraciado nunca apareció, pero yo sé quién es, y odio a toda su familia, crees que yo quiero eso para un hijo mío.  

    —¿No pensarías en casarte conmigo? ¿Si estuviese embarazada? 

    —No, no quiero casarme, mi vida no es para eso —dijo evitando el tema, él sabía que su novio en Escocia era su hermano y si ella lo sabía, solo pensaría que se vengaba de ellos y no que la amaba como lo hacía ahora, si se arrepentía enormemente de dejar esa carta para Christopher, pero ya nada podía hacer al respecto— y la tuya tampoco, tendrás que regresar a tu vida en algún momento y no podrás aparecer con un bastardo bajo tu brazo.  

     

    Julianna se puso de pie y se acercó hasta la puerta, cerró la puerta con pestillo y se quitó el vestido, quitó toda su ropa, se presentó ante el completamente desnuda, el solo la miraba a los ojos, fijamente, —Siempre pensé que tus ojos eran miel, pero son verdes, muy lindos— dijo Julianna con una sonrisa. Tomó la mano de Henry y la llevó a uno de sus pechos, el cerró sus ojos al sentir el tacto de su suave piel, una piel intacta, sin marcas ni cicatrices como las mujeres que él conocía, una piel tan suave que parecía estar en el cielo, se sentó a horcajadas sobre él, con sus manos lo tomó desde su rostro y lo besó. —Quiero que seas tú, y solo tú, por favor —dijo en su oído, entrelazó su mano en el cabello de Julianna y avasalló su boca con un beso intenso y poderoso. La colocó debajo de su cuerpo, rápidamente se desnudó ante ella, dejando ver un cuerpo fuerte e imponente, con su viril sexo endurecido esperando por ella. Pasó sus labios por su piernas, besándolas hasta llegar a su vientre y subir a sus pechos, la acarició entre sus piernas haciéndola estremecer con ese suave contacto, que le erizó la piel, la frotó con sus dedos sacando los mas deliciosos gemidos de su boca, se acomodó entre sus piernas entrando lentamente en su sexo ardiente y húmedo que clamaba por él, sin dejar de besarla fue entrando lentamente, hasta que su pureza quedó demostrada, la miró y sonrió, de un solo y fuerte empujón entró completamente en ella, un poco de dolor apareció, pero se apaciguó al momento en que él siguió besándola y moviéndose lentamente dentro de ella, la sentía tan estrecha, tan apretada que su placer se multiplicaba. Su cadera potente embestía contra ella de manera cada vez más fuerte, más intensa, ambos gemían sin parar, extasiados por todo este contacto que anhelaban desde hace mucho tiempo. Giró con ella en la cama para colocarla sobre él, con sus fuertes manos la movía desde las caderas, viendo como su cabello suelto caía por su espalda, como sus pechos se movían de una manera extremadamente erótica, ella echó su cabeza hacia tras, dejando salir todo ese deseo y pasión que sentía por él. Sonrió de una manera exquisitamente sensual, algo que enloqueció a Henry, se sentó en la cama con ella sobre él, moviéndola con sus manos desde las caderas, sintió como ella se tensaba y dando una gran gemido de pasión encontró el placer, por el que había esperado tanto tiempo, la movió un poco mas encontrando también el anhelado placer.  Ambos respiraban de manera agitada, Henry la tenia abrazada, acariciaba su espalda, con suavidad. —Eres divina, esto fue maravilloso— Julianna lo miró a los ojos y sonrió, —Llévame lejos… Quiero ir contigo, donde sea que vayas, quiero vivir muchas cosas, pero todas contigo— el cerró sus ojos, tenía miedo, de sentir todo lo que sentía, nunca antes en su vida sintió miedo, ahora este se apoderó de él, si su familia la encontraba, ellos la arrebatarían de sus brazos, y no quería que eso sucediese. No quería permitirse amar, menos a la mujer que estaba destinada al hijo de su padre, tampoco quería exponerla a la vida que él buscaba, pero tampoco quería dejarla sola.  

    —No seré un estorbo lo prometo, trabajaré contigo. 

    —¿Qué dices? esa no es vida para una mujer como tú. 

    —¿Cómo yo?... ¿qué quieres decir? 

    —Si, criada en un seno familiar de dinero y protección…una mujer fina. 

    —Yo quiero ir contigo… por favor. 

    —No me mires así, si haces eso no puedo negarte nada. 

    —Vamos ¿sí? –dijo besándolo entre cada sí que le decía —si, si, vamos. 

    —Bien, irás conmigo, pero harás lo que yo diga, no te expondrás a peligros. 

    —¿Tú estarás para defenderme…? 

    —Siempre… nunca dejaré que te hagan daño. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

     

    Capítulo 7 

     

    Tres meses ya habían pasado desde que Julianna desapareció, tres meses donde Christopher se volvió un hombre frío, arisco, sin interés por nada ni nadie, solo trabajaba y visitaba prostíbulos, su padre cansado de todo esto, le dio un ultimátum, o se casaba o perdía todo.  

    Rupert y Gerald no descansaban en la búsqueda, de su hermana, su padre la dio por muerta, y para todos los demás ella se había retirado a una Abadía. Eso es lo que dijo de ella. Su madre una tarde recibió una carta que le entregó en forma secreta su doncella, ella la recibió en casa de su hija, cuando vio que era letra de Juliana solo lloró de alegría, llevó la carta hasta su habitación y cerrando la puerta con seguro, comenzó a leerla.  

     

    "Querida Madre: 

    Sé que puedo confiar en usted es por eso que le contare donde estoy, tranquila yo estoy muy bien, hago lo que siempre me dijo hacer, vivir, Por ahora le puedo contar que estoy en California, en Estados Unidos, con la fiebre del oro, hay mucha gente de todos lugares por aquí, pero no estoy sola, tranquila, Henry Jones, es un hombre maravilloso que conocí en Stirling, el me protege, trabajamos juntos en la búsqueda del oro, además en el pueblo cercano el participa en luchas, y las gana todas, nunca lo han golpeado, todos le temen y nadie se mete con nosotros lo que me da gran seguridad. Vivimos bien, nada nos falta. Y lo más importante mamá, soy inmensamente feliz, aprendí a nadar, el me enseñó, ¿lo puedes creer?, me llevé un gran susto cuando me lanzó al agua, pero lo logré, ahora nado a la perfección. Me  llevó a una linda cascada, donde me tiré desde lo alto, como lo había soñado, cada vez que podemos nos arrancamos a ese maravilloso lugar, también me enseñó a montar a caballo a horcajadas, sin silla de lado, como yo quería, es maravillosa la sensación de libertad al galopar así madre, como deseo que pudieses verme vivir. Madre te extraño tanto, espero que me entiendas y perdones por esto, pero era lo que necesitaba hacer. No le cuentes por favor a nadie, no digas donde estoy, porque vivo feliz. Prometo escribirte seguido, para que sepas que estoy bien, que soy feliz. Henry me hace feliz. Pronto me llevará a una montaña, donde desde la cima, gritaré tu nombre para que me escuches por allá.  

    Te amo madre, tu hija  

    Julianna."  

     

    Lloró con la carta en sus manos, extrañaba demasiado a su hija, pero leer su carta le dio paz, la hizo feliz, ella vivía, todo lo que ella nunca pudo hacer, desde pequeña le inculcó sus propios incumplidos sueños, para que ella los realizará y vivir a través de su hija, ahora ella vivía feliz lejos de todos y no sería ella quien cortaría esa maravillosa felicidad. Las cosas para su familia no marchaban bien, Clara tuvo al bebe y no estaba bien,  el bebe nació y lo cuidaba una niñera, rápidamente Teresa entró en la vida de Rupert, que se vio envuelto en los brazos de esa mujer que solo deseaba tenerlo, como ella lo hizo caer una vez, logró hacerlo otra y otra, para mantener el secreto, Rupert se distanció de su hermano, ya no podía mirarlo a la cara. Teresa se volvió en una maestra del engaño, una que no tenía el menor reparo en mirar a la cara y decirle te amo a un marido engañado, que cada día se envolvía más en los artilugios que su mujer orquestaba. Thomas ahora se volvía el único apoyo de su padre y por fin se sentía parte de una familia que decía nunca lo valoró. Solo esperaba de Julianna nunca apareciera y los dejara tranquilo así como vivían ahora.  

    Con lo primero que ganaron buscando oro, Henry construyó con la ayuda de Julianna, una pequeña casita, donde se cobijaban por las noches cuando estaban buscando oro, en esa parte de la sierra solo estaban ellos, y lejos había un viejo solo, que trabajaba de sol a sol. Con lo que ella tenía compraron los materiales necesarios para la búsqueda de oro y provisiones para largo tiempo, el resto fue guardado en un banco para tener reservas. Cerca de las montañas encontraron unas pozas de agua cálida, donde ambos pasaban las tardes relajados, disfrutando uno del otro. 

    —¿Crees que encontraremos algo bueno algún día? 

    —Yo lo encontré, lo tengo entre mis brazos y estoy feliz…— dijo mirándola. 

    —Eres maravilloso. 

    —¿Qué sucederá cuando nos separemos? 

    —¿Piensas separarte de mí? –dijo preocupada. 

    —Sé que algún día, tu familia aparecerá, ellos no se quedarán tranquilos. 

    —¿Dejarás que me lleven? 

    —Es tu familia —sentenció con palabras que dolieron en el corazón a Julianna. 

    —¿Deseas que me vaya de tu lado? 

    —No,  nunca pensé que vivir junto a una mujer cada día, fuese tan placentero. 

    —Yo, no quiero irme de este lugar, al menos no aún, quiero que encuentres tu oro, se que te dará más seguridad. 

    —Soy un hombre, necesito ser el proveedor de esta familia tú ya hiciste mucho, pagaste el viaje, el hospedaje, lo que utilizamos aquí,  ahora es mi turno. 

    —¿Somos una familia? —dijo sonriendo. 

    —Lo somos… si. 

    —¿Cuándo ganes todo tu dinero lo compartirás conmigo…?  

    —Si, es nuestro oro, tú trabajas por el también. 

    —Entonces mientras yo tenga todo ese dinero en el banco también es nuestro. No lo olvides. 

    —Ven —dijo sentándola sobre el —eres hermosa, yo…quisiera…decir que… 

    —¿Que…? ¿Qué sucede? 

    —Tengo que decir algo. 

    —¡Escocés…! ¡Oye escocés!  —gritaba desesperado el viejo Pete subiendo donde estaban, el se puso delante de ella para cubrirla. 

    —¿Qué sucede Pete? 

    —Indios… andan cerca, asaltaron una casa a unos kilómetros de aquí, mataron a todos. 

    —Gracias, Pete no te acerques entonces a tu casa, no corras riesgos. 

    —Si… y una mujer tan linda como la tuya puede ser secuestrada, lo hacen con las mujeres lindas. 

    —Yo me ocupo de mi mujer…tu cuídate para que no tengas problemas. 

    —Gracias Pete —dijo Julianna asomando su cabeza. 

    —Cuídese señora linda… adiós. 

     

    Henry vio en el rostro de Julianna el miedo, mucho habían oído de los ataques de los indios en ese territorio, habían masacrado a varios colonos en la Sierra, salieron del agua. Preparando todo para regresar con mucho cuidado. Al acercarse lentamente no vieron nada, el entró primero en la casa revisando todo, pero no encontró nada. Esa noche casi no durmieron pero nada sucedió. 

    El tiempo pasó, nada aparecía en oro, solo pequeñeces, para sobrevivir, Henry no quería que Julianna ocupase lo que tenía reservado en el banco, así que comenzó a luchar en la ciudad, le iba muy bien, siempre ganaba y pagaban muy bien las peleas. Aunque él no quería, Julianna lo convenció y comenzó a trabajar en el bar, servía las mesas. Todos sabían que ella era la mujer del escocés como todos llamaban a Henry, así que nadie que los conociera, se atrevía a propasarse con Julianna. Claro que, cuando un forastero aparecía y deseaba pasarse de listo con ella todo terminaba con el pobre hombre noqueado. Incluso, también le enseñó a ella dar unos buenos golpes, ya que en una ocasión, en el bar, ella servía unos tragos y Henry entraba en el salón, unas prostitutas del lugar, se colgaban de su cuello y el trataba de quitárselas de encima, le explicaba que su mujer estaba ahí, pero ellas insistían. La mujer a cargo del prostíbulo tuvo que correrlas. Ella sonrió aliviada de que su hombre no se interesara en esas mujeres. Pero una muy molesta fue hasta ella. 

    —Ey tú… deja al hombre que disfrute con mujeres de verdad, tú eres una lechosa y desabrida mujer, nosotros somos mujeres de verdad. 

    —Ser un prostituta no te hace una mujer de verdad, que todos los hombres te usen y te boten no te hace una mujer de verdad. 

    —Eres muy lengua larga —dijo empujándola que hizo que ella cayera al suelo. –desde lejos Henry la observaba si ese hubiese sido un hombre ya estaría muerto fue lo que dijo murmurando no podía golpear a una mujer. 

    —No me toques con tus asquerosas manos… “Mingin” —dijo en gaélico, cosa que impresionó a Henry él sabía que eso significa asquerosa. 

    —¿Cómo me llamaste?  —Dijo la prostituta —no uses ese lenguaje salvaje de dónde vienes.  

    —No hablas ni español para entender lo que digo, déjame en paz estúpida “Glaikit” —dijo dándole la espalda, la mujer la tomó del hombro y le dio un golpe en la cara, en ese momento Henry se acercó y sacó a la prostituta y dijo —mujer, no soy hombre de golpear mujeres pero puedes ser la primera. 

     

    Tomó a Julianna del piso y revisó su boca, todos los hombres se preocuparon por ella, pero Henry los quitó a todos, tenía su labio roto, Spark el hombre dueño del bar, le permitió retirarse.  

    Una vez en el hotel donde se hospedaban le puso un pedazo de hierba que le dio la dueña para que no se pusiera morado.  

    —Esto nos dice que tienes que aprender a golpear, no estaré tranquilo ahora con esas prostitutas,  pueden atacarte otra vez, no regresarás a ese lugar. 

    —Pero ese dinero nos ayuda. 

    —No me importa…no lo harás. 

    —Tú no puedes prohibirme nada. 

    —Tú— dijo respirando para controlar su temperamento— prometiste que me obedecerías si te traía conmigo. 

    —Tú prometiste protegerme —dijo sonriendo. 

    —Si,  pero no puedo estar todo el día pendiente de ti. 

    —Bien,  no iré hasta que me enseñes a golpear. 

    —Comenzamos mañana… ¿Dónde aprendiste gaélico? 

    —Mi nany era de las Highland, ella me enseñó malas palabras,  solo eso —dijo riendo. 

    —Sonaron muy lindas en tu boca dulce —dijo tomándola y besándola con suavidad. 

     

    Durante una semana, le enseñó todo lo que debía saber para que nadie pudiese tocarla, si él no estaba presente para defenderla. Dar buenos golpes de puños y zafarse de los brazos de alguien.  

    Estaban en el establo de los Stuart donde se realizaban las peleas, los primeros luchadores fueron fieros, Julianna estaba preocupada, cada vez que lo veía en ese ring su corazón se paralizaba. Pero el siempre ganaba y eso la tranquilizaba, los Stuart trajeron un luchador nuevo, era un hombre alto todos decían que era del imperio ruso, sintió miedo por primera vez, desde el ring, Henry le guiñó un ojo, gesto que siempre hacía. 

    —Cuando termine contigo, iré por tu mujercita, está muy linda —dijo en un inglés enredado. 

    —No podrás ponerte de pie cuando termine contigo. 

     

    Los Stuart se conocían por jugar sucio, estaban cansados de perder dinero con Henry, ahora cobrarían lo que había perdido, y sabían cómo hacerlo. 

    Dos hombres se acercaron hasta donde estaba Julianna, eso lo notó Henry, sabían que jugarían sucio, la distracción para que el perdiese, pero no miró no quiso ver donde ella estaba, el ruso recibió los primeros grandes golpes en su cara, lo hizo caer, los puños de Henry se convertían en acero al golpear, el hombre frente a él también golpeó y duro, de pronto vio que los hombres se llevaron a Julianna, en ese instante quiso escapar de ahí e ir tras ella, pero no se dejó quebrantar, la había enseñado bien, una vez que la llevaron tras el establo uno de ellos dijo— quédate aquí quieta y no te pasará nada, solo esperamos que tu hombre pierda —dijo el más pequeño. Julianna que aprendió trucos al mirar a las mujerzuelas del bar, los utilizo. 

    —Mira podemos entretenernos un rato, te parece —dijo mostrando un poco de su pecho —el hombre se acercó a ella y con gran fuerza ella lo golpeó con su rodilla en la cabeza y este cayó al suelo noqueado. 

    —Mujerzuela que le hiciste a John. 

    —Nada el solo se cayó.  —cuando este se acercó le dio con su puño un gran golpe en los testículos y cuando este se dobló por el dolor ella tomó un palo y lo golpeó en la cabeza. 

     

    Cuando entró nuevamente en el establo, vio que el ruso golpeaba a Henry, ella gritó —¡Henry… estoy bien! —él levantó su cabeza y de dos golpes tiró al ruso al suelo y este no se pudo mover. Rápidamente Julianna fue hasta él, abrazándolo con fuerza, —fue Stuart —dijo en su oído—, él organizó esto, los oí hablando. —la abrazó ahora tranquilo, cobró su parte y dejaron  el lugar. 

    Una vez en el hotel, le pidió que juntara sus cosas para irse de ese sitio. Ahora que Stuart había perdido esto, no estarían seguros ahí. 

    De madrugada dejaron el pueblo y se encaminaron hasta las montañas otra vez. Henry muy dolorido con un gran corte en su ojo y golpes en el rostro, solo trataba de demostrar que todo estaba bien, para tranquilizarla. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 8 

     

    Laura, la madre de Julianna se paseaba por la habitación, hace más de tres meses que había recibido la carta de su hija y aún no tenía otras noticias. Estaba nerviosa, aunque su corazón de madre le seguía diciendo que ella estaba bien, solo deseaba leer en sus cartas que vivía feliz y cumplía con sus sueños. Doblo la carta y la llevó a su pecho. 

    —¿Qué tienes ahí…? ¿Que eso…? ¿Una carta? 

    —No es nada… ¿que deseas Rupert…? ¿Tienes noticias de nuestra hija? 

    —Tu hija, yo perdí a la mía. 

    —¿Sucede algo entonces?... nunca vienes a mi habitación. 

    —Thomas… desea casarse, conoció a una muchacha, es de buena familia, una gran dote. 

    —Bien… y deseas mi opinión nunca antes consultaste, solo decidiste el destino de nuestros hijos. 

     —Solo, te informo, su familia vendrá el viernes a cenar. Encárgate de todo. 

    —Es que no lo he hecho siempre. 

     —Bien. 

     

    Su marido sospecho algo, desde hace tiempo notó que ella había cambiado, ya no lucía triste y desolada con la desaparición de Julianna, ahora notó que escondía cartas, el encontraría la forma de encontrar esas cartas.  

    Rupert continuaba su tórrido romance con la mujer de su hermano, en casa todos lo sabían, pero nadie dijo nada, todos guardaban el secreto. Rupert poco a poco se fue distanciando de Gerald, no podía mirarlo a la cara, sentía vergüenza de verlo. Clara después del parto, no pudo recuperarse y la vida se escapa de su cuerpo cada día, solo pasaba los días en cama con visitas del médico, cada día más pálida y sin vida. Teresa supo aprovechar todo esto, tomando a Rupert como su hombre, ahora embarazada no sabía de quien era su hijo, pero Gerald estaba feliz de tener otro hijo, esperaba que este fuese una niña. 

    Christopher estaba comprometido con una jovencita de Glasgow, Gwen Campbell, de una familia muy adinerada, una bella de cabellos rojos y ojos cafés. La joven quedó enamorada la primera vez que lo vio, cada día él se convertía en un hombre más apuesto, pero muy vacío, la pérdida de Julianna en su corazón se hacía más dura cada día, sobre todo al saber que el hijo bastardo de su padre, era el que la tenía para él. 

    —Es la segunda vez que lo veo desde el compromiso –dijo la joven encantada de verlo. 

    —Mi lady… estoy muy ocupado. 

    —Tanto así que no puede ver a su prometida. 

    —Después de la boda me vera todos los días, le aseguro que se aburrirá de mi. 

    —Nunca, usted me parece un buen hombre. 

    —No lo soy, eso quedo atrás, quiero que sepa que esta unión no es por amor, solo obedezco lo que mi padre dijo, nada más. 

     —Lo sé… ningún matrimonio lo es…ahora, yo solo espero que nuestro matrimonio sea tolerable. 

    —Debo regresar, no nos veremos hasta el día de la boda. 

    —Pero eso es en un mes más. 

    —Lo sé, adiós —dijo besando su mano y desapareciendo en su caballo rápidamente. 

     

    Nada lograba que el olvidara a Julianna, ya pasaban más de seis meses de su partida y aún no lograban encontrarla, cada día estaba más cansado y desesperado. 

    El tren por fin llegaba hasta una parada donde había una ciudad más grande, Illinois  y podrían estar unos días, en un buen hotel. El día que regresaron a la Sierra escapando de los Stuart, se encontraron con Pete muerto al lado de su caballo, no fue asesinado sino seguramente fue muerte natural o accidental, lo más impresionante fue que él tenía cuatro alforjas llenas de piedras de oro puro, Henry no podía creerlo, aunque tristes por la muerte del viejo ahora eran ricos, el cavó una fosa y le dieron cristiana sepultura, encontraron más piedras de oro, unas pequeñas y otras más grandes, guardaron todo en un baúl, y tomarían tren en dos días para New York, así Julianna retiró todo lo que tenía en el banco y comenzaron su travesía a través de Estados Unidos, en New york venderían parte del oro que es aun mejor pagado y más cotizado.  

    —Este hotel esta cómodo… ¿te gusta? 

    —Si, deseaba dormir en una cama cómoda, ya casi no se notan tus golpes —dijo acariciándolo. 

    —Si, todo eso ya pasó, pensé que esos hombres te harían daño. 

    —Tú me enseñaste bien. 

    —Lo sé —dijo acariciando su rostro…— bien nos quedaremos unos días aquí y luego nos iremos con destino New York. 

    —Si. 

     

    Mientras Henry bajó a comprar unos artículos que necesitaba ella escribió una carta para su madre, para contarle de su travesía y de lo que haría ahora, del oro que habían encontrado y lo bien que se daba todo para ellos ahora. Como extrañaba a Rupert y Gerald, en ocasiones también deseaba volver a ver a Christopher, siempre se preguntó si no la amó lo suficiente como para escapar con ella. Solo esperaba que el encontrara una mujer que lo amase y lo hiciese feliz. 

    Se hacía muy tarde Henry no regresaba, estaba muy preocupada, salió de su habitación y bajó a preguntar por él en la recepción del hotel, pero solo le dijeron que lo vieron salir, acompañado de una mujer de rojo, el corazón de Julianna se aceleró, estaba muy preocupada, le entregó la carta al recepcionista para que la pusiese en el correo, caminó por la recepción y de pronto vio que se detuvo un carruaje muy opulento, de este bajó Henry y cuando caminó un poco vio que la mujer dentro era Claudette, la misma del barco, sintió algo que la recorrió, rabia, frustración, decepción y si, muchos celos. Lo vio sonreír y entrar rápidamente en el hotel y subir. 

    Se quedó un momento ahí, necesitaba respirar, calmarse un poco, luego subió, Henry una vez en la  habitación la buscó al no verla  salió de esta para ir por ella cuando la vio aparecer, no lo miró solo entró en esta, sin decir nada. 

    —¿Dónde estabas? —dijo preocupado. 

    —¿Qué?... dirás que llevas horas buscándome. 

    —No… pero. 

    —¿Por qué?... ¿Por qué haces esto? 

    —¿Qué cosa?... —dijo acercándose a ella. 

    —¡No!... no quiero que vuelvas a tocarme otra vez. 

     —Vamos que pasó, se clara, no entiendo que quieres decir —ya estaba molesto por no permitirle acercarse a ella. 

    —Y tú, no seas un sínico, te vi bajar del carruaje de esa prostituta del barco, la vi en el, tomaste su mano y la besaste, cuánto tiempo llevas fuera, horas ¿cómo pudiste? 

    —No hice nada. 

    —¡Yo te vi…! 

    —¡Me viste que! —Dijo con su rostro encolerizado —no me viste en nada, solo bajando de su carruaje… eso fue todo…mujer loca…Maldición… ¿cómo eres tan paranoica? 

     —¿Paranoica…? Tú fuiste el que dijo en mi cara –“las mujerzuelas, como la mujer de rojo, esas son las que me gustan, las que dan placer”, estabas con ella, porque ella te da placer, ¿que soy yo en tu vida? 

    —Julianna por favor, no comiences, odio las escenas y todo esto y si continuas diré lo que no quieres oír y lo que no quiero decir. 

    —Nunca antes te he hecho una escena. 

    —No eres mi esposa… eres nad… 

    —¿Qué?... no soy nadie… eso ibas a decir… claro solo soy una muchacha, simple sin experiencia previa en lo sexual, que todo lo que sabe, es lo que tú haces conmigo ¿no? 

     —No quise decir eso, tú me haces enojar, me encolerizas de una manera con tus manías de control. 

    —Yo no te controlo… si quisiera controlarte, te hubiese exigido que te casaras conmigo. 

    —En ese instante te hubiese dejado. 

    —Oh… ya lo veo… ya no te hace falta mi dinero para solventar tus búsquedas ¿no? 

    —Nunca te pedí un penique, tu sola ofreciste todo. 

    —Claro… es fácil deshacerse de mí ahora, que encontraste a tu mujer insaciable ¿no…? ¿No fue así como la llamaste en el barco? quédate con ella, tú dijiste en un principio y yo no lo pensé mal “esto no es una historia de amor” solo me ayudaste a escapar, solo me llevaste lejos. 

    —Estas confundiendo todo,  maldita mujer —dijo pateando una silla. 

     

    Ella fue hasta el armario para sacar su baúl, y comenzó a guardar todas sus cosas, también su maleta para sus otras pertenencias. El miraba desesperado, no quería perderla, no quiso engañarla con Claudette, pero una cosa llevó a la otra y no podía resistirse a una mujer como ella, solo fue con ella cuando la vio pasar por el hotel, y le contó lo del oro, Claudette le presentaría a unas personas para vender algo de este y tener dinero. Después ella se insinuó, se presentó ante él desnuda, y lo sedujo, no pudo controlarse y luego solo se arrepintió. La culpa lo consumía, pero nada podía hacer, ella estaba muy furiosa. 

    —¿Qué haces…? deja esa maleta ahí —dijo quitándosela de las manos. 

    —No… no lo haré… no soy de esas mujeres que viven con un hombre, sin importar que este se acueste con todas las otras mujeres, ¡yo no! ¡No lo toleraré! —volvió a tomar la maleta. 

    —Solo fue un error, yo… 

    —¡No quiero oírte!... es que cada vez que nos topemos con ella por ahí, partirás a meterte en su cama. 

    —Soy un hombre, que se supone que haga. 

    —Ah… bien… eres un hombre y es tu deber satisfacer a una mujer necesitada… ¿eso quieres decir? 

    —Julianna por favor… si el problema es que no nos hemos casado… lo haré… lo prometo. 

    —Casado o no… seguirás igual… no serás fiel a mi… porque no me amas. 

    —¿Tú me amas?... —dijo mirándola a los ojos, nunca ninguno de los dos uso esa palabra antes, ninguno se atrevió a pronunciarla, aunque los dos lo sentían intensamente. —¿me amas? O solo quieres mantenerme encadenado a ti. 

    —El matrimonio no es una cadena, hay cadenas invisibles que unen a las personas, que están atadas a su corazón, pero tú… no… no sabes de eso. Eres un hombre al que no se puede amar, nunca… como me arrepiento de no quedarme con Christopher, el me amaba y nunca, nunca me habría engañado, menos con una prostituta cualquiera. 

    —Ve… vamos ve tras tu noble, lleno de dinero…ve con él… seguro que te recibirá… cuando sepa que estabas conmigo, cuando sepa que el hijo bastardo de su padre le quitó a su mujer… ¡vete con él! —dijo gritando en la cara, luego reaccionó a lo que había dicho. 

    —¿Cómo? ¿Tú sabías de Christopher?, ¿lo conoces?, eres hijo de McDaffers— se sentó mirándolo con decepción. 

    —Yo… soy un bastardo cualquiera. 

    —Dijiste que los odiabas, cuando me hablaste de tu origen y dijiste que sabías quién era, lo omitiste solo porque… ellos… ¿lo haces para vengarte? todo esto fue por venganza… de demostrar algún día que tú… 

    —¡No…! en un principio si fue… pero luego no… tú te metiste en mi vida y yo —dijo acariciándola en la mejilla. 

    —Eso destruiría a Christopher,  al menos no lo sabe. 

     —Lo sabe —dijo cerrando sus ojos —antes de partir le envié una carta y le dije que tú estabas junto a mí, fue antes de conocerte bien,  solo quería vengarme de ellos y tú me diste la oportunidad de salir de allá. 

    —Te odio, solo me utilizaste para tu infantil venganza. 

    —Lo siento. 

    —No. No lo sientes aún… aún no, puedes seguir tu rumbo solo… te gustan las prostitutas… ahora seré una… lo seré… para todos los que puedan pagar… menos tu… tu no me tocas nunca más. 

    —Vamos no seas niña… no digas eso. 

    —Pediré que trasladen mis cosas a otra habitación… señor Jones… yo no me quedaré junto a usted un minuto más. 

    —Julianna vamos —dijo tomándola del brazo pero ella con fuerza se soltó dejando la habitación. 

     

    Después de unos minutos llamaron a la puerta, el pensó que ella se arrepentía y volvía, —“cariño yo lo siento” —dijo pero solo eran los botones que venían por sus cosas, la llevaron dos pisos más arriba donde encontró una habitación, en dos días más partía con destino a New York, donde sola, ahora continuaría con su travesía de vivir, aunque ya no tenía el mismo significado para ella, Henry no estaría a su lado nunca más. 

    El tren estaba próximo a partir, el silbido de su pito lo decía, miró para todos lados, pero ella no estaba ahí, no podía dejarla sola, no era un lugar tranquilo para que viviese sin protección, sin conocer a nadie, decidió bajarse del tren cuando ella subió dos cabinas mas allá de la suya, no lo vio, solo vio que un hombre de la estación la ayudó con sus maletas. Sonrió aliviado, pero aun así estaba preocupado. La culpa lo consumía, nunca antes sintió culpa por acostarse con una bella mujer, ahora, no tenerla por su deseo, lo atormentaba enormemente. La miró un momento y ella llevaba un sombrero con velo, su rostro estaba pálido, lo notaba y eso le dolió aun más. 

    Christopher estaba en su oficina, recibió un telegrama urgente, al abrirlo sonrió, por fin todos sus esfuerzos se veían recompensados, la respuesta que tanto quiso, la tenía en sus manos ahora, solo debía hacer una cosa y esa era la que haría. No dejaría pasar un día más. No le importaba lo que su padre dijese, lo que todos pensaran, el no dejaría esto así, al menos debía oír de ella, todo lo que sucedió. Ella debía decírselo, dejó una carta para su familia, y partió esa misma tarde hasta el puerto de Glasgow para tomar un barco hasta New York donde se encontraría con su gran amor. 

    El viaje en tren fue tedioso, aburrido a ratos, hasta que en salón comedor se encontró con alguien que alegró su día, fue una grata sorpresa y la hizo no pensar tanto en Henry y su traición. 

    —¡Dalton!,  que gusto verlo otra vez… —dijo con sus ojos llenos de coquetería, algo innato en ella. 

    —Señorita McAlister… si es posible luce aun más hermosa. 

    —Es usted muy galante, gracias. 

    —No es galantería, solo la verdad, luce bellísima y sola por lo que veo. 

    —Si, voy a New York y quizás regrese a Escocia, no lo sé aun, estoy pensándolo.  

    —Una lástima que se vaya sin antes dejarme invitarla a un maravilloso recorrido por la cuidad cuando lleguemos ¿le gustaría? 

    —Sí, me agradaría mucho. 

    —Bien, no se diga más, es usted mi invitada, se hospedará en mi casa… ¿le parece bien? 

    —Poco apropiado, pero seguro, gracias. 

    —Me ha alegrado el día, mucho —dijo besándola en la mano. 

     

    El día que el tren llegó, el carruaje que lo esperaba, llevó también sus cosas, todo atentamente observado por Henry, que estaba envuelto en llamas producto de la ira, como podía ella irse con ese hombre, como fue capaz de hacer algo así. Luego recordó sus palabras, le daba lo que se merecía, pero la necesitaba, la extrañaba, sentía que su vida había perdido el rumbo. Quiso ir y bajarla de ese carruaje pero prefirió seguirlos para saber donde ella estaría hospedada, cuando vio que era en casa de ese hombre, su rabia se acrecentó aun mas, el siguió en el carruaje y fue hasta un hotel. 

    Un pequeño niño de cabellos dorados apareció por la escala, de unos siete años el hijo de Dalton. La saludó con una perfecta reverencia y Julianna agachándose para estar de su porte, lo besó en la mejilla. Gesto que conmovió mucho a Dalton. Le indicó a una de las doncellas que la llevara a un cuarto, para que ella pudiese descansar del largo viaje. 

    Por la noche una vez descansada bajo a cenar, Dalton perfectamente vestido la esperaba en el comedor. Con una sonrisa maravillosa, no podía disimular lo feliz que era con ella ahí. Había afeitado su bigote lo que lo hacía lucir aún más apuesto, nunca le gustó el bigote en un hombre. Le besó la mano y la llevó hasta la mesa, una cena deliciosa, muy entretenida, rio, converso de temas que con Henry no podía hacer, familias, tradiciones, ahora sonreía otra vez. 

    Henry giraba el vaso haciendo girar el licor dentro, sentado en un cabaret, una de las mujeres se acercó hasta él y como era esperado, pagó por ella y la llevó hasta los privados de ese lugar, donde la poseyó de manera fuerte y apasionada, necesitaba sacar dentro de sí, toda la frustración de no tener a Julianna junto a él. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 9 

     

     

    "Querida y recordada madre:  

    Te escribo ahora desde Illinois, es un estado en una ciudad en el centro de Estados Unidos, solo estoy de paso aquí, Henry y yo encontramos oro, y mucho, tenemos una vida cómoda ahora, vamos hasta New York, para así vender el oro e invertir en algo que nos de seguridad económica, Oh madre soy tan feliz, lo amo, se que nunca use esa palabra antes, pero lo amo y creo que no puedo vivir sin él, aunque Henry es un espíritu libre, sé que me ama, y mientras yo no exija más de lo que ya tenemos, todo entre nosotros marchará bien, lo sé. No te preocupes por mí, soy feliz, y hago lo que dijiste que hiciera. Vivir. 

    Cuando llegue a New York enviaré un telegrama a casa de Sarah, te diré que llegué bien y que seguimos siendo felices. Sabes grité tu nombre en una montaña, subí a lo alto. No escuchaste ¿verdad?, pero lo hice. 

    Te extraño mama y te amo, tu hija 

    Julianna." 

     

    Sonreía con la carta en sus manos, su hija, su adora hija estaba bien, llevó esa hoja hasta su pecho, esa hoja que antes estuvo en sus manos, —Vive hija, se feliz —dijo en voz baja. 

    —¿Desde cuándo sabes que esa maldita muchacha esta en ese lugar? —dijo la voz de su esposo a su espalda. 

    —¡Rupert!, -dijo nerviosa poniéndose de pie —¿en qué momento entraste en mi habitación? 

    —Dame esa hoja. 

    —No, es una correspondencia y es privada.  

    —Entrégamela —ordenó con voz demandante. 

    —No lo haré, déjame —dijo alzando la voz cuando él la tomó del brazo con fuerza para que le entregara la carta. 

    —¡Padre! —dijo la voz de Rupert cuando entró en la habitación. 

     —¿Tú también sabías de esto?…claro, no me extrañaría, tú y tú hermana eran inseparables. 

    —¿Saber qué? 

    —El no sabe nada, Julianna solo me envía cartas a mí. 

    —¿Julianna está bien…? ¿Dónde esta madre? 

    —Según esta carta, la mujerzuela de tu hermana vive feliz y enamorada junto con ese maldito bastardo de McDaffers, ahora camino a New York. 

    —¿Henry es el hijo bastardo de McDaffers…?  —dijo ella impresionada. 

    —Si lo es, irónico no, el bastardo le quitó la mujer al legítimo heredero. Iré por esa muchacha y la traeré para enviarla al lugar que debí enviarla en cuanto creció, al Asilo. 

    —¡No!... dejarás a tu hija vivir tranquila. 

    —Tú eres la culpable de que ella sea así, instándola al libertinaje del que tú nunca fuiste capaz, ahora tienes una hija con su reputación manchada. 

    —Christopher de alguna manera se enteró de esto, me dijo su padre que canceló la boda y que fue a América, se fugó de noche, hace tres noches. 

    —Imbécil, tras una mujerzuela. 

    —Padre suficiente. 

    —Irás hasta allá y traerás a tu hermana. 

    —No, no puedo… no puedo dejar a mi esposa sola. 

    —¿A tu esposa? O ¿a tu amante? el único imbécil que no sabe que te revuelcas con Teresa es tu hermano, menos mal que perdió ese hijo que esperaba, nunca sabrías si fue tu hijo o tu sobrino, tu esposa no te importa, deja a esa moribunda y ve tras tu hermana. 

    —¡Rupert, hijo! no puedes es la esposa de tu hermano. —dijo Laura impresionada al enterarse de todo. 

    —Padre usted no puede. 

    —Ve, hijo, ve por ella o me veré forzado a decirle a tu hermano lo que sucede entre su esposa y su querido hermano. ¿Me oíste? 

     

    Dijo esto y abandonó la habitación, Laura miraba a su hijo y no podía creer lo que su esposo decía, como pudo tomar a la mujer de su hermano, eso no era bueno. Rupert se disculpó y avergonzado salió de la casa. 

    Julianna estaba junto a Preston el hijo de Dalton, sentados en la biblioteca ella le enseñaba a leer y leía un libro que él tenía, los tutores venían todas las tardes, pero el parecía mucho más entretenido con su nueva amiga. Dalton los miraba desde la entrada y sonreía, ahora solo lamentaba lo que hace semanas había hecho, como pudo, esa mujer era lo que siempre deseó, una mujer con la chispa de la vida, con coraje, con fuerza, con deseo por la vida. Sabía que no debía, pero estaba profundamente enamorado. Esa tarde por petición de Julianna fueron los tres hasta el Central Park a pasear, Preston lucía feliz corriendo y alimentando a las aves de la laguna, las otras veces fueron solos hasta ese lugar, ahora decidió que debían compartir tiempo con el pequeño, que lo agradecía mucho. 

    —¿Los vestidos que mandaste a hacer donde la modista inglesa están ya? 

    —Mañana tengo que ir, al parecer tiene dos ya, gracias por ese regalo, no fue necesario pero gracias. 

    —Toda mujer debe tener su colección de vestidos que lucir y tú no serás de las que no los tiene, no podría hacer eso, el sábado hay un baile en las dependencias de la biblioteca, ¿serías mi acompañante? 

    —Claro ¿el sábado? es mi cumpleaños. 

    —¿Si? bien celebraremos. 

     —Cumplo diecinueve, mi madre  estaría feliz de celebrarlos conmigo,  siempre me hacía lindas fiestas. La extraño. 

    —Eres solo una jovencita, de apariencia pero una gran mujer por dentro. 

    —Gracias —dijo poyando su cabeza en su hombro mientras estaban sentado viendo a Preston jugar. 

     

    Durante su estadía en New York, Henry cambió su oro, parte de este lo invirtió en la bolsa, ahora era dueño de una gran cantidad de acciones de ferrocarriles que le daba mucho dinero, también de una fábrica de metal. El dinero para él, desde ahora nunca más seria un problema, solo lamentaba mucho no tener a Julianna para brindarle todo lo que soñó con brindarle, darle la vida que ella merecía, la vida que Dalton le daba, el se lamentaba día y noche por su gran error, solo esperaba que no fuese demasiado tarde. 

    Dalton caminaba de un lado a otro por el pasillo al pie de la escala, solo esperaba que Julianna bajase la escalera para salir al baile, cuando ella apreció, fue como una visión, su cabellos tomado, pero con dos tirabuzones delicadamente peinados que caían por los lados, en su cuello el collar de rubíes que él obsequió por su cumpleaños, combinaban a la perfección con el vestido de seda rojo que llevaba puesto, sus pechos resaltaban de manera exorbitante, sus curvas eran la perdición para sus ojos, era simplemente perfecta. Cuando ella llegó a su lado, él aún no podía salir de su asombro. 

    —Nos vamos —dijo sonriendo al ver que no reaccionaba. 

    —Dios mío… luces maravillosa… — apenas pronunciaba palabra por lo imponente de su belleza. 

    Sonrió con gusto—. Gracias, siempre quise un vestido rojo, mi padre nunca lo permitió. 

    —Luces perfecta en ese color. 

    —Nos vamos…es tarde me retrasé un poco. 

    —Si vamos. 

     

    El puso sobre sus hombros una gran capa negra y subieron al carruaje. Ella solo lo miraba y sonreía feliz, hace mucho que no se sentía en armonía con todo, apoyó su cabeza sobre el hombro de su acompañante y emprendieron el viaje hasta el gran salón de la biblioteca. Al entrar todas las miradas se clavaron en ella, que solo sonreía nerviosa al lado de su acompañante cada vez más orgulloso. La presentó, a todos como su invitada, hija de una familia amiga, para que nadie osara hablar mal de ella. Fue bien recibida por su círculo y lo agradeció, cada día que pasaba, Julianna se volvía más necesaria en su vida. Un momento en el que él tuvo que retirarse por asuntos de negocios, una mano se posó en su cintura, cuando se giró vio a Henry, vestido de etiqueta perfecta, luciendo absolutamente guapo, más de lo que él era, sonrió, al verla y la llevó hasta la pista. No pudo negarse, además se dijo como consuelo a su debilidad, no puedo hacer un escándalo aquí por Dalton, pero no lo hacía porque nada deseaba más que estar entre los brazos de Henry. 

    —Luces maravillosa,  Feliz cumpleaños. 

    —Lo recordaste  —dijo impresionada. 

     —Es una fecha importante ¿cómo va todo? 

    —Muy bien, gracias ¿cómo conseguiste venir aquí?, y ¿esa ropa tan elegante? 

    —Soy un hombre de negocios ahora, invertí nuestro oro. 

    —¿Ahora es nuestro? 

     —Siempre fue nuestro, regresa a mí, por favor, ya es suficiente de castigo por mi error. 

    —No fue un error, es lo que eres Henry, un vividor que gusta de prostitutas. 

    —Me gustas tú, mucho. 

     —Pero no soy una prostituta, si te gusto o no es importante…no ahora. 

    —Bien, entonces… cásate conmigo —dijo en su oído susurrando— te amo, ya no sigas castigándome más, no puedo seguir sin tus caricias, tus besos, tu cuerpo sabroso. 

    —Yo… no —tiritaba en sus brazos producto del deseo y la emoción.  

    —Nunca más haré algo así, nunca, lo prometo, deseo estar encadenado a ti, por siempre, esa cadena invisible de la que hablaste, la que va al corazón, tú estás en mi corazón. 

     —Henry…— su voz indicaba que estaba derretida por sus palabras. 

    —Si pulga —dijo sonriendo al recordar que así la llamaba antes de todo. 

     —Llévame lejos. 

     

    La música terminó, ambos se miraban intensamente, todos en el salón los observaban, de pronto la tomó de la mano y quiso salir de ese lugar con ella, pero escuchó su nombre, un hombre lo llamaba, le pidió que lo esperara, resolvería ese asunto y regresaría, su presencia era querida en la sala de reuniones, ahí estaba presente Dalton, que cuando lo vio se sintió algo incómodo. Lord Deveroux, lo presentó a los demás, como su nuevo socio en lo de los ferrocarriles un negocio en claro aumento y generaba mucho dinero. Le ofrecieron una copa pero él se negó, saludó cordialmente y dijo. 

    —Mi esposa me espera,  

    —No sabía que es casado, —dijo sonriendo Lord Deveroux. 

    —Sí, mi esposa llegó acompañando al señor Armstrong aquí presente, el cuidaba de ella por mí, ahora que ya llegué ella regresa conmigo —dijo dándole una fiera mirada, luego sonrió— muchas gracias por su ayuda querido amigo. 

    —Claro… —dijo Dalton tratando de ocultar su rabia. —los vio retirarse y eso destrozó su ilusionado corazón. 

     

    Ambos desaparecieron ante la atenta mirada de todos, y Dalton con su corazón hecho mil pedazos perdía toda oportunidad de tener a esa mujer y hacerla su esposa, se había perdido profundamente en lo bello de sus ojos azules, en el negro azabache de su cabello, en las curvas de su cuerpo, todo en ella era algo avasallador. 

    —Vives en este hotel, es muy lujoso. —dijo Julianna cuando llegaron. 

    —Solo por mientras, compraré una hermosa casa para ti, escogerás los muebles y decorarás como lo prefieras, lo que desees lo daré. 

    —Solo quiero una cosa, aparte de unos sofás de terciopelo rojo —con voz muy sugestiva. 

    —¿Qué es? —preguntó con voz deseosa de que fuese él. 

    —A ti… ahora —dijo con gran decisión y una mirada seductora y llena de pasión. 

     

    El se acercó hasta ella, rodeándola con sus fuertes brazos la besó, con gran pasión, la giró para así poder soltar su vestido, besando su cuello, con gran deseo, —desde que te vi llegar hoy quise quitarte este vestido —la giró otra vez y ella le quitó su chaqueta, rápidamente le desabotonó la camisa dejando ante ella expuesto su fuerte pecho, la levantó en brazos y la dejó sobre la cama, le quitó sus medias acariciando suavemente sus piernas, recorriéndolas con sus labios hasta llegar al monte de Venus que le daba tanto placer, saboreándola con sus labios, con su lengua, haciéndola retorcer sobre la cama de placer, los gemidos llenaban la habitación, con sus manos rasgó su delicada enagua y subió con sus labios deseosos de su cuerpo, recorriendo sus pezones con su lengua, succionándolo con su boca jadeante de deseo, la había extrañado tanto, la deseaba con locura, ella era todo para él, ahora lo entendía, y no podía darse el lujo de perderla. Se desprendió de su pantalón que le impedía entrar en su húmedo y cálido centro del placer. Ella arqueó su cuerpo dejándolo entrar en ella, obteniendo ese cuerpo fuerte y viril que tanto disfrutaba. Se puso de pie con ella sobre él, que lo rodeó por la caderas con sus piernas, la colocó sobre la mesa, recorriendo su cuerpo con sus manos, ella solo gemía, y disfrutaba de todo, la embestía cual toro, avasallando su cuerpo de manera apasionada, fuerte, mirándola a los ojos, con pasión, le dijo —te amo —Julianna sonrió, se sentó en la mesa quedando aun más cerca de él que con sus manos la movía desde las caderas para lograr el maravilloso éxtasis de la pasión, ambos rieron al alcanzar el clímax, con sus cuerpos sudorosos producto de la agitación, con su mano le quitó el cabello del rostro. —Feliz cumpleaños mi amor— le dijo sonriendo, luego de recobrar el aliento, se separó de ella y de un mueble sacó una pequeña cajita, la abrió ante ella dejando ver un hermoso anillo con un diamante. 

    —Cásate conmigo, se mi esposa, se la señora Jones. 

    —Es lo que más deseo, ser tu esposa, pero —dijo mirando fijamente a los ojos. 

    —Pero que ¿qué sucede? dijo preocupado por su expresión.  

    —Nada de mujerzuelas, nunca más,  nada de Claudette ni ninguna otra, dijiste que gustabas de esas mujeres. 

    —Eso fue antes, antes de conocerte y enamorarme de ti. 

    —Promételo, promételo —dijo sentándose a horcajadas sobre él en el sofá. 

    —Lo prometo pulga… lo prometo. 

    —Bien, entonces lo que más deseo es ser tu esposa, ser la señora Jones —lo besó en los labios, el colocó el anillo en su dedo y tomándola en sus brazos la llevó hasta la cama donde nuevamente se encontraron amándose hasta que el sueño los venció ya muy entrada la madrugada. 

     

    Por la mañana abrió los ojos, sonrió al sentir el cuerpo cálido de Henry, se abrazó a él, miró su mano, con ese anillo maravilloso que él puso en su dedo. —Despierta dormilón —dijo besándolo en los labios. La abrazó a su pecho, besándola en la cabeza. 

    —Estas aquí  —susurró —no fue un sueño. 

    —No, no lo fue. 

    —Hoy iremos a ver casas, elegirás la que más te guste. 

    —Volveremos algún día a donde está la mina en la sierra, a esa casita que levantaste con tus propias manos. 

    —La que tu ayudaste a construir también, quizás algún día iremos. 

    —Debo ir a casa de Dalton, tengo que ir por mi ropa, no puedo andar todo el día con esto. 

    —Yo tengo ropa tuya aquí, que dejaste en el hotel de Illinois, no quiero que estés a solas con ese riquillo, se que intenciones tiene, solo te desea,  todo esa atención y regalos es porque quería algo. 

    —Mira que estuve a punto, es muy galante— dijo ocultando su sonrisa. 

    —¿Si? —dijo colocándola debajo de él, tomándola desde los brazos poniéndolos  por sobre su cabeza para inmovilizarla —mira tú,  eres mía y de nadie más. 

    —Si te demorabas un poco mas yo hubiese caído —dijo sonriendo.  

    —No te atreverías  ¿cierto?— la miró preocupado. 

    —No, nunca, yo solo te deseo a ti. 

    —Iré contigo, no dejaré que estés sola con él. 

    —Bien, pero Dalton no es un peligro, tranquilo. 

     

    Caminaron juntos por las calles del brazo, lucía orgulloso de la mujer que amaba. Al llegar hasta la casa de Dalton, Julianna lo miró nerviosa, sonrió y tomando sus manos las llevó hasta sus dulces labios. —Déjame entrar sola, será muy invasivo que vayas junto a mí, por favor —el asintió con su cabeza, no sentía miedo de que ella fuese sola, sabía que ella solo lo amaba, eso estaba a muy claro. Aunque en su corazón sintió que no debía hacerlo. 

    Cuando esperaba por Dalton en el recibidor, el pequeño Preston llegó hasta su falda, la saludó con gran cariño, luego la niñera se lo llevó. El mayordomo le pidió que lo siguiera hasta la biblioteca. 

     —Mí querida Julianna que bueno verte, vamos pasa. 

    —Buen día Dalton, yo solo quiero disculparme por. 

    —Deja que te presente a un gran amigo, es un compatriota tuyo —habló tratando de ocultar sus nervios, por su traición. 

    —¿Sí? —dijo girándose para ver al hombre que lo acompañaba. 

    —El es Christopher McDaffers,  mi amigo ella es…  

    —Julianna McAlister, lo sé —dijo el disimulando muy bien, el fue contactado por su gran amigo Dalton Armstrong, que le confirmó que ella estaba en New York, solo que ahora se lamentaba mucho haberlo hecho, estaba perdido de amor por aquella muchacha de perfectos ojos azules y cabello negro. 

    —Christopher, esto es una muy grande coincidencia… tú —dijo muy temerosa en su interior. 

    —¿Cómo estás? ¿Estás bien?, todos están muy preocupados por ti. 

    —Viniste con mi padre o con Rupert —dijo con miedo de su respuesta. 

    —No, estoy solo, solo vine por unos negocios de mi padre y te encontré aquí. 

    —Yo lo lamento, no quise hacerte esto. 

    —No, eso ya pasó, ahora todo es diferente, estás muy hermosa. 

    —Gracias Dalton, disculpa que haya abusado de tu hospitalidad, gracias por todo lo que hiciste por mí, ahora yo debo irme ya, vengo por mis cosas. 

    —Bien, le pediré a la mucama que organice todo ¿está bien para ti? 

    —Si, gracias, yo regreso más tarde —tenía miedo de permanecer más tiempo ahí, no sabía cuáles eran las intenciones de Christopher. 

    —No tienes porque temer, yo solo estoy aquí por otros motivos. 

    —Christopher yo… estoy con Henry… él es… 

    —El hijo bastardo de mi padre…que te llevó dejos de mí, solo para vengarse de nosotros,  solo te ha utilizado, lo dejó muy claro en la carta que envió para mí.  

    —No, no es así, bueno en un principio fue así, él me lo confesó, pero ahora es diferente mira —dijo mostrando su mano el anillo que él le regaló.  

    —Wow,  el bastardo tiene dinero ahora y ¿sigue frecuentado prostitutas? eso hacía allá, y es lo que hará siempre, no es un hombre con clase que respete a su mujer. 

    —Mi padre es un hombre con clase y que hizo de mi madre, una mujer sola y triste,  siempre se rodeó de otras mujeres y mi madre estaba ahí, sola, eso es lo que los hombres con clase hacen Christopher. 

    —No, no todos, yo te amo y nunca te humillaría de esa manera, y tú dentro de tu corazón lo sabes, tengo contactos aquí, que hacen negocios con Henry y lo describen como un hombre trabajador, honrado, muy suspicaz a la hora de hacer negocios, y que es un gozador de la vida, y que disfruta de prostitutas, nadie sabía que estaba contigo, pero todos sabían eso  ¿Cómo lo explicas? 

    —Estábamos… separados… fue eso… —respondió algo nerviosa al oír eso de Henry. 

    —Por dios, tu no eras así, deseabas libertad, vivir… ahora te apegas a un hombre que solo disfruta vivir rodeado de mujerzuelas ¿eso deseas para tú futuro? 

    —Basta, no sigas,  yo debo regresar el me espera.  

    —Apostaría mi cabeza que él no está esperando por ti… sino que está en otro lugar. 

    —Adiós Christopher, gracias por todo Dalton, luego envío por mis pertenencias. 

    —Está bien Julianna, que estés bien. 

     

    Caminó rápidamente por las calles de Boston, nerviosa por todo lo que acababa de ocurrir, si Christopher estaba ahí, pronto estarían su padre y sus hermanos, el miedo la rodeó, sintió como que se abrazaba de su cuerpo, sus piernas tiritaban, no lograba caminar, sintió que todo giraba a su alrededor, solo quería llegar hasta el hotel y que Henry la sostuviese fuerte en sus brazos. El camino fue largo y cada vez sentía que el hotel se alejaba más de ella, pero cuando al fin logro llegar y entró en la habitación se sintió segura, pero no por mucho, Henry no estaba ahí, poco a poco cayó hasta el suelo, sus rodillas ya no la sostenían, solo recordaba las palabras de Christopher —“apostaría mi cabeza que él no está esperando por ti” —esas palabras retumbaban en su cabeza una y otra vez. Después de unas horas, Henry llegó, la vio sentada, mirando por la ventana, rápidamente llegó hasta ella. 

    —¿Qué sucedió?... ¿está todo bien…? —preguntó preocupado. 

    —Veo que estabas preocupado por mi —dijo con tono sarcástico. 

    —¿Cómo?... claro que estaba preocupado por ti. 

    —Si, es por eso que cuando regresé estabas aquí, ¿cierto? 

    —Solo, fui hasta… 

    —No… no quiero saber. 

    —¿Qué sucede?, me dirás ahora —dijo tomándola de los hombros para que lo mirase. 

    —Sucede que cuando más te necesito, no estás aquí. 

    —Yo lo siento, venía para acá, pero de camino me encontré con Lord Deveroux, me invitó una copa a ese bar de hombres solamente que es socio, tiene grandes negocios para nosotros, no pude desocuparme antes, estaba muy preocupado por ti. 

    —Claro, lo veo, hueles a whisky y perfume de ramera. 

    —No comiences otra vez, no estaba con ninguna ramera, basta de eso y no uses esa palabrotas no quedan con tu dulce boca —dijo tratando de besarla. 

    —No me toques, bien dijo Christopher que no estarías aquí cuando regresara. 

    —¿Cómo? ¿Christopher? ¿Cómo que Christopher?... ese… que tú y yo… ¿está aquí? 

    —Si, ese, está aquí por trabajo, conoce a Dalton. 

    —Así, casualmente conoce a Dalton o es que ese amigo tuyo lo llamó, seguro le avisó, en cuanto le diste tu apellido, ellos sabían que veníamos para acá, seguro que mandó a preguntar a todos. 

    —¿Dalton? él no hizo eso, solo se conocen, estaba sorprendido cuando me vio. 

    —Si, sorprendido, no seas ilusa. 

    —No lo soy, tú eres el que desvirtúa todo para que no sepa donde estuviste. 

    —Yo sé donde estuve y te lo dije, pero no me crees. 

     

    Se acercó hasta ella lentamente, tomándola de las manos, se las besó con amor, con su mirada le pidió un voto de confianza, le pidió que no escuchase a los otros que querían separarlos, Julianna le pidió que buscaran otro hotel, no quería que su padre los encontrase ahí, temió que el llegara pronto, sintió un gran escalofríos en su interior. Henry empacó todo y abandonaron ese hotel esa noche. Aunque la confianza estaba dañada, el amor que los unía aun existía y ellos continuarían luchando por estar juntos. 

     

     

     

     

     

     

     

   



  

     

    Capítulo 10 

     

     

    Ella miraba por la ventana del hotel, Henry aun dormía, desnudo sobre la cama, como adoraba mirarlo dormir, cerró sus ojos y recordó la maravillosa noche que tuvieron juntos, la manera en que la amó, como la poseyó, sus movimientos, sus gemidos, su tacto, su boca ardiente y deseosa, su cuerpo estaba completamente extasiado y complacido, pero siempre lo deseaba, siempre deseaba tenerlo cerca. Sonrió feliz al recordar todo. 

    —¿Qué es eso que tomas todas las mañanas? —dijo incorporándose en la cama y dando una buena estirada a su cuerpo. 

    —Solo un té de hierbas. 

    —Tengo mucha hambre y ¿tú? 

    —Si, vamos a desayunar. 

     

    Ambos dieron un paseo por las calles de Boston, el buscaba un lugar donde asentarse, un hogar para formar, la amaba y no dejaría que Christopher ni nadie la arrebatara de sus brazos.  

    Christopher paseaba de un lado a otro, la llegada de Rupert a Boston lo complicaba todo, sentía que ellos harían algo que lo separaría de ella, él quería ganar su amor, demostrando que Henry no es el hombre para ella. 

    —¿Dónde está mi hermana Christopher? ¿La encontraste ya? 

    —Aún no, la vi una vez, estuve así de cerca, pero ella se fue, y no pude seguirla, porque no quería que se diese cuenta de que estoy aquí por ella, cree que estoy por negocio. 

    —Mi padre me ordenó que la lleve de regreso. 

    —Pero tu padre quiere enviarla a una Abadía o un asilo, yo deseo casarme con ella. 

    —Christopher no podrás hacer eso, nadie podrá ayudar a Julianna ni tú, ni yo, lo siento. 

    —Prefiero que se quede aquí con ese desgraciado pero siendo feliz que encerrada en un lugar así. Dios mío, llegando a Stirling hablaré con tu padre, me iré con ella lejos, pero no la enviará a ningún lugar lejos de mi. 

    —Lo siento, yo no puedo interferir ya. 

    —Bien, trataré de hacer lo que sea posible. No permitiré que nadie la dañe. 

     

    Después de andar por la mejores calles de Boston buscando una casa, regresaron al hotel, una vez en la habitación, el se acercó hasta ella tomándola por el rostro con sus manos, la besó suavemente en los labios, y sonrió con dulzura— encontraremos un lugar maravilloso, que será tuyo por siempre —dijo con gran seguridad, ella respiró profundo apoyando su rostro en el pecho de Henry. 

    —Tengo miedo… yo… 

    —¿Miedo por qué? cariño yo estoy contigo. 

    —Si algo sucede, si mi padre encuentra la manera de llevarme de regreso a Escocia, ¿irás por mí? —dijo mirándolo fijamente a los ojos. 

    —Iré hasta el infierno si es necesario, iré donde sea que tú estés, no voy a permitir que te lleven. 

    —Me siento tan segura a tu lado, es como si pudieses detener a todo el mundo. 

    —Pulga eres una mujer maravillosa. 

    —Hace mucho que no me llamabas pulga. 

    —Si… lo sé… —dijo besando la punta de su nariz. 

    —Quiero pedirte algo, si podemos vivir juntos ya sea aquí o en Escocia, podemos llevar a mi madre con nosotros, ella no es feliz con mi padre, el es un hombre diferente y… 

    —¿Yo? ¿Vivir con la suegra?  No es lo que soñé, no podré perseguirte por la casa ni acosarte donde se me dé la gana. 

    —Lo sé,  pero ella no es feliz. 

    —¿Y que ella sea feliz, te hace feliz a ti? 

    —Si… mucho. 

    —Bien, si eso te hace feliz, lo haremos, aunque creo que me arrepentiré,  pero por ti lo haré. 

    —Gracias, te amo. 

     

    La puerta sonó, ambos es miraron, con la presencia de Christopher en la ciudad estaban muy preocupado, le pidió que se quedara en la habitación un momento y abrió la puerta. 

    —¡Henry…! ¡Cómo pudiste! —dijo Rupert tratando de darle un golpe pero él lo esquivó y lo sostuvo con fuerza girando sus brazos detrás de su espalda,  

    —No quiero golpearte Rupert, por consideración a nuestra amistad  y por tu hermana. 

    —¿Qué sucede? —dijo entrando en la habitación. 

    —¡Suéltame Henry! —Dijo Rupert zafándose de sus brazos   ¿estás bien Julie? 

    —Claro que estoy bien —lo abrazó con fuerza —te extrañé tanto ¿cómo esta Clara..?.¿Y el bebe? 

    —Es una niña, está muy bien, pero ella no lo está, cada día empeora más. 

    —¿Qué haces aquí? —dijo mirándolo fijamente. 

    —Vine por ti, debes regresar conmigo. 

    —Ella no va a ningún lugar —dijo colocándose delante de Julianna a modo de protección. 

    —Basta con esto Henry, ya jugaste lo suficiente, lo dejaste claro en la carta que le enviaste a Christopher que todo esto era una venganza,  deja a mi hermana ahora. 

    —Esto no es una venganza —respondió con voz firme —nadie podrá separarme de ella, a menos que ella así lo decida. 

    —No voy a dejarlo Rupert, no lo haré— habló con mucha seguridad. 

    —La escuchaste ahora vete o pediré en recepción que te saquen de aquí. 

    —No hagas esto más difícil Julie, por favor. 

    —No regresaré para que papa me envié a una Abadía a pasar el resto de mi vida… no lo haré. 

    —Interferiré para que no lo haga… lo prometo. 

    —¿Y dónde me enviará?... o me casará… ¿eso hará?... yo no me casaré con nadie que el imponga, yo estoy con Henry ahora y me casaré con él. 

    —No puedes, no tienes el consentimiento de tu padre o hermano mayor y yo no lo daré, así que no puedes casarte, vives en concubinato y eso es pecado. 

    —Ya basta, vete de aquí, no me obligues a usar la fuerza sabes que puedo matarte si así lo deseo. 

    —Bien, piénsalo Julianna, no puedes seguir así por mucho… —dijo acercándose a la puerta, que abrió rápidamente Henry y lo sacó de la habitación. 

     

    La abrazó con fuerza, ella comenzó a llorar, eso lo perturbó mucho, no sabía qué hacer, solo la tomó en sus brazos y se sentó con ella en la cama, la acarició hasta que cayó en un profundo sueño. 

    Por la mañana ella dormía abrazada del cuerpo de Henry, el no pudo dormir en toda la noche, pensando en todo lo que sucedía, sentía miedo, la besó en los labios con suavidad, seguía profundamente dormida. Lo que debía hacer era llevarla lejos, quizás volver a la Sierra Nevada para esconderse en las montañas, era lo mejor, el miedo a perderla lo tenía completamente invadido, casi lo superaba, verla llorar quebró todas sus defensas, ahora si debía hacer algo y rápido, no podía esperar más. Se vistió y antes de salir la despertó. Acariciando su rostro. Julianna lentamente abrió los ojos, dándole una linda sonrisa que lo cautivó. 

    —Te amo…— dijo ella susurrando. 

    —Yo también te amo, escúchame, necesito que te vistas y guardes tus cosas, nos iremos de este hotel yo compraré boletos en el tren para donde sea que salga uno ahora… ¿está bien? 

    —Si,  está bien, es lo mejor. 

    —Te amo, superaremos esto ya verás y no podrán encontrarnos. 

     

     

    Se enderezó de la cama, estaba completamente desnuda, la noche anterior la entrega entre ellos fue completa y maravillosa, cada vez eran más apasionadas e intensas, ambos disfrutaban completamente del cuerpo del otro. Henry la miró de pies a cabeza —No hagas esto conmigo, pulga malvada- dijo al verla desnuda —Haces perder mi concentración y solo viene a mi cabeza el deseo —ella sonrió al oírlo. —cuando vuelvas te esperaré para que lo hagamos una vez más antes de salir —Henry sonrió con picardía. Se acercó hasta ella para besarla en los labios y abrazarla —vístete, no podemos perder más tiempo, iré por los boletos y regreso de inmediato, no quiero exponernos más, bien —dijo antes de salir por la puerta de la habitación. 

    Se vistió rápidamente y comenzó a guardar las ropas en los baúles y todas sus pertenencias, estaba nerviosa, solo quería poder irse lo más rápido de ese lugar. La puerta sonó, cuando se acercó para abrir sonriendo dijo —demoraste poco ¿a dónde nos vamos? —pero el que estaba tras la puerta no era Henry, sino Rupert junto a dos hombres más que vestían de Blanco, como enfermeros, le pusieron un paño en el rostro, por más que se resistió el cloroformo fue entrando en su cuerpo y la hizo perder el conocimiento. 

    Cuando abrió los ojos estaba en una habitación y las ventanas era pequeñas, cuando se acercó para mirar vio el agua del mar que ya brillaba por efecto de la puesta del sol, estaba en un barco, gritó y trató de abrir la puerta pero esta tenía llave, no podía abrir, la puerta de la habitación contigua se abrió y Rupert apareció. 

    —¿Qué has hecho? —dijo con mucha rabia en su rostro. 

    —Vamos de regreso a casa, le prometí a papá y a mamá que te traería con migo. 

    —Mi madre no quería eso para mí, ella estaba feliz con mi vida. 

    —Ya fue suficiente de todo esto, debes regresar… ¿es que no lo entiendes? 

    —Te odio, te odio Rupert   —dijo golpeándolo en su pecho con sus manos —¿Dónde está Henry? 

    —No lo sé —dijo al salir y cerrar la puerta. 

     

    Henry entraba en el hotel tarde, al salir, en un callejón tres hombres lo emboscaron y uno con un palo le pegó en la cabeza y lo dejó inconsciente, entró rápidamente a su habitación pero, la vista no fue muy buena, había rastros de pelea, por todo lo que ella se resistió para zafarse de los bazos de sus captores, las maletas estaban hechas, sintió que el lugar giró rápidamente, no podía respirar estaba ahogado, rompió todo lo que pudo, gritó y gritó desesperado, pensó en Christopher, fue rápidamente hasta la casa de Dalton, entrando como un enajenado preguntó por él. Rápidamente Dalton apareció en la sala y lo saludó 

    —¿Dónde está? ¿Dónde la tienen? 

    —¿Cómo? ¿No sé de qué habla? —se excusó. 

    —No me vengas con juegos —lo tomó por la solapa de la chaqueta con mucha violencia —¿dónde tienen a mi mujer? me lo dirás ahora sino te rompo la maldita cara. 

    —¿Se llevaron a Julianna? ¿Cómo? realmente no sé nada de lo que dices —dijo con su rostro de estupefacción que hizo que Henry se calmase un poco. 

    —No juegues conmigo —dijo soltándolo —eres amigo del maldito de McDaffers, ¿dónde está el? 

    —En su hotel, creo, no lo he visto hoy. 

    —No, porque se fue seguramente llevándose a mi mujer con él. 

    —Vamos te llevo hasta allá. 

    —No, solo dime cual es el hotel, yo mismo me hago cargo. 

    —No, estas muy alterado, puede ser peligroso, vamos mi carruaje está afuera listo. 

     

    Durante el viaje Henry solo miraba por la ventanilla del carruaje, refregaba sus manos muy nervioso, sacó de su bolsillo un pañuelo de seda rosa que quedo en el piso de la habitación, lo empuñó con fuerza, sentía miedo, lo peor se pasaba por su cabeza, solo trataba de controlarse. Al entrar en el hotel, el estaba muy furioso, así que Dalton preguntó por al recepcionista, pero su respuesta los dejo claro en todo —el señor McDaffers dejó el hotel esta mañana, muy temprano, regresaba a su país— Henry sintió el peso del mundo caer de golpe sobre sus hombros. Respiró profundo y dijo —por casualidad también estaba hospedado aquí Rupert McAlister. —El recepcionista lo miró asintiendo con su cabeza, no podía dar esa información, pero lo vio tan preocupado que no dudo en asentir y luego decir en voz baja —el también se retiró esta mañana señor— Ambos salieron rápidamente hasta el puerto, necesitaban saber que barco fue el que viajó o viajaría con destino a Escocia. Al consultar al capitán de puerto este les dijo que el Mary Celeste, zarpó temprano a las 8:30 am, y que no había otro barco hasta ese destino dentro de un mes. 

    Henry estaba destrozado, solo maldecía y gritaba desesperado, Dalton, que sabía que Julianna no deseaba volver a Escocia, estaba muy preocupado por lo que resultara de todo esto con ella, según lo que Christopher le explicó, nada pintaba bien para ella con su padre. Encontró uno que salía dentro de dos semanas con destino a Francia, compró su boleto, no podía dejar pasar más tiempo, sabía que apenas ella llegase a la casa de su padre estaría perdida, sino la casaban con Christopher, sería enviada al asilo donde los ricos enviaban a sus hijas deshonradas o embarazadas a morir. Ninguno quería vivir con una hija así, y se daban por muertas y eran enviadas a ese lugar, donde día a día se pagaban las culpas de los pecados cometidos. Solo le quedaba organizar todo con Deveroux, restablecer sus dineros, enviarlos a una cuenta en Escocia para así poder moverse en ese lugar. La desesperación poco a poco se apoderaba de todo su ser. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 11 

     

    Llevaba dos semanas en el barco, casi no se alimentaba, estaba muy débil, aunque Rupert le pedía que comiese algo, no lo hacía, Christopher que también iba con ellos, trató de interferir pero solo se ganó el odio y la rabia de Julianna, gritaba como loca todo el día, así que tenían de drogarla con cloroformo para hacerla dormir o solo tranquilizarla un momento. El viaje fue agotador, solo deseaban poder llegar hasta Glasgow pronto y así estar en casa. 

    Por su parte, Henry tomó el Cutty Sark con destino Francia para así tomar otro con destino Inglaterra y poder llegar hasta Julianna, de una u otra forma daría con ella, la buscaría hasta en el infierno si fuese necesario. 

    Después de tres semanas de viaje, Julianna vio su antiguo hogar otra vez, sus piernas temblaban y sentía miedo de todo lo que su padre le dijera, aunque también la embargaba la alegría de poder ver a su madre. Christopher bajó primero y pidió acompañarlos para interceder a su favor y casarse con ella. Se negó a entrar, pero Rupert tomándola del brazo la llevo dentro. La puerta fue abierta por John que lucía muy preocupado cuando la vio 

    —Buen día mi lady, bienvenida otra vez. 

    —John, buen día, aunque no deseaba regresar es un gusto verlo otra vez. 

    —Igualmente mi lady… adelante. 

     

    Caminó junto a su hermano y Christopher hasta la biblioteca, John fue por su padre y fue avisada su madre de que ella había regresado. Su madre bajó rápidamente abrazándola con fuerza, ambas lloraron de felicidad al verse otra vez. Su madre acariciaba su rostro, la miraba con alegría y tristeza a la vez. 

    —Dios mío, hija, luces cansada y pálida. 

    —El viaje madre ella no quiso comer, se alimentó muy poco. 

    —¿Por qué?... —dijo mirándola. 

    —Porque fui secuestrada por Rupert desde mi habitación en el hotel madre, el usó dos hombres para drogarme y traerme hasta aquí. 

    —¡Rupert!... es tu hermana, se supone que tú la ayudabas y la protegías. 

    —Madre, yo debí… —fue interrumpido. 

    —Hizo lo correcto, hizo lo que le pedí —dijo su padre entrando en la habitación con una mirada infranqueable y perturbadora. 

    —Padre, al fin pude encontrarla. 

    —Bien… y ¿Qué hace el señor McDaffers aquí?... esto es una situación familiar. 

    —Señor, vine para pedirle la mano de su hija. 

    —Lo lamento señor McDaffers su padre vino hasta acá y dejó muy claro que está comprometido con la señorita Gwen Campbell, está todo arreglado ya, además de que si continúa con su loca idea de desposar a mi hija quedarás desheredado y no permitiré otro incidente como el ya ocurrido. 

    —¿Qué sucederá conmigo? 

    —Pagarás por la falta de moral y decoro con esta familia. 

    —No soy la única aquí que ha pecado ¿no?, porque solo yo tengo que pagar —dijo desafiándolo con la mirada. 

    —No me hables así muchacha —dándole un gran golpe en la cara que la hizo caer. 

    —¡No! —gritó su madre que quiso acercarse a ella pero su esposo la tomó del brazo y la sacó de la habitación. 

    —No te permitiré más estas cosas muchacha, ya fue suficiente, te irás al asilo de Santa Clara de la Misericordia y ahí vivirás el resto de tus días. 

    —¡No! no lo haré —dijo poniéndose de pie y negándose a recibir la ayuda de Christopher. 

    —Harás lo que yo diga, ya basta, suficiente de tus niñerías y todo esto que has hecho. 

    —Yo solo deseaba vivir mi vida tranquila lejos de usted y toda la farsa de vida que tiene, se llena la boca con la moral y engaña a mi madre desde siempre, cree que no lo sé, lo sé todo… usted no es nadie para juzgarme. 

    —¡¡Ya es suficiente muchacha impertinente!! —Tomó la fusta de su caballo que estaba sobre la mesita y le dio de golpes en los brazos y la espalda hasta que Christopher intervino y recibió unos golpes por ella, y Rupert le quitó la fusta. 

    —Te irás mañana a primera hora, ya no deseo verte más aquí, desde ahora no eres mi hija. 

    —Qué bien, yo no deseo serlo, si no lo soy no tiene derecho sobre mi y no puede enviarme a ese lugar. 

    —¡Cállate maldita muchacha! Yo tenía un futuro esplendoroso para ti y ¿qué hiciste?, lo tiraste por la borda. 

    —Mi futuro lo tengo que forjar yo, no se puede vivir las decisiones de otro,  no quería su futuro para mí, sus planes. 

    —Señor, yo tengo dinero puedo… —dijo Christopher. 

    —Tu no pudiste con ella ni cuando fue tu novia y crees poder hacer algo ahora, no harás nada, estúpido muchacho… nada. 

    —Henry vendrá por mí, él se encargará de hacerlo pagar por todo lo que me hace, esto no se quedará así. 

    —Me amenazas con tu hombre bastardo que es nadie. 

    —Tenemos dinero, tenemos amigos importantes… el podrá… lo aseguro. 

    —Es un bastardo, un don nadie… ¿qué puede el contra el linaje puro de una familia bien constituida? no puede nada. Es un simple bastardo sin nada. 

    —Padre ya es suficiente de castigo para Julianna…déjela —intervino temeroso Rupert. 

    —Tú,  pensé que me querías, pensé que tú eras diferente a Thomas y el que me odio siempre no está aquí atacándome como lo haces tú…tú clavaste un puñal en mi corazón, un puñal de traición, no lo perdonaré nunca. 

    —Julie… yo… 

    —No quiero saber nunca más de ti… nunca… —sus ojos estaban inundados en lágrimas producto de rabia y el dolor. 

    —Nadie sabrá más de ti nunca, desde mañana estarás muerta para todo el mundo. 

    —Julianna, perdóname yo quería ayudarte y —intervino Christopher. 

    —Tu solo querías ganarle a Henry,  me separaste de su lado, pero nunca estaré al lado tuyo, nunca, yo soy su mujer… lo soy. 

    —Basta con esto —dijo su padre tomándola del brazo para llevarla hasta la habitación donde la dejó encerrada. 

     

    Rupert abandonó la casa y regresó hasta la suya, hace mucho tiempo que no veía a su hija, entró en la habitación de la pequeña que dormía profundamente, la acarició con su mano en la pequeña mejilla de su bebe, fue hasta la habitación de su esposa que estaba sentada en una silla frente a la ventana. El caminó hasta ella y la besó en la frente, Clara lo miró con dulzura, le contó que Julianna había regresado pero que no podría verla ya que sería enviada a un lugar por un tiempo, hasta que todo se calmara, no quiso decir la verdad, ese día estaba muy bien como para hacerla retroceder en su estado de salud, desde hace mucho que no la veía con color en sus mejillas. Se quedó a su lado tomándola de las manos, el peso de su conciencia no lo dejaba en paz, no podía ni mirar a Gerald, no sabía ahora que es lo que sucedería. 

    Henry tomaba un barco hasta puerto de Edimburgo, estaba muy ansioso, solo quería no llegar muy tarde y poder sacar a Julianna de la casa de su padre, llevaba consigo todo el oro que logro sacar de la Sierra Nevada y así pagar por información y contactos, aunque desde Boston Deveroux envió un telegrama para que un detective privado lo ayudase a encontrarla, dijo que sus hermanos que nunca permitieron el matrimonio entre ellos se la llevaron, el hombre se compadeció del sufrimiento de Henry y ofreció toda su ayuda, Deveroux tenía grandes y influyentes contactos, en muchas partes del mundo, ahora este hombre se volvía el mejor amigo de Henry. Mirando por la popa sostenía el pañuelo que dejó ella en la habitación del hotel, aún tenía su olor, ese aroma dulce de su cuerpo, así lograba sentirla cerca. 

    Por la noche la puerta de la habitación de Julianna se abrió, una de las doncellas entró con una bandeja con comida, venía junto a su madre. La mujer miró con gran tristeza a Julianna y dijo —Milady su cena —ella solo se acercó hasta su madre y la abrazó. Le pidió que por favor se alimentara, que no dejase de hacerlo, al final por complacerla accedió a todo. 

    —No te enojes con tu hermano, el no tiene opción tu padre lo tiene… él sabe algo de —se puso de pie y guardó silencio. 

    —¿Qué sabe? ¿Qué hizo Rupert que mi padre lo chantajea?  

    —Nada hija… yo tengo que bajar. 

    —Madre… ¿qué sucede? 

    —Hola Julianna —dijo Thomas asomando la cabeza por la puerta. 

    —Hola Thomas —dijo con una mirada indiferente. 

    —Lamento todo lo que sucedió, de verdad ¿madre por favor nos permites? 

    —Si, hijo. 

    —Mamá regresa luego quiero hablar contigo —dijo con gran dulzura. 

    —Si querida. 

    —¿Qué sucede…? —dijo mirándolo con gran frialdad. 

    —No seas así, somos hermanos, no dejes que mis estupideces de niños nos separen. 

    —Desde mañana estaré muerta para esta familia. 

    —¿Cómo? —Su expresión de desconcierto decía que no estaba enterado  —¿muerta? 

    —¿Cómo? El impoluto y honesto Lord McAlister no te dijo nada. 

    —Papá no me habla mucho, solo tengo que obedecer cuando me dirige la palabra. 

    —Creo que el siempre fue así y nunca antes lo vimos. 

    —Está furioso por lo que hiciste, sabes yo te envidio enormemente, has vivido, escapaste y luchaste por vivir, por lo que querías. 

    —No podía permitir que el decidiese por mí, es mi vida, mama siempre desde pequeña me dijo que debía vivir, y eso hice. 

    —Lamento todo esto que pasó, lamento no ser sincero con lo del accidente,  tenía mucho miedo de hablar, pero no lo quise hacer, de verdad —su mirada y su tono de voz le demostraban su sinceridad, ahora recuperaba un hermano pero al mismo tiempo lo perdía —Joseph era más que un hermano, fue un amigo, tu, Gerald y Rupert siempre hacían todo juntos ellos te protegían y te incluían, lo mismo sucedió entre Joseph y yo y lo perdí.  

    —Te creo, es solo que me dio mucha rabia que no reconocieras que fuiste tú, fue un accidente, pero Joseph, él se casaría con Gilda y ella lo amaba tanto. 

     —Lo sé… 

    —¿Puedo pedirte algo? –dijo tomando sus manos. 

    —Lo que sea. 

    —Si llega un hombre, su nombre es Henry Jones, si viene por mí, ¿le dirás dónde estoy? o ¿por dónde comenzar a buscarme? ¿Lo harías? 

    —¿Es con quien te fugaste? ¿Él fue bueno contigo? 

    —Lo fue, me cuidó, me protegió, me enseñó a defenderme, me llevó a realizar todo los sueños que tuve… era muy feliz a su lado. 

    —¿Dónde estarás?... ¿Dónde te enviará nuestro padre? 

    —Al Asilo Santa Clara de la Misericordia, ahí viviré por siempre, el dirá que estoy muerta. 

    —¿El hará eso? ¿Cómo? no puede ese lugar es horrible, yo ya supe de alguien que estuvo ahí, lamento eso. 

    —Ya lo dijo, lo hará ¿Qué lugar es?, prefiero saber antes y no recibir sorpresas. 

    —Es donde va a parar prostitutas embarazadas, mujeres deshonradas de diferentes familias, ahí es horrible… ¿estás embarazada? 

    —No, no lo estoy, me cuidé para no estarlo, no quería tener hijos… al menos no aún. 

    —Si… fue lo mejor. 

    —Se acabó la visitas Thomas fuera ahora —dijo su padre entrando en la habitación. 

    —Claro, lo siento —dijo en voz baja —buenas noches Julianna. 

    —Adiós Thomas, cuídate y se feliz, vive Thomas, vive por ti, por nadie más. 

    —Lo haré. 

    —Tu hermano no es un descerebrado como tú… no lo es… —dijo cerrando la puerta con llave otra vez. 

     

    Caminó por su habitación, se quitó la argolla que Henry le dio como compromiso metiéndola dentro de un sobre, escribió una carta, para él, sabía que su madre se la entregaría cuando el llegase por ella. Su pecho estaba oprimido por el dolor, llevaba todo un mes ya sin verlo, lo extrañaba tanto, su corazón sufría.  Solo repetía una y mil veces en su mente —Henry por favor, Llévame lejos — 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 12 

     

    El viaje hasta Pitlochy le pareció eterno, el Asilo de Santa Clara de la Misericordia se divisaba desde lejos, un lugar donde las mujeres deshonradas de las familias iban a parar, donde también eran llevadas las que mendigaban por las calles o las prostitutas, en ese lugar eran obligadas a trabajar todos los días, sin descanso, sin días libres, el asilo tenía contratos con el ejercito, familias ricas, empresas, ellas lavaban la ropa de muchas personas, y no recibían pago alguno por estar ahí. Nadie fue con ella, su padre no lo permitió, además rentó un carruaje, no ocupó el de la familia, para no ser reconocido. Aún tenía en su mente el sonido del llanto desesperado de su madre al verla partir, alcanzó a abrazarla y entregarle la carta para Henry, su dolor a veces la quebraba y sentía que no podría lograrlo, pero respiró profundo y se dijo una y otra vez, que nada de esto la quebrantaría, se lo debía a Henry debía estar bien para cuando el llegase por ella. 

    Cuando apareció ante ella esa construcción oscura de estilo gótico, el miedo se apoderó de todo su ser, no había jardín, césped, o color, tan solo todo era gris, la puerta de color caoba gastado era inmensa, el cochero bajo su maleta y una religiosa de expresión tosca abrió la puerta, se quedó en el umbral observando, mientras el cochero acercó el equipaje a la puerta. El frío era inmenso, sentía su piel helada.  

    —Adentro muchacha o prefieres congelarte ahí parada. 

    —Buen día señora. 

    —No soy señora, soy la Madre Superiora Clara, te dirigirás a mí como Madre Superiora y las demás religiosas son todas Hermanas, ninguna aquí será tu amiga, eso quedó claro para usted. 

    —Si, señora… Madre… —rio por su equivocación. 

    —No toleramos bromistas y muchachas que se creen más inteligentes de lo que en realidad son, o no estarían aquí —dijo con gran sarcasmo en su tono de voz. 

    —Bien, pensé que las religiosas eran más cariñosas —susurró en voz baja. 

    —¿Qué dice? 

    —Nada Madre… nada. 

     

    Los pisos de madera sonaban al caminar, todas las muchachas que pasaron por su lado vestían la misma ropa, un vestido sin forma alguna, de color gris, con una pechera blanca encima, todas caminaban con la cabeza baja, nadie las miraba, todo eso le pareció muy trágico, miró las paredes llenas de santos y fotos de religiosas, era todo tan oscuro y lúgubre, apretó sus ojos con fuerza y respiró profundo, solo una cosa se vino a su mente, “Henry por favor… Llévame lejos”. La hizo pasar a una oficina, donde sus datos fueron ingresados. Le preguntaron cuanto tiempo de embarazo tenia, cuando dijo que no estaba embarazada no le creyeron, así que estaría bajo supervisión médica hasta comprobarlo. 

    —La vida aquí es simple no hay lujos, con trabajo pagarás por vivir aquí, tu día comienza a las 5:30 de la madrugada, desayunas y comienzas en la sala de lavado, ahí se te dará las órdenes, a la hora que se te diga comerás y cenaras, a las 20 horas todas deben dormir, no hay días libres, si ocasionas problemas lo lamentarás. 

    —¿Cuándo puedo ver a mi familia? 

    —Tu familia no existe aquí, eres tú, nadie más. 

    —Mi madre… y yo… 

    —Tu padre dijo que estás muerta para ellos, que eres una vergüenza, aquí pagarás por tus pecados y pedirás por la absolución de ellos. Puedes irte, la hermana Dorothy te dirá donde está tu cama. 

    —Bien, permiso. –dijo tomando su maleta. 

    —Olvida la maleta, aquí no la necesitarás, eso quedará guardado. Ahora retírate. 

     

    Vio como otra religiosa tomó su maleta y se la llevó, nada de lo que traía con ella era usado en ese lugar, se le entregaba un uniforme y eso era todo.  Caminaba por los pasillos interminables de ese lugar, hasta que después de subir tres pisos llegaron a las habitaciones de las otras muchachas, el lugar era frio, no había ninguna de ellas, la hermana Dorothy le entregó la ropa que debía usar, y le quitó todo lo que llevaba puesto. La condujo  hasta la sala de lavados, la religiosa a cargo hermana Rose le indicó que debía hacer, Julianna con unas manos perfectas, muy bien cuidadas nunca había efectuado ninguna de esas labores, incluso cuando vivió con Henry en la Sierra Nevada, no la dejaba hacer eso y lo realizaba todo él, lo que más adoraba de ella, era sus manos suaves, que acariciaba y las pasaba por su rostro para sentir la tersura de estas.  

    Tuvo que meter las manos al agua fría, donde se realizaba la colada, con un jabón que dijo una de las jóvenes que le destrozaba las manos porque estaba hecho de grasa animal hervida en lejía, luego de este procedimiento tenían que restregar sobre una tabla, hasta que todo estuviese resplandeciente, luego tomar la ropa y llevarla al sector de enjuague, luego de escurrir la ropa llevarla hasta los tendederos donde el frío del día te secaba las manos y las partía. 

    Todas las nuevas pasaban primero por la colada con agua fría, luego de que ellas pensaban que ya habían pagado parte de su culpa, podían participar en el lavado de ropa blanca que era con agua caliente, algunas se quemaban las manos, pero eso a las religiosas no les importaba. Así estuvo todo ese día, conteniendo su dolor, su pesar y su rabia, a cada minuto, a cada grito de la hermana Rose, sentía más odio contra su padre. 

    Por la tarde la cena consistió en frijoles negros, algo de papas y un trozo de pan, con un té caliente. Lo bebió rápidamente y no tocó la comida, nunca antes había probado eso, unas de las jóvenes, le dijo —come todo, o te lo servían en cada comida, sin importar que este malo —ella la miró y el olor desagradable que salía de ese plato le impedía comer. Una muchacha que estaba a su lado, esperó que la hermana Patricia que vigilaba el salón comedor se girara y le quitó la comida y se la comió toda, ella estaba embarazada y sufría un gran apetito y no recibía más alimento por su condición. Julianna sonrió y la joven que dijo llamarse Esther le agradeció. Luego todas a rezar, de rodillas por cuarenta y cinco minutos, que fueron una tortura, ella nunca antes había rezado, de familia protestante no sabía esos rituales católicos, imitó lo que vio en las otras, luego de terminar fue un suplicio ponerse de pie, sus piernas le dolían. Ahora podía dormir, si es que lo lograba. 

    Al llegar al dormitorio, Esther dormía a su lado. Se presentó con gran cariño y le dio varias instrucciones para no tener problemas con las hermanas, ni la terrorífica Madre Superiora. 

    —Hola, soy Esther, la de la comida —rio— ¿cómo te llamas? —le dijo la joven de cabellos claros, cortos y rizados, de mejillas bien rellenas y coloradas, su expresión era muy cálida. 

    —Hola, mi nombres Julianna…McAlister. 

    —Que bello nombre. 

    —Gracias. 

    —¿Cuánto tiempo tienes? —preguntó Esther. 

    —No estoy embaraza —contestó con gran seguridad. 

    —¿Y porque estás aquí? 

    —Mi… padre… dice que soy una vergüenza para él. 

    —Los padres… todos son iguales —interrumpió suspirando con gran pesar. 

    —¿Tú cuanto tiempo tienes? 

    —Cuatro meses y aun así no me dejan descansar y rebajan la labor, la aumentan. Solo así pagas ante dios tu pecado. 

    —Eso es horrible…nunca me lo imaginé, yo solo deseo salir pronto de este lugar. 

    —De aquí no se sale, todas terminan tomando los hábitos o muertas. 

    —Espero que Henry no demore demasiado. 

    —¿Quién es Henry? —preguntó con gran interés. 

    —Mi prometido— sus ojos brillaron al recordarlo. 

    —¿Por qué tu padre te envió aquí si tienes prometido? 

    —Porque no le agradaba, nos fugamos, vivimos un tiempo en América. 

    —¿Conoces América? …¿de verdad? 

    —No le creas gorda estúpida esta que se cree reina solo fanfarronea —dijo acercándose una joven de cabello rojo muy corto con gran fiereza en su mirada. 

    —No miento, no soy una mentirosa. 

    —Eso ya lo veremos —dijo empujándola. 

    —Viví en California, Henry quería buscar oro, yo tenía que casarme con un hombre que mi padre escogió, el hijo de su amigo, su familia tiene tanto dinero como la nuestra, pero no lo quería, el no era para mí, Henry luchaba en King Street, es fuerte y valiente, solo espero que me encuentre aquí. 

    —De aquí no sale nadie ilusa ricachona, eres igual a nosotras ahora, estas completamente en igualdad de condiciones, ni tu Henry ni tu familia con dinero vale en este lugar. 

    —Eso lo sé,  pero no me igualo a ti, nunca, yo tengo educación no soy una estúpida como tú. 

    —¿Cómo me llamaste? –dijo acercándose a Julianna con mala manera. 

    —Todas se acercaron hasta ellas, para ver en que terminaba todo esto, la colorina era Betty y mandaba en ese piso, todas le temían y seguro Julianna como nueva pagaría por su osadía. 

    Pero cuando intentó darle el primer golpe, Julianna la detuvo y así el segundo, hasta que se cansó de sus provocaciones y le dio un golpe de puño en el rostro a la colorina que la lanzó de trasero al piso. Está furiosa se puso de pie e intentó golpearla otra vez, pero Julianna bien entrenada por Henry esquivó el golpe y le dio otro a la muchacha, en ese instante entró la Madre Superiora en la habitación y todo acabó para ellas en el sótano, donde pasarían la noche en castigo por su desaprobable conducta. Después de recibir cinco golpes con correa en su espalda cada una. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capitulo 13 

     

    Tres meses después 

    Rupert salía de su casa, Clara después de estar recuperándose muy bien, tuvo y una recaída, no hablaba con nadie y casi no comía. Iba a un encuentro clandestino con Teresa, que lo esperaba en una casa que era de su padre y estaba desocupada. Cuando se acercó a la puerta miró que nadie lo viese, golpeó y Teresa abrió, al entrar la miró a los ojos y luego la rodeó con sus brazos con fuerza y la besó apasionadamente, llevándola hasta la habitación donde ambos dieron pie a su pecado, a la traición, al deseo y la pasión, Rupert en el único momento que se liberaba de sus culpas era junto a Teresa que lo llevaba a un mundo magnífico de pasión. Recorrió su cuerpo con su manos, acariciándola, llevando a su ardiente boca sus pechos, recorriéndola con sus labios, se deleitaba con los gemidos provocados por él, en el cuerpo de Teresa, ella arqueaba su cuerpo para recibirlo, dejando en el aire las palabras “te amo”, “te extrañé”, “ ya no puedo vivir sin ti”, los amantes furtivos se entregaban ardientemente a su pasión, sin importar el daño que ocasionarían cuando esto se supiese, solo les importaba el ahora, ellos en esa cama. 

    Al despedirse, Teresa salió primero y el por la puerta trasera, así nadie los vería, camina completamente absorto por el momento vivido, hasta que a su lado un hombre dijo —veo que disfrutas de la vida y con la esposa de tu hermano —cuando se giró todo en él se paralizó, Henry lo miraba de manera osca y notaba en sus ojos la rabia, tomando a Rupert del brazo lo llevó hasta un lugar más apartado. Donde lo tiró contra una pared y le dio un gran golpe de puño en el estómago. Le permitió recuperase y luego lo puso de pie. 

    —Y bien desgraciado ¿dónde está? ¿Dónde te llevaste a Julianna? me lo dirás ahora o haré desaparecer a tu prostituta, dilo ahora. 

    —Henry… lo siento… estuve obligado a hacerlo, no quise, de verdad pero mi padre… —hablo casi sin aire por el golpe recibido. 

    —Si… oh si tu padre —respondió con sarcasmo— el viejo desgraciado sabe lo tuyo con la puta…  —dijo sonriendo al darse cuenta de que eso fue lo que lo llevo a traicionar a su hermana —lo sabe, dime ahora. 

    —Yo lo siento, pero Julianna está muerta… lo lamento… dijo mirando al suelo. 

     

    Henry sintió que le piso se movió, como en un gran terremoto, tanto que tuvo que apoyarse en la pared para no caer, sus ojos se llenaron de lágrimas, una gran impotencia lo abordó. Su expresión de desazón era completa, miró el cielo, las nubes lo cubrían ese día, su vida estaba completamente perdida, ¿cómo pudo morir?, limpió sus lágrimas, tomando a Rupert por la solapa de la chaqueta lo lanzó contra la pared otra vez. 

    —Eres un maldito bastardo, ¿cómo pudiste hacerle esto?, ¿cómo pudiste sacarla de mi lado?, ella estaba bien, vivíamos felices. 

    —Lo lamento. 

    —No lo lamentas… no aún… ¿Cómo ocurrió? 

    —Fue un accidente, ella intento fugarse y murió. 

    —¿Fugarse? ¿De dónde? 

    —Del asilo donde fue enviada para ocular la vergüenza de la familia. 

    —¿Y tú? ¿Cuándo serás llevado ahí?, o la prostituta que se acuesta contigo, ¿qué dirá tu hermano si dejo señales de lo que ocurre?, ¿qué dirá?, ¿Qué hará? 

    —Basta, todo fue. 

    —Claro un accidente…tú y tu familia pagarán por esto… McAlister… ya no eres nada para mi, tu y toda tu familia son mis enemigos ahora. 

     

    Por entre las personas que caminaban desapareció rápidamente Henry, lleno de dolor y de rabia, busco en el cementerio el mausoleo de los McAlister, vio su nombre en la lápida, como podía ella estar ahí, ¿cómo pudo suceder todo? ¿Por qué no llegó antes? Se quedó apoyado en ese lugar, hasta que la lluvia comenzó a caer, luego regresó hasta el hotel. 

    Tenía toda la ropa de Julianna colgada junto a la suya en el ropero del hotel, el pañuelo poco a poco perdía el aroma dulce de su cuerpo, se tiró sobre la cama y recordaba los momentos con ella, sus bellos ojos azules, su cabello largo como se movía al viento cuando estaban en la Sierra, su risa que llenaba todo el lugar, su cuerpo, su maravilloso y perfecto cuerpo que el tanto amó. Tomó una botella de whisky y la bebió toda, hasta que quedó en el suelo, tirado sin poder levantarse. 

    Al día siguiente llamaban a su puerta, no podía con el dolor de cabeza, al mirar vio que dejaron un papel, era un invitación del banco en Edimburgo para una reunión. Después de que pudo despejar su mente, tomó un carruaje y fue hasta Edimburgo para ver que sucedía. 

     

    —Mi querido señor Jones… que bueno verlo otra vez. 

    —Lord Deveroux… ¿usted por aquí? 

    —Si, vine también, quiero que todo quede realmente transparentado, todo lo que usted me pidió…incluso lo que solo nosotros sabemos. 

    —Bien… gracias usted realmente demostró que puedo confiar en usted. 

    —Todo el oro que extrajimos de la mina esta aquí… en su cuenta, como me lo pidió. 

    —Gracias, averiguó como van las cuentas de los McAlister. 

    —Sí,  tienen a la venta parte de sus acciones, la no realización del matrimonio de su difunta hija con el adinerado McDaffers afectó todo esto. 

    —Cuantas acciones,  que porcentaje tienen a la venta.  

    —El 45 porciento, por ahora, creo que sus hijos están pensando en cambiar de limitada a sociedad anónima. 

    —Bien,  usted es un gran colaborador, y le agradezco todo… y lo recompensaré por esto. 

    —No es necesario mi querido muchacho, tu ya de miste mucho. No lo hagas, esto lo hago con mucho agrado. 

     

    Después de cerrar el trato y comprar el 45 por ciento de las acciones de los McAlister, Jones se sentía muy feliz, la noticia no fue muy bien recibida por el patriarca de la familia, que no quería ver el poder en un extraño, pero no le quedaba de otra al no tener más recursos, la unión financiera entre los McAlister y los McDaffers era su gran salida, pero no fue así, cada vez que veía que su dinero disminuía recordaba todo lo que sucedió con Julianna y la odiaba más aún. 

    Laura su madre, cada día se fue sumiendo en una gran depresión, no salía nunca de su habitación, y ya casi no probaba alimentos, el dolor la consumía, se apoderaba de su vida, y el no poder hacer nada la destruyó por completo. Ahora la estrategia era hacerlos invertir para que perdiesen todo, así pondrían mas acciones a la venta y el asumiría el control total de todo. Poco a poco el cobraría venganza por lo que les hicieron, la muerte de Julianna no quedaría así par él, nunca había amado a una mujer, nunca había deseado vivir por siempre con una, ellos la arrebataron de su lado. Eso no lo dejaría así, ellos pagarían. 

    Durante unas semanas los sondeó, vigiló cada uno de sus pasos, todos sus movimientos, ya los conocía, incluso buscaba la manera de que Gerald también fuese parte de todo esto, el se enteraría de la traición de su hermano y su mujer. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 14 

     

    —Me duele —decía Julianna cada vez que Esther limpiaba una de sus heridas de la cabeza. 

    —Lo sé,  pero no puedo evitarlo, lamento tanto todo esto, tu hermoso cabello… —decía llorando mientras curaba sus heridas. 

    —Solo quiero que todo esto aquí termine pronto. 

     

    Hace pocos días, mientras estaban en la colada, Julianna enrolló su largo cabello para que no se estropeara y tomara el olor fuerte de ese lugar, una de las religiosas, la hermana Sabine dijo —el cabello suelto es muestra de tu vanidad, la vanidad es pecado —Julianna solo la miró y siguió con su trabajo, unos días después estaba en su habitación antes de bajar a desayunar, Esther le prestó un cepillo que guardaba celosamente para cuidar de su cabello, lo peinaba con gran ahínco, aun sin poder cuidar de él, lucia muy lindo aun, recordaba mientras lo peinaba que a Henry le encantaba y lo acariciaba siempre. Sonrió con amor al recordarlo. 

    —¿Por qué no has bajado aun muchacha? 

    —Ya estoy lista hermana —dejo rápidamente el cepillo debajo de su almohada. 

    —¿Continuas con tu adoración a tu cabello? 

    —Solo lo peino no hago nada más. 

    —Pierdes el tiempo en esto y nos haces perder el tiempo a todas. 

    —Nadie pierde el tiempo por mi causa, no diga eso, no porque ustedes no les preocupe su cabello yo haré lo mismo, mi madre me enseñó que es la carta de presentación de toda mujer. 

    —Que arrogante eres muchacha, pero esto no será por mucho tiempo… ya lo verás, ven conmigo ahora. 

     

    La tomó con fuerza desde su brazo para que la acompañara, la condujo hasta una habitación donde la sentó con fuerza, fue a buscar a otras dos y la madre superiora. Las dos hablaron en voz baja, no lograba oír lo que ellas decían, de pronto el miedo se apoderó de todo su ser, no saber qué sucedería y no tener el control la atormentaba mas y el miedo recorría su cuerpo con más rapidez. 

    —Me han informado que eres una muchacha con muy pocas virtudes y si muchas falencias. 

    —Yo… 

    —Silencio impertinente, no te he permitido hablar —dijo dándole un gran golpe con su mano en la cara. 

    —Eres una pecadora, como todas las que están aquí, a todas hay que quitarles el pecado de su cuerpo, toda esa arrogancia en ti, toda esa vanidad, por creerte superior a las demás por ser de cuna de oro, pero eso no te hace mejor que las prostitutas que llegan aquí o que las demás muchachitas tontas que caen en la labia de los hombres y les entregan lo más preciado que tienen, su virtud para luego ser abandonadas por el hombre que las embaucó y por sus familias, tú no eres mejor que ellas. Bien hermana Sabine, proceda. 

     —¿Qué es lo que hará con esa tijera? —Preguntó asustada cuando se acercó la hermana Sabine —no déjeme —gritó cuando vio que le cortaban su cabello —basta déjeme. 

     

    Mientras se retorcía en la silla la tijera quitaba su largo, sedoso y brillante cabello negro, lo veía caer quiso ponerse de pie y evitar todo esto, pero fue empujada en la silla y amarrada con unas cuerdas de sus muñecas y de los tobillos muy fuertemente atada a la silla, se retorcía y retorcía, pero solo conseguía dañarse las muñecas y eso no evitó que su cabello fuese cercenado de manera violenta y hostil, de pronto sintió correr un líquido por su rostro que manchó el blanco delantal que llevaba puesto, la sangre caía de su cabeza, la tijera no solo cortaba su cabello sino que también hería su cabeza, gritó de dolor, pidió que ya no más, pero nada evitó que su hermoso cabello quedase tirado en el piso y su cabeza completamente destrozada.  

    —Abre los ojos ahora, te lo ordeno. 

    —Déjeme en paz que más quiere de mi —dijo llorando con su ojos cerrados. 

    —¡Abre los ojos y mírate! ¡hazlo! 

     

    Dijo la madre superiora levantándola con fuerza del mentón y obligándola a abrir sus ojos para que viese el trabajo realizado por ellas. 

    —Mírate, quitamos de ti tu arrogancia y tu vanidad, ahora busca en Dios el perdón por tus pecados.  

     

    Dijo esto y la soltaron de la silla y ella cayó de rodillas al suelo viendo su hermoso cabello desparramado por el piso, lloró en silencio y solo alcanzó a recoger un solo mechón, antes que todo fuese a dar directo a la basura. 

    —A Betty le hicieron lo mismo, ella tenía un cabello largo y rizado, muy lindo, le dijeron que el color rojo del cabello simbolizaba al diablo y era pecado. 

    —Me duele mucho mi cabeza Esther. 

    —Lo sé,  tienes muchos cortes, pero es cabello y crecerá, Betty lo cortó todo cuando la dejaron como a ti, para que le creciera parejo. 

    —¿Qué haré cuando Henry me encuentre así? ¿Qué le diré? 

    —Él, si te ama no le importará, te ama a ti, no tu cabello, vamos ven,  limpiemos la sangre de tu cara. 

    —Gracias Esther, muchas gracias —dijo tomando sus manos entre las suyas. 

     

    Esa noche no pudo dormir por el dolor de su cabeza, entre los cortes y todos los tirones que dieron al cortarlo, el dolor a veces la despertaba, luego todas de pie a las 05:30 de la madrugada a comenzar otro día. Ese día estaba muy helado y fue enviada a limpiar el patio, el frío penetraba su piel y lo sentía en los huesos, solo deseaba que todo terminase pronto o despertar al fin de esa horrible pesadilla en la que se convertía su vida a cada día. Tomar la escoba era un dolor en sus manos, el frío hería su piel, pero estuvo todo el día afuera, no se le permitió tomar alimentos, en penitencia por sus pecados y así limpiar su alma.  

    Una de las muchachas que tendía ropa, de pronto cayó de rodillas al suelo, su enorme barriga le dolía, gritaba de dolor, se acercó hasta ella para ayudarla, pero rápidamente fue sacada por las hermanas que la llevaron dentro, donde ella seguramente daría a luz a su hijo. La mayoría de las jovencitas que parián en ese lugar morían junto a sus hijos, por las deplorables condiciones de salud e higiene en las que se les trataba, muchas morían sin poder tener a su bebes, otras morían desangradas, otras solo producto del dolor. Solo se repetía una y otra vez, lo agradecida que estaba que Claudette le diese las hierbas, sino estaría con una barriga sufriendo todos esos horrores. Cuando ya pudo entrar en la habitación para descansar, Esther le dio un pedazo de pan, para que comiese algo, y Betty también. Lo agradeció y se acostó, Betty empatizó con Julianna, ella también adoraba su cabello y lo perdió todos gracias a las Hermanas de la maldad como las llamaba, ahora ellas tratarían de hacer sus días en el asilo los mejores posibles, sabían que de ese lugar, no podrían salir. Betty le contó que hace unos meses unas muchachas lograron escapar, pero que fueron encontradas muertas en el bosque, congeladas, así que después de eso, todas perdieron las ganas de escapar de ese horrendo lugar. 

    Cuando amaneció se enteraron que la joven que dio a luz había muerto con su hijo, sintió un gran dolor en su pecho, sintió la pérdida, no quería terminar muerta en ese lugar. Solo pensaba en Henry que fuese pronto por ella, lo deseaba tanto. Las que ya tenían hijos solo disponían de una hora al día para estar con sus hijos, después de esto debían ir a trabajar y por las noches a las habitaciones y los niños y bebes se quedaban en otra ala de la gran casa. No podían correr por los pasillos para llegar a tiempo o no perder tiempo, todas caminaban en fila y a paso lento sin meter bulla, porque el silencio era algo que se atesoraba en ese lugar, si no lo cumplías, recibías tu castigo. 

    Un par de meses ya habían transcurrido, su cabello parecía no crecer aunque, si estaba un  poco más largo, aún tenía los pelones en su cabeza, algunos mechones más largos que otro, pero lo dejaría así, no les daría en el gusto a las hermanas, haciéndole ver que estaba incómoda con ese cabello, todo pasaría en algún momento. 

    —¿Tuviese tu un hijo Betty? 

    —Si… —dijo mirando sus manos y suspirando profundamente— un lindo niño de cabellos rojos y los ojos azules como el maldito de su padre. 

    —¿Y por qué no lo visitas como las otras muchachas? 

    —Porque no está aquí. 

    —¿Cómo?... ¿Dónde está? 

    —Las hermanas lo dieron en adopción, un día que fui hasta la habitación ya no estaba, nada se me explicó, nada se me dijo, solo ya no estaba. 

    —Lo siento mucho,  debió ser terrible para ti. 

    —Casi morí, pero vez, estoy aquí, sigo de pie, estas malditas no me doblegaran,  no lo harán. 

     —Bien —dijo Julianna tomando su mano.  

     

    La novia entraba con su padre del brazo, completamente de blanco, con un hermoso velo, Christopher el novio la miraba avanzar lentamente, solo cerró sus e imagino que la novia era Julianna, sonrió un momento, la novia llegó a su lado pero no era ella, solo era otra mujer con la que se desposaba, una que nunca llegaría a amar, y estaba condenado a vivir a su lado. Gwen Campbell era una mujer de veintitrés años, no era de una extraordinaria belleza, como todos esperaban que fuese, pero si de una gran riqueza, su familia tenía mucho dinero. Todos al terminar la ceremonia fueron hasta la casa de los McDaffers para celebrar esta unión. Todos, menos los McAlister claro, que ya no poseían una relación con la familia del novio. 

    Gerald paseaba de un lado a otro, tenía en sus manos una carta, anónima, que preguntaba en qué lugar estaba su mujer, el sentado en la biblioteca miraba la carta una y otra vez, ya sospecha algo de Teresa, sus salidas repentinas de casa que eran estúpidamente justificadas, ahora con esto sentía que algo había, y si alguien más lo sabía no podía permitirlo. No dejaría que su nombre fuese manchado de esa forma, por nadie. 

    Rupert llegaba después de estar en un encuentro con su cuñada, venia radiante en felicidad, subió la escala y encontró a su mujer sentada en la cama, Clara lucía muy pálida y casi sin vida. 

    —¿Qué haces de pie?  No puedes estar así. 

    —Que importa lo que haga, no importa nada, tu solo desapareces y te revuelcas con la prostituta de Teresa. 

    —¿Cómo?... tú… ¿Cómo dices algo así?... Clara…Teresa es la esposa de mi hermano. —balbuceo nervioso. 

    —¡Sí!... lo mismo digo yo, es la esposa de tu hermano pero ella se acuesta contigo. 

    —Eso es una mentira, no digas algo así, solo lo dices porque estas mal, tú no estás bien. 

    —Mi padre fue alertado, una carta anónima, no le dio importancia, pero otra llegó, con una dirección, mi padre sabía que esa casa es de los McDaffers, fue hasta allá, en la hora señalada en la carta, y adivina quien entró en ese lugar, primero ella y luego tu… muy disimuladamente ella abrió la puerta y tu tocaste su rostro, estuviste ahí más de dos horas Rupert, me das la vida que tu padre le da a tu madre, lo que dijiste que odiabas ¿cómo pudiste?... mi padre vendrá por mi… no viviré mas a tu lado. 

    —No puedes llevarte a mi hija. 

    —Pero lo haré, no permitiré que ella viva contigo, un hombre sin moral. 

    —Yo… no hagas esto… 

    —¡Ah! si mi padre lo sabe, que falta para que Gerald se entere, lo que hiciste con Julianna te pesará y pagarás por todo,  ahora sal de mi habitación, ahora. 

     

    Rupert estaba desesperado, ella tenía razón, si el padre de Clara se había enterado, que costaba que también lo hacerse Gerald o si su propio padre se enteraba de que todo ya era público. Estaba claro  que detrás de todo esto estaba involucrado Henry, sabía que lo haría pagar por todo lo que hizo. 

    Por la mañana envió una nota a Teresa, el mensajero esperó que Gerald dejase la casa para entregarle la nota. Al mismo tiempo el fue notificado de lo que sucedía, también por un mensajero. A medida que leía su rostro se desfiguraba, Thomas que estaba junto a él, notó que algo sucedía, se acercó hasta su hermano, tomándolo del brazo preguntó —¿está todo bien Gerald? —este solo miró la nota y luego levantó la mirada hacia él, no podía creer lo que esta papel decía. Thomas preocupado lo miró, las manos de Gerald solo tiritaban, estaba destruido. Mirando a su hermano dijo —debo salir, enseguida regreso— Thomas estaba realmente preocupado, salió detrás, siguiéndolo no muy de cerca, deseaba saber que sucedía. Lo vio zigzaguear por varias calles hasta que se detuvo en una casa, la miró por unos veinte minutos, quiso entrar pero arrugó el papel en su puño y lo lanzó al suelo, dio media vuelta y se destinaba a salir, cuando la puerta de entrada se abrió, por ella salió Teresa sonriendo, se devolvió hasta ella y  tomándola del brazo entró con en la casa, desesperada no podía emitir sonido alguno. Cuando entró vio a Rupert que se ponía su chaqueta en la habitación con la cama deshecha, los miró a los dos, sus ojos reflejaban la más profunda decepción, ninguno de los infieles pudo decir palabra alguna, ambos miraron al suelo, Gerald caminó hasta Rupert, dándole un gran golpe de puño en el rostro —“¡¡Eres mi hermano, somos familia, cómo pudiste, por una mujer, pudiste tener cualquiera, porque la mía”!! —Rupert desde el suelo limpiaba la sangre de su rostro, dejó la casa tan rápido como llegó, Teresa lloraba, poco a poco se fue deslizando por la pared hasta caer al suelo, donde llevando su mano a la boca lloró, por miedo, sabía todo lo que ocurría ahora. 

    Henry miraba desde una distancia prudente, dio una sonrisa y se alejó de ese lugar. Gerald caminó rápidamente hasta la casa de sus padres, su madre estaba ahí, el entró en la habitación como un huracán contando todo lo que había descubierto, su madre lloraba al ver la desesperación y la decepción en el rostro de su hijo, lo peor para él fue escuchar de su propia madre de que sabía de todo, pero su padre le prohibió hablar de ese tema, le explicó que Rupert fue chantajeado por su conducta y para no ser expuesto el tuvo que entregar a su hermana, Gerald no podía creer toda la inmundicia que rodeaba a su familia. 

    —Dios mi madre, usted has tenido que cargar con todo esto, también mi pobre hermana fue traía a este lugar donde solo encontró la muerte. 

    —Hijo, tu hermana no está muerta, ella solo fue desterrada, y vive en un asilo, donde quizás que cosas le suceden. 

    —¿Cómo?... mi padre no hizo participar de un velatorio, la sepultamos. 

    —Sí, me hizo participar de todo, aunque le rogué que no la enviara, aunque supliqué que no hiciera esto, tu padre esta cegado por todo lo que ha perdido porque ella no se casó con el joven McDaffers como se planeó. 

    —Madre… ¿podemos sacar a Julianna de ese lugar?  

    —Me temo que no, podría solo tu padre, pero él no lo hará, nunca… ¿Qué harás ahora hijo? 

    —Ponerle fin a todo esto… no lo toleraré más. 

    —No hagas una locura, por favor, no quiero seguir perdiendo más hijos… por favor. 

     

    Al bajar a la sala entraban por la puerta Thomas y Rupert, estaba muy afectado por todo lo sucedido quiso hablar con su hermano pero Gerald negó toda posibilidad. 

     

    —Debería asesinarte ahora mismo, pero por consideración a mi madre. No lo haré, pero tu estas muerto para mi, y quédate con esa prostituta, es toda tuya. 

    —Gerald por favor hermano no hagas. 

    —No me digas hermano nunca más —dijo golpeándolo con tanta furia que se necesito de Thomas y tres empleados para poder separarlo de Rupert. 

     

    Ahora toda la familia, estaba completamente arruinada, lo sabía, su padre se enteraría y no aceptaría que se involucrase en su decisión, él no es como Rupert, que puede ser manejable era un hombre infranqueable, ahora no había vuelta atrás.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 15 

     

    Teresa llegó hasta casa de sus padres, de noche con todas sus pertenencias, su padre se había enterado por los chismes de los empleados de lo que sucedía, solo le dio un golpe en la mejilla a su hija y la envió hasta Ullapool donde su tía abuela, ahí pasaría los días, mientras su hijo se quedaba con su padre. Poco a poco la familia McAlister pagaba por todo lo hecho, Henry estaba en King Street viendo unas peleas, cuando Gerald lo reconoció. Solo lo observó por un momento, luego Henry le sonrió, se puso de pie y dejo el lugar. Rápidamente Gerald lo siguió, hasta que logró darle alcance, Henry no deseaba hablar con él, no le interesaba tener contacto alguno con la familia que destruyo su vida. 

    —Henry… ¡espera…! por favor… debo decir algo. 

    —Vete McAlister, tu y yo nada tenernos que hablar. 

    —Julianna… 

    —No te atrevas a pronunciar su nombre, solo lo ensucias con tu boca— dijo dándose vuelta rápidamente y tomándole por la chaqueta lo empujó, casi haciéndolo caer. 

    —Mi hermana está viva, todos fuimos engañados por nuestro padre, ella está viva. 

    —¿Cómo dices?... yo vi su tumba. 

    —Si… yo también, estuve en su entierro, pero el ataúd estaba cerrado, nadie la vio, mi madre me lo confirmó, mi padre la envió a un asilo. 

    —No puede ser —sus ojos desorbitados en rabia lo hacían parecer un loco, estaba realmente encolerizado —¿Cómo pudieron hacerle esto? ¡cómo! 

    —Yo solo sabía que ella iría a un asilo y que murió ahí, mi padre no nos dejó interferir. 

    —¿Qué lugar es?… dime… ¡¡vamos dime el nombre del maldito lugar!! 

    —Hablaré con mi madre, ella sabe todo, le diré que me cuente bien, ¿dónde te encuentro mañana? 

    —Yo te encontraré a ti, no te preocupes —dijo desapareciendo entre la multitud. 

     

    Una vez en su casa no podía creer que ella estaba viva, quizás que cosas horribles había vivido, el iría por ella, la traería con el aunque tuviese que enfrentar al mismísimo demonio, lo haría. 

    Henry caminó por la ciudad un rato, no sabía dónde ir, ¿Cómo fue engañado de esa manera por Rupert?, seguro él sabía todo desde un principio, fue un desgraciado, pero no lo dejaría así, Rupert se convertía ahora en el centro de su ira, todo lo que sufrió sería devuelto hasta el. Llegó hasta la tumba con el nombre de Julianna, se arrodilló mirando el mausoleo y solo dijo —Mi amor, voy por ti, te traeré devuelta a mi lado, se fuerte y espérame— se puso de pie, algo debía hacer, fue hasta el hotel de Deveroux, para pedirle consejo, el quizás sabría qué hacer, como sacar a Julianna de ese lugar. 

     

     

    Esa noche, Esther comenzó a sentir los dolores de parto, estaba adelantada, para lo que decía tener, se doblaba de dolor, no quería que la oyesen las monjas, al ingresar en el asilo ella tuvo que renunciar a su futuro hijo, sus padres la obligaron a entregarlo. No quería que naciera, ya nunca más estaría con ella, lloraba desesperada por todo lo que sucedería, le rogaba a sus compañeras que la ayudasen y que no le quitaran a su bebe, Julianna y Betty trataban de calmarla, pero el dolor que sentía la hizo gritar y no pudo contenerse, cuando la hermana Dorothy escuchó, fue hasta la habitación al verla, junto con dos hermanas más la tomaron y la levantaron y casi arrastras la sacaron para llevarla al salón de los partos. Betty creía que ella no lo lograría, muchas de las jóvenes que llegaban a ese lugar morían dando a luz por las pobres condiciones médicas y de higiene en que se las trataba, un sector del terreno de la gran casa, estaba destinado como cementerio, donde estaban enterradas las muchachas con sus bebes, era una visión terrorífica, un lugar seco cubierto de tierra, con cruces mal hechas en madera con el nombre de las muchachas. Julianna tenía miedo por Esther, solo esperaba que todo saliese bien y su amiga no muriera, Betty y ella era lo único que la mantenía con vida y con fuerza en ese lugar. 

    El salón de partos era una habitación oscura y helada, con la mesa de partos y unos cuantos utensilios, tenían una pequeña tina donde lavaban a los recién nacidos. Esther solo lloraba y pedía que no le quitasen a su bebe, se tomaba su vientre con las manos pidiéndole a su hijo que no naciera, que se quedara con ella, las hermanas la empujaron para acostarla y que pujara, pero Esther sentía miedo, el miedo la estaba consumiendo, luego de un gran dolor, sintió el llanto de un bebe, una de las monjas lo llevó hasta la tina para lavarlo, Betty rogó y rogó por que la dejaran ver a su hijo, pero no le fue permitido, después de que la limpiaron la llevaron hasta una habitación y la dejaron en la cama amarrada ya que ella solo quería levantarse para ir por su hijo. 

    Una de las hermanas vistió al bebe, lo envolvió en un paño y lo llevó hasta una sala donde lo dejó acostado, otra de las hermanas lo alimentó y lo dejaron dormir. 

    Betty y Julianna casi no durmieron esperando saber de Esther, pero nada les dijeron. Su día comenzó, debían ir hasta la cola para comenzar con los lavados, cuando tenían la ropa, sintieron el ruido de un carruaje, Julianna se acercó hasta la reja, y vio que la madre superiora salió con un bebe envuelto. Las pareja que venía en el carruaje se acercó hasta ella, la mujer tenía aspecto dulce, sus ojos se llenaron de lágrimas cuando vio al bebe, lo tomó en brazos con cuidado y su esposo se acercó para mirarlo y sonrió con cariño. La madre superiora dijo —es un niño, está completamente sano— la pareja sonrió, dieron media vuelta y se llevaron al bebe de ese lugar. Julianna quiso gritar, pero la voz no salía de su garganta. Se dio media vuelta y fue hasta donde la esperaba Betty, con su mirada perdida solo pudo decir —se llevaron su bebe, se lo llevaron— Betty con fuerza la abrazó y la llevó hasta un lugar donde nadie las viese. Le pidió que se tranquilizara, si las hermanas sabían que ella había visto eso, la castigarían. Debía guardar silencio. Solo pensaba en el dolor de Esther, como decirle que su hijo había sido entregado a otra familia, que nunca sería su hijo, que nunca lo vería. Nunca la llamaría mamá. Cerró sus ojos y lloró, sintiendo la pérdida por su amiga. Esperaba nunca pasar por un dolor como ese. 

    Después de cuatro días pudieron ver a Esther, estaba muy pálida, sin ese brillo en sus ojos, fue llevada hasta otra ala de la casa, para limpiar las habitaciones de las hermanas, no estar junto a ella en el día, solo de noche cuando llegaba hasta la habitación a dormir, pero no hablaba, aunque Betty y Julianna la acompañaban y consolaban, nada la sacaba de su tristeza y de ese foso de oscuridad en el que se caía cada día más. 

    —Esther… Esther… —susurraba Juliana llamando desde su cama… —¿estás bien? 

    —Se llevaron a mi hijo… ni siquiera lo vi…no sé ni su sexo. 

    —Lo lamento mucho. 

    —Si solo yo supiera… si pudiese verlo. 

    —Esther… yo… 

    —Shhhh viene la hermana…—  las alertó Betty. 

     

    Por la mañana se escuchaban gritos, Betty y Julianna colgaban la ropa que estaba lista, sentían gritos de las hermanas y de las muchachas, de pronto levantó la vista y vio a Esther subida en el techo, mirando para abajo, ambas muchachas se tomaron las manos y avanzaron un poco, —Esther cariño, no hagas una locura, por favor… —gritó Betty, pero la mirada de Esther estaba en otro lugar, una de las hermanas gritó molesta —Esther Stuart, si haces eso tu alma se irá al infierno, donde sufrirás los castigos  por tu actuar— muy molesta por lo que oía, Julianna le dio un golpe de puño a la hermana que cayó desmayada al suelo, Betty soltó una gran carcajada, pero luego se tapó la boca, sabía que lo que Julianna había hecho tendría un gran castigo. 

    —Esther… cariño, tuviste un varón, sano y hermoso bebe varón. 

    —¿Lo dices en serio? 

    —Si… enserio. 

    —Pero ya no está… el no está y yo no quiero vivir si no es con mi hijo, es lo único que podía tener  de su padre. 

    —Lo sé, pero baja de ahí, por favor. 

    —Fuiste una gran amiga,  tu también Betty —dijo dándoles una mirada de despedida. 

     

    Solo se escuchó el —¡Noooooo! —de Juliana y Betty cuando Esther decidió lanzarse del techo del asilo, cayó en el sector donde el piso era de una piedra gris, ahora toda manchada por la sangre. Ambas cayeron de rodillas al piso y lloraron destruidas por lo que sus ojos acababan de ver. 

    —Usted… usted es la culpable… —dijo levantándose —cargará con el peso de esta muerte mientras viva y cuando nos de la felicidad de morir, en el infierno, donde es que usted terminará pagará por todo esto… ¡por todo! 

     

    Dijo Julianna, llorando por lo que acababa de ocurrir, la madre superiora se acercó con mirada déspota hasta ella, dándole un golpe en su rostro con la fusta que traía en la mano, le rompió el labio a Julianna luego en el suelo la golpeó otra vez, hasta que Betty se interpuso para que no fuese más golpeada pero ella también recibió la furia de la madre superiora.  

    —Luego de que George —quien era uno de los dos hombres que habían ahí, que se encargaban de labores pesadas como cavar las fosas y otros menesteres —se lleve el cuerpo de esa pecadora, ustedes se encargaran de limpiar toda la sangre del piso, luego veré cual es el castigo por tu osadía, y tu falta de respeto. Ruega a Dios por que te perdone. 

    —¿Dios?, Dios está en muchos lados, menos aquí hermana… porque si estuviese aquí no permitiría lo que ustedes hacen… Dios no está aquí. 

     

    Las lágrimas por la pérdida de Esther se mezclaban por las del dolor de su cuerpo, su labio estaba roto, le dolía horrores, pero trató de no demostrarlo ante ella. Se puso de pie y caminó hasta donde estaba el cuerpo sin vida de Esther, mientras George y Peter lo levantaban, le sacó de su bolsillo una cadenita que guardaba celosamente, regalo del hombre que amó. Aún recordaba su nombre, Esther se lo dijo solo una vez, nunca lo pronunciaba porque le producía un gran dolor, Andrew Jared  Patterson, de Dumfries. La escondió, para que nadie la viese, besó a su amiga en la frente y vio como fue llevada de ese lugar. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 16 

     

     

    Estuvo dos semanas castigada por su falta de respeto, dos largas semanas, en ayuno y encerrada en un lugar que parecía un cajón, donde no podía ni sentarse, no tenía baño ni ventana, la encerraban al terminar las labores y luego podía salir al comenzar el día, después de la primera semana, cayó enferma, la fiebre la consumía y fue llevada hasta la enfermería donde fue atendida. Durante esos días, solo deliraba llamando a Esther, le pedía que no se tirase, la labor de limpiar su sangre y restos del piso fue horrenda, las dos lavaron ese piso hasta no dejar rastro de la muerte de su amiga y eso fue ya entrada la madruga cuando el frío de la noche les impedía moverse con facilidad. Ahora después de cinco días con fiebre, se recuperaba, pero estaba muy delgada y pálida, las hermanas pensaban que en cualquier momento ella moriría. 

    Henry paseaba de un lado a otro en la sala de su casa, había comprado una gran casa para Julianna, después de hablar con Gerald no lo vio por varias semanas, fue hasta la casa de ellos a montar un gran escándalo pero nadie salió, su padre los obligó a todos a regresar hasta Stranraer, pero Thomas debió viajar, tenía que reunirse con el padre de su novia, para cerrar el compromiso, fue acompañado de su padre para vigilarlos, a estas alturas Lord Rupert McAlister no confiaba en nadie. Su madre antes de que se fuera le dijo a Thomas —hijo busca a Henry Jones, dale esta carta, dile donde está tu hermana, sálvala Thomas, por favor, sálvala —sus palabras en suplica llegaron hasta el corazón de Thomas, que en cuanto tuvo un tiempo, anduvo dando vueltas por King Street donde lo encontró, preguntó a unos hombre y lo llevaron hasta el. Luchaba con un gigante, pero vio como lo derribó en pocos minutos. 

    —¿Qué es lo que quieres conmigo? —preguntó indiferente. 

    —Mi nombre es Thomas McAlister, hermano de Julianna. Mi madre me envió a entregarle esto. —dijo tendiendo su mano y entregándole la carta y el anillo. 

    —Es de Julianna, ¿ella regresó? —dijo con gran ilusión 

    —Lo siento, no… esto lo dejó antes de que mi padre la enviara, pero mi madre dice que ella está en el Asilo de Santa Clara de la Misericordia, esto está en Pitlochy… solo mi padre está autorizado para sacarla de ahí, pero mi madre confía en que tu lograrás sacarla de ese lugar. 

    —Lo haré… gracias. 

    —Lo siento mucho… por no encontrarte antes. 

    —No te preocupes. 

     

    Fue hasta su casa, sacó la carta del sobre sus manos tiritaban de manera horrible, respiró profundo y la abrió. En ese papel estaba lo último que ella había pensado, lo último que pudo hacer antes de ser enviada a ese lugar. Solo quería que no fuese tarde para ellos o nunca se lo perdonaría. 

     

    Mi amor: 

    Sé que fui sacada de tu lado de manera abrupta, pero quiero que sepas que nada fue porque yo lo quisiera, te amo y todo este tiempo sin ti ha sido horrible, solo sueño con verte otra vez, estar entre tus fuertes brazos y que me hagas el amor. Mi madre se quedará con esta carta y la sortija, me da mucho miedo de que me la quiten en el lugar que seré enviada, no quiero perderla porque eres tú, es nuestro amor lo que simboliza. 

    Por favor, no me olvides, no dejes de amarme, porque yo nunca lo haré, me mantendré fuerte, firme, para estar otra vez a tu lado. Ven por mí, por favor, no quiero seguir viviendo si no es contigo a mi lado. Ya no sé en quien podrás confiar, Rupert me hizo esto, mi hermano más amado, no sé qué es lo que sucederá ahora. 

    Recuerda que te amo, y solo deseo poder verte pronto… no me olvides,  

    Tuya por siempre 

    Julianna.  

     

    Al terminar de leer las lágrimas rodaban por su rostro, apegó la carta a su pecho, solo deseando poder estar junto a ella pronto. Lord Deveroux un experto en leyes, lo asesoró además de acompañarlo en la busque da su mujer. 

    El viaje le pareció a veces interminable, aunque no deseaba detener el carruaje ni para comer, Lord Deveroux le pidió que lo hiciese, todos necesitaban llegar sanos y con fuerza al destino. 

    Después de recuperarse, Julianna volvió a la colada, debía seguir lavando ropa sin reclamar, los castigos brutales a los que fue sometida no serían olvidados con facilidad. Las humillaciones, el maltrato físico y mental al que todas eran sometidas cada día, era casi intolerable, Betty la ayudó a salir a delante, le pidió que no cayera, debía hacerlo por Esther, por su memoria. Había perdido completamente las esperanzas de salir de ese lugar, su rostro cansado y enfermo cada día la destruía más, ya no recordaba con claridad cómo fue antes, no lograba recordar el rostro de Henry, solo fragmentos de su rostro, de su cuerpo, eso la atormentaba todas las noches y no podía dejar de llorar, solo deseaba poder verlo, recordarlo, era su único deseo. 

    Después de terminar de lavar, fueron enviadas a los tendederos para colgar la ropa, sus manos tiritaban por el frío, había nieve en el patio, tenían un espacio cerrado con una caldera donde dejaban la ropa en los días así, para secarla de manera rápida, pero entrar y salir de un lugar caliente a uno congelado les pasaría la cuenta. Sintió el ruido del carruaje, aún recordaba como sonaban en la nieve, Lucy Watson había dado a luz a una niña hace unos días, seguro que venían por su hija, miró para todos lados y se acercó hasta la reja, vio que bajó un hombre, grande gordo de sombrero de copa, con un bastón negro, detrás del un hombre que estaba de espalda a ella, de pronto este se giró y lo vio, sus ojos se llenaron de lágrimas, su manos tiritaban, sentía su corazón latir desbocado en su pecho, era Henry, el miraba como aturdido todo el lugar, no podía gritar, su voz no salía, de pronto algo hizo en ella sacar la voz, sintió que una mano la tocó en su hombro, vio a Esther a su lado sonriendo, fue en ese momento que dijo —¡¡Henry!! —el quedó inmóvil, reconocería esa voz en cualquier lugar, vio que una mano salía por una reja de madera, y fierro, —¡¡Henry!! —dijo la voz otra vez, el miró a Deveroux y dijo —Es Julianna— corrió rápidamente hasta que llegó donde ella. Su impresión al verla fue de horror, su rostro sin color, sus ojos hundidos, su rostro delgado, su cabello, —¿Qué es lo que te hicieron mi amor? —fue lo que pudo decir. De pronto se escuchó desde atrás de ella, —Julianna, retírese de esa reja de inmediato— la hermana Dorothy la vio y con voz enérgica la llamaba, Julianna tenía que retirarse o lo lamentaría —sácame de este lugar, por favor… sácame y a Betty también… a Betty Miller, sácanos… —dijo suplicando.  

    Se devolvió hasta que entró a seguir tendiendo no sin antes recibir una reprimenda que ni sintió por la alegría de ver a Henry. 

    —Betty… mi Henry esta aquí… el nos sacará. 

    —Julianna… mi querida amiga…  —dijo creyéndola loca. 

    —Lo hará… —dijo abrazándola y llorando. 

     

    La madre superiora entraba en la oficina donde la esperaban los dos hombres.  

    —Madre superiora, soy Lord Deveroux y mi amigo aquí es Henry Jones, importante hombre de negocios en Stirling. 

    —Buenos días señores en que puedo atenderles. 

    —Vengo por mi esposa, señora. 

    —¿Cómo?... este no es un hospital, creo que están equivocados este es un Asilo, donde se acogen a las mujeres que mendigan, a las prostituías embarazadas y mujeres en problemas, donde son cuidadas. 

    —No me interesa el cuento que usted desee contarnos, el padre de mi esposa, la raptó desde nuestra casa y la trajo a este lugar,  Julianna McAlister, que es Juliana Jones. 

    —Aquí tengo los documentos legales que así lo demuestran —sacó de su bolsillo Lord Deveroux los papeles— mas una orden del juez que autoriza el retiro de esa mujer de este lugar, donde ha sido mantenida en cautiverio, completamente en su contra y el de su marido,  madre superiora. 

    —Esto es un error, nosotros no tenemos a esa mujer. 

    —La acabo de ver en el patio… le recuerdo que usted es una religiosa y ellas no mienten ¿no es así?... el castigo ofrecido por dios es el infierno. 

    —Señores les pediré que se retiren de inmediato… no pueden. 

    —Podemos, incluso puedo hacer que este lugar explote si así lo deseo, me entregará a mi esposa y a su amiga, Betty Miller o juro por dios que me encargaré de destruir hasta la última piedra de este maldito lugar.— Dijo con su mandíbula apretada mirándola con sus ojos completamente coléricos, la rabia lo consumía en ese momento, dejando sobre la mesa una gran bolsa de monedas de oro,— traiga a mi mujer y su amiga, ahora. 

    La madre superiora poniéndose de pie los miró con malestar, caminó por la habitación y luego salió. Lord Deveroux lo miró tranquilizándolo, sabía que podían salir de ahí con ella —¿Quién es esa Betty?...— preguntó extrañado, Henry lo miró respondiendo —ella me pidió que la sacase de aquí también, es su amiga— Lord Deveroux negó con la cabeza, estaba destrozado por lo que sucedía —pobres muchachas —dijo con tristeza. Luego de unos veinte minutos, ingresó una de las hermanas y les dijo que la madre les pedía que esperasen a fuera. Se negaron a dejar el lugar sin Julianna, pero la hermana insistió y dijo que ella les hablaría una vez que estuviesen fuera. 

    Ambos acordaron salir y esperar. Henry caminaba de un lado a otro, mirando el cielo y luego el suelo, miraba sus manos, miró las ventanas del lugar, después de unos veinte minutos más de esperar, la puerta se abrió, vio que salía Julianna con una ropa sucia y ajada, ella se quedó de pie en el umbral, de pronto lo vio, sonrió casi llorando, caminó lentamente y él no podía creer en el estado deplorable que le devolvían a la mujer que amaba, ella dio unos pasos, pero fue él quien avanzó rápidamente, tomándola entre sus brazos con fuerza, y la estrechó a su cuerpo, —estas aquí, estas aquí entre mi brazos otra vez —repetía sin cesar, Julianna solo lloraba emocionada de poder al fin estar junto al hombre que amaba. Lord Deveroux sonreía complacido. Detrás de Julianna apareció una joven de cabellos rojos cortos y delgada como ella, también lloró al salir, Julianna se soltó de los brazos de Henry y se acercó a Betty, en ese momento la hermana Dorothy cerró la puerta dejándolas fuera. 

    —Ella es mi amiga, es Betty Miller…Betty… él es mi Henry. 

    —Señor… gracias por su ayuda. 

    —No tienes nada que agradecer… vamos suban al carruaje, —dijo Henry, quien después de ayudar a Betty a subir, nuevamente se abrazó de Julianna. —mi amor, ahora nadie nos va a separar, nadie osará quitarte de mi lado… te amo, yo te amo. —dijo besándola suavemente en los labios, tenía ganas de darle un beso grande y apasionado, pero la vio tan débil, además tenía un herida en su labio y no deseaba lastimarla. 

    —Vámonos de aquí, ahora por favor. 

    —Si… vamos —dijo el sonriendo y besando sus manos. 

     

    Ambas tomadas de las manos sentada una junto a la otra, sonreían, Betty apoyó su cabeza en el hombro de Julianna y lloraba de felicidad. Al mirar ese lugar por última vez, Julianna volvió a ver a Esther de pie mirándola, con una linda sonrisa se despedía con su mano. Solo deseó que ella y su bebe pudiesen ir con ellas en el carruaje. Cerró sus ojos y respiró aliviada de poder por fin escapar de ese lugar que solo le dio horrores a su vida.  

    Después de alejarse lo suficiente de Pitlochy, pararon en una hospedería donde Henry rentó tres cuartos, y pidió una tina con agua caliente para Betty y otra para Juliana. El tenía sus vestidos, y Julianna le llevó uno a su amiga que no tenía nada que usar. 

    Cuando se quitó toda su ropa, Henry la miró atentamente, tenía marcas en su espalda, cicatrices, algunos moretones, antes su piel era perfecta, sin marcas, además de lo delgada que lucía, sus costillas sobresalían, cerró los ojos con gran impotencia por todo lo que ella vivió y por lo que él no pudo hacer para ayudarla antes, Julianna pensó que los cerraba para no verla, ya no era la muchacha de antes, su cuerpos estaba destrozado ahora. Con pesar se metió dentro del agua. 

    —¿Cómo extrañé un baño con agua caliente? 

    —¡Qué bien…! ahora tendrás todo lo que tuviste antes y más. 

     —¿Mi madre…?...ella. 

    —Está enferma… pero está bien. 

    —¿Te dio mi carta? 

     —Si… Thomas me la entregó. 

    —¿Thomas? 

    —Hay mucho de lo que debes enterarte, pero poco a poco, ¿sí?, lo primero es recuperarte. ¿Deseas vivir en Stirling? 

    —Adoro Stirling… deseo tanto ver el castillo. 

    —Tu padre regresó a Stranraer. 

    —Bien… mejor…yo ya no tengo padre… ni hermanos. 

    —Nos casaremos una vez lleguemos, Lord Deveroux nos ayudará… es un gran amigo. 

    —¿Aún deseas casarte conmigo?, no soy la misma. 

    —Eres la misma. No pienses que no lo haré, he esperado por ti todo este tiempo, no te dejaré ahora… yo te amo… eres mi mujer… eso quedó claro… —dijo mirándola fijamente, luego le dio un gran beso en los labios, como había extrañado su boca, como deseo tanto y soñó tanto con sentir el sabor de su boca. 

    —Cada día que estuve en ese lugar, soñé contigo, con que llegabas por mí, Betty me pedía que desistiese, para no sufrir más, pero yo sabía que tú irías por mí, lo sabía. 

    —Nunca iba a dejarte ahí, no lo haría nunca… ahora no hablemos mas de ese lugar, estamos juntos y eso es lo que importa realmente… ¿sí? 

    —Tengo mucha hambre…  —dijo sonriéndole. 

    —Termina tu baño y bajaremos a cenar… ¿bien? 

    —Si… esta agua huele delicioso. 

    —Si… como olías tú antes… ese es el olor que recuerdo de ti…casi lo olvidaba… dame tu mano derecha… —pidió, tomando su mano sacando el anillo de su bolsillo y lo colocó en su dedo otra vez. 

    —Lo conseguiste… —dijo impresionada. 

    —Si con tu carta que también tengo aquí —dijo mostrándosela —pero el anillo ahora te queda grande. 

    —Luego recuperaré mi peso, ya lo verás. 

    —Solo te deseo a ti, lo demás no importa… solo tú… eres lo que necesito para vivir. 

     

    Bajaron a cenar, ella colocó un pañuelo morado en su cabeza que combinaba con su vestido para cubrir el cabello horrible como lo tenía, se había maquillado y así borrado un poco los golpes de su rostro, lucía casi como era antes, ante Henry, solo faltaba su largo y hermoso cabello negro. Betty y ella comieron con muchas ganas, de todo lo que se puso en sus platos, luego cada uno regresó a sus habitaciones, Betty sonrió, tenía una gran cama solo para ella, había dado un baño maravilloso como nunca antes lo tuvo, tenía un vestido de seda precioso que su amiga le dio, ahora solo deseaba poder dormir y descansar, al meterse entre las sabanas sonrió y rápidamente durmió. 

    Julianna se acostó, apoyó su cabeza en la suave almohada de plumas, como había extrañado una cama cómoda y una suave y blanda almohada, apoyó su cabeza sobre esta cerró sus ojos, Henry se acostó a su lado y la abrazó, llevándola a su pecho. Julianna sonrió, se sintió segura como hace mucho no lo sentía, cerró sus ojos y durmió como lo deseó por tanto tiempo, toda la noche y muy cómoda, además, lo más importante, entre los brazos del hombre que amaba. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 17 

     

     

    Julianna dio un gran salto en la cama, que despertó a Henry que dormía junto a ella, “¡me dormí, ya voy hermana!” Dijo con mucho miedo en su voz, mirando para todos lados sentada en la cama, Henry la tomó desde el rostro con sus manos, haciendo que lo mirase, ella estaba asustada y no sabía dónde estaba. –“Cariño, estas junto a mí, tranquila, nada va a suceder, estoy contigo” —dijo mirándola y besándola en la frente. Julianna sonrió tranquila —¿Henry?… ¿eres tú…? ¿De verdad? —lo acarició suavemente en el rostro, Henry sonrió y asintió con su cabeza, Julianna se cobijó en su pecho y respiró aliviada, el estaba junto a ella, era verdad no un juego de su cabeza. La recostó a su lado, respirando profundamente, ella volvió a dormir. Henry se quedó a su lado sosteniéndola entre sus brazos, durante meses había deseado ese momento. Pero su corazón estaba oprimido, verla en ese estado, con marcas de golpes en su cuerpo, cicatrices en su espalda, moretones en el rostro, su cabello macheteado, era algo con lo que nunca se imaginó encontrar, no podía concebir cuánto dolor tuvo que aguantar, a cuanto sufrimiento estuvo sometida, solo pensaba en resarcir todo eso, darle alegrías y que viviese a su lado por siempre, lo primero que harían seria casarse, legalmente para que nadie, intentase quitarla de su lado, nunca más. 

    —¿Dormiste bien? —dijo él cuando vio que abrió los ojos. 

    —No lo sé… estoy cansada aun —respondió en voz baja. 

    —¿Quién es Esther?, la llamabas anoche… en tus sueños. 

    —Una amiga del asilo. 

    —¿Por qué no vino contigo?, ¿por qué no me pediste sacarla de ase horrible lugar? 

    —Porque ella ya está descansando, murió…  —dijo con sus ojos llenos de lágrimas —las hermanas le quitaron su hijo recién nacido y lo dieron a una pareja, yo vi cuando… se… lo llevaban… —su voz se ahogaba en llanto —y… no pude ayudarla… no pude hacer nada… ella subió al techo y por mas que le pedí que bajara no lo hizo… la vi… estrellarse contra… el piso… ¡¡Dios mío no puedo quitar esa imagen de mi cabeza!!... su sangre en el suelo… Henry, me hicieron limpiarla… su sangre estaba en mis manos… —dijo mirándoselas con horror. 

    —Mi amor, cuanto lamento todo lo que viviste, si pudiese hacer algo, si yo pudiese hacer cualquier cosa. 

    —Quédate conmigo… no me dejes… por favor Henry… —dijo abrazándose a él con fuerza. 

    —Mírame… ¡mírame!... —alzó la voz para que lo mirase —yo soy tu hombre, tú eres mi mujer, yo te amo, no puedo vivir sin ti, moví cielo mar y tierra para encontrarte, no voy a dejarte nunca. 

    —Gracias por sacarme de ese lugar. 

    —No agradezcas, yo debía hacerlo. 

    —Mi cabello, ya no está… a ti te gustaba tanto —se lo tocó muy avergonzada. 

    —Tu cabello crecerá, no te preocupes, sigues siendo una mujer muy hermosa… —acarició su cabeza y la besó en los labios. 

     

    Después de desayunar continuaron su viaje hasta Stirling, se colocó un abrigo con capucha y así tapó su cabeza, ahora que era consciente de cómo lucía, no quería ser vista de esa manera, se sentía considerablemente en desventaja ante cualquier mujer. Aunque notaba que las miradas de Henry solo eran para ella, sentía miedo, su autoestima había descendido considerablemente por los tratos inhumanos recibidos en el asilo.  

    Betty miraba el camino, su mirada a veces se perdía, quizás su mente viajaba a algún lugar lejos, Julianna tomó sus manos y sonrió, Betty estaba agradecida, sabía que por sus medios nunca hubiese salido de ese lugar. 

    —Cuando llegó al asilo, tuve una pelea con Julianna… —dijo Betty  sonriendo mirando a Henry. 

    —¿Sí?... ¿quien ganó…? —dijo Henry interesado mirando a las dos muchachas. 

    —Ella, esquivó todos mis golpes y luego me tumbó al suelo. 

    —Si, pero luego terminamos las dos castigadas en ese sótano horrendo… —dijo con pesar Julianna. 

    —Yo le enseñé bien. 

    —Sí, siempre hablaba de su novio fuerte que luchaba… —dijo sonriendo. 

    —Así que después de eso… se hicieron amigas. 

    —Poco a poco, Betty también tenía su cabello largo, se lo cortaron porque según las hermanas simbolizaba el fuego del infierno. 

    —Mujeres estúpidas ¿y el tuyo amor? ¿Por qué fue? por ser negro como la noche del diablo —se burló. 

    —No… —dijo mirando a Betty… —fue para quitar de mi cuerpo la vanidad y la arrogancia…mi cabello fue el precio. 

    —Es solo cabello, crecerá —dijo Betty. 

    —Es lo que yo le dije… —continuó Henry —ahora iremos hasta Stirling y empezaremos nuestra vida. 

    —Su casa le gustará mucho Julianna dijo Deveroux —Henry buscó la más hermosa, todo en esa casa fue pensando en usted. 

    —Gracias… —Julianna notó que Betty se puso triste, estaba preocupada, su rostro lo demostraba. Creyó saber que era lo que la atormentaba y se lo dejaría claro, —vivirás conmigo, eres mi amiga y no voy a dejarte sola, seguro esa casa tiene muchas habitaciones —dijo mirando a Henry. 

    —Si… muchas prepararemos una para ti. 

    —No quiero ser un problema para ustedes. 

    —No digas eso, nunca, eres mi amiga, gracias ti pude sobrellevar eso mejor, no quiero que te vayas de mi lado, nunca, a menos que conozcas alguien y desees casarte. 

    —¿Quién se casará conmigo?, soy pobre, sin nada especial, nadie lo hará. 

    —Ya verás que si— repelió Julianna con una gran sonrisa. 

     

    Después de unos días más de viaje, lograron llegar a Stirling, Julianna tenía miedo, de que su padre se enterase de que estaba ahí y algo hiciera para separarlos otra vez. 

    Deveroux entró en contacto con su amigo, que se encargaría de casarlos en la casa, como Julianna estaba legalmente muerta, hecho corroborado por su padre, debían traerla a la vida, y no sería fácil, pero pronto ellos podrían ser marido y mujer. 

    Julianna miraba el grandioso piano negro de cola que estaba en la gran sala, los sillones tapizados en terciopelo rojo como lo deseó, todo lo que ella le contó que le gustaría tener en su casa, Henry lo hizo, toda la casa estaba pensada en ella. Miró todo sonrió feliz, de pronto apareció Betty con una inmensa sonrisa en su rostro. 

    —Nunca antes tuve habitación… para mi sola. 

    —¿Te gusta? 

    —Estás loca, me fascina, todo es maravilloso. 

    —Iremos por vestidos, ¿sí? compraremos vestidos a tú estilo, lo que tú desees. 

    —Gracias Julianna. Muchas gracias. 

    —Todo lo que vivimos quedará atrás ya lo veras. 

     —Si… lo sé. 

     

    Bajó la escala, deseaba ver a Henry, sintió su voz, estaba molesto, hablaba con Deveroux, estaba muy ofuscado. Solo entendió algo sobre el matrimonio, deberían esperar, luego los escuchó hablando de la empresa del padre de Julianna ahora era dueño del sesenta por ciento de todo, dejarlos en la calle era lo que soñaba, destruir sus vidas como ellos destruyeron la de Julianna. Golpeó para poder entrar. Henry desde adentro dijo —Adelante— tímidamente y cubriendo su cabeza con un hermoso pañuelo rojo, se asomó tímidamente. Él desde dentro estiró su mano y con un gesto de esta le decía que se acercara. 

    —¿Cómo esta lord Deveroux? 

    —Muy bien… la noto mas repuesta este día. 

    —Si, me siento mucho mejor ¿cuándo puedo ver a mi madre? 

    —Aún no cariño, debemos asegurarnos de que podemos casarnos, para que nadie te saque de mi lado otra vez, Lord Deveroux gestiona eso con un abogado, el mejor de todo Stirling. 

    —Bien…los dejo. 

    —¿Todo bien? ¿Creo que algo te preocupa? 

    —¿Qué haces con la empresa de mi familia? 

     —Nos permite un momento Deveroux, —pidió Henry.  

    —Claro, los dejo —haciendo una reverencia salió de la habitación. 

    —Tu padre hizo muchos malos negocios y al no casarte con el imbécil de McDaffers, perdió más y más, entonces compré acciones, el no sabe que soy yo, pero ahora somos dueños del sesenta por ciento, y pronto de todo. 

    —Mi madre, solo a ella quiero sacar de ahí y quizás ayudar a Thomas él fue quien te dijo todo. 

    —Si… Rupert y Gerald solo escaparon de mi, además Rupert ya no está con Clara, ella se fue adonde sus padres al descubrir que le era infiel con Teresa. 

    —¿Rupert y Teresa?... Dios mío… es horrible. 

    —Si… Gerald pensó lo mismo y echó a Teresa de la casa y ella fue enviada donde su tía abuela en Ullapool. 

    —Estas muy bien enterado de todo señor conspirador… has hecho bien tu tarea. 

    —Yo dije que ellos pagarían por todo lo que te hicieron y así fue, dejé al descubierto todas sus inmundicias… ellos mismo se lastimaron. 

    —Solo lo siento por los niños. 

    —Si. 

    —¿Qué sucedió con la mina…? en la Sierra Nevada. 

    —Sigue siendo explotada, recibimos buenos ingresos por eso amor… nunca te faltará nada, nunca… a ti y a los hijos que tengamos. 

    —¿Ahora deseas hijos? —dijo mirándolo fijamente. 

    —Claro… siempre lo desee, solo que en el principio no tenía la seguridad de ahora… todo saldrá bien, lo prometo. 

     

    Dijo abrazándola con fuerza y besándola con gran pasión. La había extrañado mucho y le daría el tiempo que necesitara para que nuevamente se entregara a él, la deseaba con desesperación, pero no la invadiría, no quería dañarla y sabía que las marcas en su cuerpo la incomodaban y quería que se sintiese segura de su cuerpo y del amor que él sentía profundamente por ella. 

    Un hombre tan grande como él estaba en la sala esa mañana, esperaba por Henry, era fuerte sus brazos estaban apretados en la camisa, Betty estaba muy impresionada de verlo. Además lo encontraba muy guapo. 

    Miraban apoyadas del barandal desde el tercer piso de la casa, de pronto Henry salió de la biblioteca y lo llamó. No sabían quién era, pero si Betty sabía que era muy guapo. Después de un buen rato, el hombre salió de la casa. El mandó por las dos jóvenes. Les explicó que el hombre que estuvo con él, era James O´Conelly, un hombre que conoció hace unos años, excelente pugilista y muy buen observador, él sería su guardaespaldas. Ambas rieron al escuchar esa palabra, a donde fuesen el debía ir con ellas, y si salían solas, el iría con Julianna. Por seguridad mientras no estaban listos los documentos para casarse, ellas accedieron, riendo se miraban las dos y Julianna preguntó algo que molestó mucho a Henry —- James… ¿es casado? —el se puso de pie y se acercó hasta ella mirándola hacia abajo, Julianna era muy pequeña en comparación al cuerpo de Henry. 

    —No, no lo es. ¿Porque te interesa? 

    —Cariño no es para mí…a Betty le pareció guapo. 

    —No juegues conmigo… —dijo muy molesto. 

    —No lo hago… —respondió riendo nerviosa. 

    — Es verdad… yo quería saber, lo miré cuando llegó y me pareció apuesto. 

    —Ustedes… —respiró profundo —el trabajará aquí, no quiero líos ¿sí? —Dijo mirando a Betty —es para su seguridad, quedó claro. 

    —Si. Muy claro… respondió Betty aguantando su risa. 

    —Si mi amor, mucho. 

     

    Una noche Julianna estaba en su habitación, se quitaba la ropa cuando, entró Henry, quien mirándola con gran deseo se acercó a ella, llevaban una semana ya en la casa y aún no podía estar con ella íntimamente, la deseaba mucho, su cuerpo lo pedía a gritos, su cuerpo la necesitaba. El sonrió con dulzura al verla, ella quiso tapar su cuerpo, pero no lo permitió, la besó en el cuello, los hombros, acarició su espalda donde con sus dedos podía palpar su piel, aun suave. Sonrió mirándola, —“Eres hermosa, nunca olvides eso, eres la mujer más hermosa que he conocido en mi vida, y te amo” —Julianna derramó unas lágrimas de emoción, lo abrazó con fuerza y tomándola en sus brazos la llevó hasta la cama, donde la desnudó lentamente, observándola, acariciándola, sintiendo su cuerpo en cada roce, pasó sus carnosos labios por sus piernas, su vientre, saboreando con deleite sus pechos, los acarició, consumió el dulce sabor de sus labios, su lengua, todo como si fuese la primera vez que ella estaba en sus brazos. El se puso de pie al lado de la cama y comenzó a desnudarse ante la atenta mirada de Julianna, como había extrañado ese fuerte cuerpo, ese fuerte pecho y brazos, lo amaba, el era todo en su vida. Se colocó sobre ella, abriendo la piernas de Julianna con una de sus rodillas, se acomodó suavemente entre ellas y con cuidado de no cargarla, sus respiraciones agitadas inundaban toda la habitación, tomó con vehemencia su boca, saboreó su lengua, con su mano la acarició en su sexo, provocando en Julianna gemidos de éxtasis y satisfacción, la acarició hasta que ella estuvo ya lista para recibirlo, hasta que el canal que lo conectaba con su centro de placer estaba ardiendo y húmedo, el sonrió mirándola los ojos, ella los tenía cerrados. —“mírame, quiero que me mires” —ella abriendo sus ojos lo miró, sus ojos vidriosos de pasión le mostraban que disfrutaba tanto como el de todo ese momento. —me gusta mirarte cuando hago el amor contigo —Julianna tomándolo desde el cuello lo acercó a su boca para besarlo con gran pasión, succionó su lengua provocando una reacción maravillosa en el cuerpo de Henry que ya envuelto en un loco y desesperado deseo por el cuerpo de su mujer comenzó a moverse de manera potente, avasalladora, sus caderas se golpeaban contra el cuerpo ardiente de Julianna que no podía casi ni respirar producto de todo el deseo que los envolvía, con fuerza se afirmó de la espalda fuerte y sudorosa de Henry mientras el embestía con más ahínco y con mas deseo, hasta que el cuerpo de Julianna se tensaba producto de la pasión y el éxtasis que recorría su cuerpo, su delicioso gemido femenino le indicó que ella había alcanzado el maravilloso clímax, besándola con gran pasión, dio varias embestidas mas con sus fuertes caderas hasta que alcanzó el mismo su propia satisfacción, un éxtasis maravilloso que hace mucho no probaba, solo ella podía generar en el todas esas sensaciones, todo ese placer. Ambos Jadeaban en la cama, el aun sobre ella, la miró y acarició su rostro, la besó con suavidad. —Te amo mi amor —dijo con su ronca y varonil voz. Julianna lo miró —tanto tiempo esperé por este momento, solo deseaba que estuvieras junto a mí y me amaras como ahora —Rodando sobre la cama, Henry la tomó para que se acomodase a su lado, la rodeó con sus brazos fuertes y la sostuvo, —nunca más voy a dejar que te saquen de mi vida, nunca voy a dejar de amarte como tú lo mereces, eres mi vida Julianna —esas dulces palabras eran todo lo que necesita, ahora era ella otra vez, había renacido en los brazos de su hombre, el amándola con toda esa pasión la trajo de vuelta y estaba más viva que nunca. 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 18 

     

    Desde que había llegado a Stirling que no salían de casa, pero esa mañana, Julianna se sentía perfectamente bien, lo de la noche anterior había sido una maravilla y lo habían repetido igual por la mañana, su semblante era estupendo. Caminaban por las calles tranquilamente seguidas dos pasos atrás por James, llevó a Betty a conocer su maravilloso castillo como decía ella, recorrieron los pasillos de ese esplendoroso y magnífico edificio, Julianna le contó la historia de ese lugar, de quienes fueron sus habitantes, tanto como Betty y James escuchaban atentamente todo el relato dicho por ella, luego caminando por la ciudad se detuvo en una vitrina, una donde vendían pelucas, entró y una señora de edad atendía el lugar, peinaba una maravillosa cabellera negra larga, como fue la que tuvo en un tiempo. La mujer dejó la peluca que peinaba sobre la cabeza de  un maniquí y se acercó a ella. 

    —Buen día señoritas ¿en qué puedo ayudarlas? 

    —Veo que hace pelucas — hablo Julianna  muy interesada. 

    —Si, algunas sintéticas otras con cabello natural. 

    —Perdí mi cabello, y quisiera una, yo tenía el cabello como esa que usted tiene ahí. 

    —Bien, si gusta se la pruebo. 

     

    Con una gran sonrisa Julianna miró a Betty y está dándole un codazo la instó a probarla, sentándose en un banco como le pidió la mujer, Julianna esperó que la tomase y la pusiera sobre su cabeza, acomodándola cuidadosamente, la enganchó en su cabeza con unas pinzas negras en el cabello corto de Julianna, la peinó y la dejó que se mirase al espejo, Julianna lloró emocionada por lucir como antes. 

    —Pero no llore mi señorita, si luce maravillosa. 

    —Lloro de felicidad mí querida señora, nunca pensé en volver a verme de esta manera. 

    —Qué bien, ¿le gustó entonces? 

    —Si… la quiero, me la llevo, usted puede conseguir otra, yo quiero otra, del mismo largo, no quiero que esta se estropee y no tenga que usar. 

    —Claro, será difícil, no será luego, pero lo haré. 

    —Gracias, muchas gracias. 

     

    Pagó lo que costaba la peluca y ahora salió de la tienda sin la capucha que la cubría, cuando James la vio quedó hipnotizado por la belleza de la mujer que cuidaba, siempre cubierta con todo tipo de capuchas o paños, ahora se mostraba y era realmente esplendida, con razón su amigo lo tenía a él para protegerla. Betty sonreía al verla tan segura de sí misma, sonreía al caminar, imaginó que así debió de ser antes de llegar al asilo. Julianna tomó del brazo a su amiga y caminó con ella por las calles. Miraba en otra vitrina cuando sintió una mirada que se pegaba en su rostro. Cuando giró su cabeza para ver quien la observaba tanto, su asombro la embargó, no podía creerlo, sintió rabia y miedo, pero se mantuvo estoica de pie, miró hacia atrás y vio que James estaba junto a ella.  

    —¿Julianna?... eres tú… —anonadado no podía salir de su estupefacción. 

    —Si… ¿cómo estas Christopher…? —dijo con frialdad en su voz. 

    —Que sorpresa… yo… no… puedo…tu padre dijo que tú… 

    —Mi padre hizo lo que deseaba hacer… matarme ¿no?... de una manera limpia y que no manchara sus aristócratas manos. 

    —¿Dónde estabas? 

    —¿Dónde?... tú lo sabes perfectamente, Rupert y tú me sacaron de mi vida para encerrarme en ese horrible asilo. 

    —Yo no lo hice, yo solo quería que tú te casaras conmigo… yo te amo. 

    —Pero no dudaste el secuestrarme. 

    —Yo no quería eso, Rupert actuó tan rápido y él me aseguró que nada te sucedería y que tú te casarías conmigo. 

    —Al parecer mi amado hermano Rupert nunca fue como yo lo creí… viví engañada en esa casa, donde el único honesto y sincero fue siempre Thomas. 

    —¿Estás bien…? luces hermosa. 

    —Estoy bien… gracias… —Betty se acercó hasta ella —te presento a la señorita Betty Miller una gran amiga… que compartió conmigo los horrores de vivir en el asilo… y el es James mi guardaespaldas en lo que intentes acercarte mas, el actuará…— al escuchar eso James dio dos pasos acercándose más a Julianna— estoy con Henry… el fue por mí, el nos rescató de ese horrible lugar, ahora si me disculpas debo regresar a mi casa. 

    —¿Vives aquí?... en Stirling. 

    —Si… vivo aquí… permiso. 

     

    La vio alejarse, pensó que soñaba despierto cuando apareció ante sus ojos, luciendo maravillosa, más delgada pero maravillosa,  ahora su vida era otra, estaba casado, pero no amaba a su esposa y su unión solo fue por el dinero de las familias, cada día llegaba hasta su gran mansión y se encerraba en la biblioteca y luego en su habitación, casi no veía a la que era su mujer, Gwen vivía amargada y sola, gran parte del día y él se odiaba ahora aún más por no hacer algo y buscarla, otra vez el bastardo de su padre le había ganado y no podía tolerarlo. 

    Cuando entró en su casa, sonreía, fue hasta la oficina de Henry la puerta estaba cerrada, golpeó y desde adentro el dijo —Adelante —cuando se asomo él seguía con su cabeza gacha, revisaba unos papeles que Lord Deveroux que trajo. Desde que lo habían conocido ese hombre se volvió como un padre para Henry, le enseñó muchas cosas, sobre todo de números, cuentas, todo lo relacionado con los negocios, ahora Henry era un experto y todo gracias a la ayuda de su gran amigo 

    —Quiero que me mires Henry —dijo reclamando. 

    —Si cariño… deja anotar aquí esto antes que se vaya de mi cabeza… —terminó de escribir y levantó su vita, estaba ella ante él, como antes, con ese cabello maravilloso negro que tanto adoraba. Sonrió y se puso de pie, acercándose rápidamente hasta ella, tocó su cabello y parecía de verdad, sonrió y la besó. 

    —¿Te gusta…? —le preguntó con una gran sonrisa. 

    —Me gusta verte feliz otra vez, así sonriendo. 

    —Encontré a una señora que las hace, es cabello… ¿parezco a la de antes…? ¿Cómo me conociste? 

    —Siempre has sido tú, con cabello o sin él… eres igualmente hermosa. 

    —Te amo tanto… sabes…— se separó un poco y cambió su expresión— vi a Christopher hoy… hace poco, en la calle. 

    —¿Cómo?.. ¿Se acercó a ti? —preguntó muy molesto. 

    —Si… pensó al igual que tú que yo estaba muerta. 

    —Ese maldito… te tocó, intentó algo. 

    —No… estaba demasiado impresionado cuando me vio, pero seguro que le dirá a Rupert o a su padre, que me vio. 

    —Maldito desgraciado, no se conforma que perdió, tú eres mía y nadie, nadie podrá decir lo contrario. 

    —Sí, soy tuya… pero no soy un objeto que ganas. 

    —No quise decir eso… yo…solo tengo miedo de que ellos quieran… iré a hablar con Deveroux, necesitamos casarnos pronto… no quiero que tu padre intente algo. 

    —Claro. 

    —Casándonos, nadie podrá sacarte de mi vida… ¿Quieres casarte conmigo? 

    —Claro que sí. —dijo mirándose el hermoso anillo de diamantes que tenía en su dedo. 

    —Bien… organizaré todo, haremos una linda fiesta. 

    —¿Con quién?... no conozco a nadie… —dijo indiferente. 

    —¿No quieres fiesta? —respondió preocupado, él quería darlo todo, todo y más. 

    —No… solo quiero que estemos tu y yo, bueno, también mi mama, Betty, y Lord Deveroux pero me gustaría estar solo contigo, no conozco a nadie para hacer una fiesta. 

    —Pero, bien… iré donde él y solucionaré esto lo más rápido posible. 

    —¿Volverás pronto…? —dijo acercándose melosamente a él. 

    —Lo haré…— la estrechó con fuerza entre sus brazos y la besó con gran pasión. 

     

     

    No muy lejos de ahí, un encolerizado Christopher entraba raudo y veloz en la oficina de Rupert quien discutía acaloradamente con su padre por el destino que llevaba la empresa familiar, que ya no era familiar y casi no pertenecía a ellos. Desesperados por solo poseer el cuarenta por ciento e intrigados porque el nuevo accionista mayoritario no daba la cara. 

    —Has hecho todo mal, por tu negligencia hemos perdido el mando de esto. 

    —Usted padre lo hizo todo, yo no he hecho nada más de lo que usted siempre ordenó. 

    —¡¡Rupert, desgraciado maldito!! —escucharon ambos cuando vieron que Christopher se acercaba rápidamente a ellos y golpeó a su otrora amigo con su puño. 

     

    Lord McAlister pedía cordura pero Christopher estaba incontrolable y lo golpeaba sin piedad, el también estaba instruido en el arto del pugilato y lo aprovechó en este momento hasta que Rupert cayó al suelo y no se levantó, producto de los golpes que recibió. 

    —Usted es un hombre vil y descarado, ¿cómo pudo hacer eso con su hija?, enviarla a ese horrendo lugar y luego darla por muerta. 

    —Yo no la di por muerta muchacho que te sucede…Julianna murió. 

    —Claro… y yo estuve con un fantasma hoy… ella no está muerta y usted es un mentiroso… 

    —Estás loco… estas equivocado McDaffers… —habló nervioso Rupert. 

    —No estoy loco… ni menos equivocado y usted lo sabe, lo que lo sorprende es que ella haya salido de ese lugar ¿no? pero lo hizo… —dijo esto y abandonó la oficina. 

     

    Lord McAlister estaba furioso, si eso era verdad, solo tenía que solucionarlo, no podía permitir que las personas de la ciudad la vieran con vida, cuando el hizo todo un aparataje para darle por muerta. Cuando Rupert se puso de pie, lo miró con rabia y dijo —busca a la mujerzuela de tu hermana.  

    Lord Deveroux tenía grande noticias, ahora las acciones estaban a nombre de Henry, era el dueño de todo eso, aunque no era nada para él, la empresa del padre de Julianna no daba dinero, malas inversiones y los gastos excesivos los llevaron al borde de la quiebra, ni aun con el dinero que recibieron por las acciones lograron saldar así todo lo que debían. Además puso en venta la casa en Stranraer y regresó a Stirling, cuando Henry lo supo también la compró pero la vendió rápidamente cuando supo que ese lugar a Julianna solo le traía disgustos. Henry y Deveroux invirtieron en Ferrocarriles que estaba dando mucho dinero y además en barcos de pasajeros, barcos lujosos e inmensos, el dinero que les generaba el oro era mucho, también de comprar grandes extensiones de tierra donde construyó casas y también donde producía una gran cantidad de productos agrícolas. Ellos no tendrían nunca más que lamentarse por no tener algo. Lo tenían todo.  

    Con las acciones bajo su poder, ahora podría hacer lo que él quería, restregarlo en el rostro del viejo McAlister. Además con el asesoramiento de un gran abogado emprendería una demanda por mentir en el hecho de la muerte de Julianna, dar por muerta a una persona que estaba privada de libertad no sería nada bien visto por sus amigos de la alta sociedad.  

    —¿Crees que si le pido que salga a pasear conmigo mientras tu estas en casa, el acepte? 

    —No lo sé pregúntaselo, quizás diga que sí. 

    —Es que me gusta… es muy guapo… 

    —Lo es… pero creo que a Henry le molestará que salgas con él, solo quiere que nos cuide. 

    —Que te cuide a ti, no a mi yo no necesito ser cuidada, pero el domingo el no está aquí porque estás con Henry todo el día. 

    —Si, dile, yo veo como te mira. 

    —¿En serio? 

    —Si. —aseveró con convicción. 

     

    Sintieron un gran bullicio proveniente de la entrada, ambas se asomaron al alto en la escala, Julianna  vio que su padre y Rupert habían ingresado a la fuerza en la casa, Henry no estaba, había salido temprano con Deveroux, estaba asustada, su rostro se volvió pálido, al igual que el de Betty que al verlo su rostro se puso pálido, estaba realmente impresionada. En voz baja y quebrada dijo —¿ese es tu padre? —Julianna la miró y asintiendo con su cabeza le respondió. 

    —Demando que traigas a la insensata de mi hija ahora ante mi— ordenaba como si estuviese en su casa, el mayordomo lo miraba muy impresionado. 

    —El señor Jones no está en la casa, y no permite que la señorita salga o atienda a personas cuando el no está. 

    —Es que no entiendes estúpido hombre… trae… 

    —¡¡Basta!! —Dijo Julianna recobrando su valor —esta es mi casa y usted no manda aquí. 

    —¡Tú! ¿Qué haces aquí?, ¿cómo saliste de ese lugar? 

    —Henry fue por mi… él lo hizo… me rescató de ese infierno donde me envió. 

    —No me hables con ese tono muchacha. 

    —¿Por qué? ¿Me golpeará?, ¿eso hará? —todo esto estaba siendo observado atentamente por Betty, Rupert y también James que no permitiría bajo ningún motivo que ese hombre tocara siquiera un cabello de Julianna. 

    —Vendrás conmigo ahora. 

    —No, yo estoy muerta, no soy su hija no tengo que obedecerle en nada,  esta es mi casa, aquí usted no manda, váyase ahora… y llévese al traidor y mentiroso de su hijo. 

     —Julianna por favor… yo —intentó intervenir Rupert. 

     —No me dirijas la palabra, yo te adoraba, eras mi hermano mayor, eras mi héroe y me traicionaste, dejaste que ese hombre destruyese mi vida, no sabes todas las torturas que pasé, no sabes nada de lo que viví, váyanse de aquí los dos… ahora. 

    —Vendrás con nosotros —insistió su padre. 

    —¡¡Váyanse de aquí ahora!! —gritó desesperada. 

    —Sácalos de aquí ahora James por favor —dijo Betty abrazando a su amiga que cayó sentada en un peldaño de la escala. 

    —Enseguida. 

     

    Tomando a cada uno del brazo abrió la puerta y los sacó rápidamente, el mayordomo se acercó hasta ella con un vaso de agua, para que bebiese y tratara de estar calmada. Solo repetía— no quiero regresar a ese lugar, no quiero regresar a ese lugar —y se desmayó. James tomándola en sus brazos la llevó hasta la cama donde Betty la atendió, hasta que reaccionó, pero luego se durmió al beber una infusión de valeriana que fue preparada con su mayordomo. 

     

     

     

     

   



  

     

    Capítulo 19 

     

     

    Cuando se le informó a Henry que había sucedido se volvió un enajenado, estaba colérico de rabia, casi no podía respirar, solo quería estar frente a ese viejo desgraciado y darle todo lo que merecía. Subió al cuarto y ella dormía, se sentó en la cama y la acarició, lentamente ella abrió los ojos y comenzó a llorar desconsolada. La abrazó a su pecho con fuerza y la consoló, luego se acostó a su lado y se quedó con ella, tratando de brindarle la seguridad que necesitaba, ahora estaba todo listo, con el abogado visitaría por la mañana a su padre y el tendría todo lo que merecía, la fecha estaba fijada en una semana, se casarían en casa, tranquilos como ella lo pidió y luego descansarían unos días lejos de todos.  

    Por la noche luego de hacer el amor de manera apasionada y totalmente entregada, Henry dormía y Julianna miraba por el ventanal enorme de su habitación, vio que fuera de su casa, en la vereda estaba de pie, Christopher quien miraba hacia la ventana donde ella estaba de pie, solo cubierta con su bata de seda, se escondió, ¿Qué hacía el ahí a esa hora?, si Henry lo veía de seguro que se encargaría de él.  

    —¿Qué haces? —dijo un somnoliento Henry. 

    —Nada… solo miraba… —trató de disimular su asombro al ver a Christopher fuera. 

    —¿No puedes dormir? —su voz sonó preocupada. 

    —No…pasan muchas cosas por mi cabeza…me llevarías a Irlanda, a ver a mi abuela. 

    —Si… lo que quieras —respondió con una gran sonrisa… —ella te encantará es única. 

    —¿Es como tú? , eso dijiste una vez. 

    —Si, somos iguales… es como mi madre también, pero el espíritu de ella acabó con el matrimonio —dijo con gran tristeza y preocupación. 

    —El nuestro no será malo, lo prometo, yo te haré feliz, nunca te engañaré, nos casaremos porque te amo. 

    —Y yo te amo a ti ¿crees que podamos vivir con mi madre?, traerla aquí. 

    —Te dije una vez que si,  debes hablar con ella y ofrecerle, después que nos casemos lo harás ¿sí? 

    —Si, gracias. 

    —Ahora ven aquí, acuéstate… ven a mi lado que nuevamente muero de deseos por ti. 

    —Espero que nunca cambies… —se sentó a su lado en la cama. 

    —No lo haré, nunca… —dijo tomándola con sus fuertes manos desde su rostro y lo llevó hasta su avasalladora boca que estaba loca de deseo por besarla y saborearla. 

     

    Cuando abrió los ojos, estaba acostada boca abajo sobre la cama, miró alrededor de la habitación, estaba sola, se sentó, estaba desnuda y se puso su bata, caminó por la habitación, abrió la puerta para salir y vio que Henry venía subiendo la escala, estaba con un pantalón negro y una camisa blanca. La miró sonriendo, se acercó hasta ella y la besó en los labios y tomándola tal cual si fuese un saco de papas la puso en sus hombros, y bajó con ella, —bájame estoy desnuda —dijo en voz baja, riendo a carcajadas la llevó hasta la sala, antes de llevarla hasta la biblioteca que la puerta estaba cerrada. 

    —Tengo una sorpresa para ti, aquí dentro. 

    —Bien… ¿una buena? 

    —Creo que si —dijo abriendo la puerta, antes si. Le tapó los ojos con sus manos y le hizo caminar dentro. —bien ahora sí. 

    Al abrirlos quedo frente a ella su madre, con una sonrisa maravillosa de felicidad, Julianna llevó sus manos a la boca y comenzó a llorar, su madre que nunca la vio hacerlo estaba preocupada, pero se tranquilizó cuando ella corrió a su lado y se abrazó con fuerza de su cuerpo, miró a Henry quien le guiñó un ojo con complicidad y símbolo de tranquilidad. Durante unos minutos no pudo separarse de ella, solo lloraba feliz de verla. Luego se soltó y tomando a Henry de la mano lo acercó a ellas.  

    —Mama es mi Henry… —dijo con gran orgullo. 

    —Lo sé hija, es un honor para mí conocer al hombre que ha hecho a mi hija tan feliz y sobre todo, rescatarla de ese lugar. 

    —La encontré a fuera, mirando el lugar, ella me habló y la hice pasar, antes conversamos un momento —dijo Henry con una gran sonrisa.  

    —Fue muy amable en recibirse en su hogar. 

    —Este es desde ahora su hogar también señora McAlister. 

    —Mamá, queremos que vengas a vivir con nosotros, no sigas viviendo humillaciones con papa, ¿por qué no vienes y te quedas con nosotros? 

    —Yo… —miró buscando la aprobación de Henry. 

    —Es algo que hablamos hace tiempo señora y los deseos de mi pulga son ordenes para mí —dijo ganándose una mirada de agradecimiento de su mujer. 

    —Cariño, hace mucho que no me llamabas pulga… —mamá vamos a casarnos. 

    —Qué bueno, eso es genial. 

    —Por favor considere la propuesta de mi pulga o si no se convertirá en una pulga muy odiosa… —rio al mismo tiempo que la madre de ella. 

    —Lo haré Henry, y otra vez, muchas gracias por lo que hizo por hija. 

    —Yo haré por Julianna todo… siempre. 

    —Veo la sinceridad en sus ojos y eso me da tranquilidad…supiste escoger de verdad mi hija. 

    —Si… ven vamos a mi habitación para poder cambiarme de ropa y luego te presentaré a Betty. 

    —Vamos…— respondió su madre. 

     

    Henry las observó subir, vio el cambo en Julianna, un brillo especial en sus ojos, al estar con su madre y si ella la hacía así de feliz, nunca se opondría a tenerla en su hogar, sacó un cigarro sonriendo y continuó con sus asuntos. 

    Una vez en la habitación, Julianna tomó su ropa para vestirse y su madre vio las marcas en su espalda, se acercó hasta ella y llevó sus manos a su boca, sentándose sobre la cama, lloro. Julianna trató de calmarla. Le explicó que fue en el asilo pero que todo estaba bien, que con la ayuda de Henry estaba por fin dejando todo atrás. 

    —¿Que más te hicieron, mi querida? 

    —Mamá, ya no es necesario recordar mas todo, lo que importa ahora es que estoy bien, viva y usted vivirá junto a mí,  Henry logrará el permiso para casarnos. 

    —¿Cómo lo hará?, tu padre nunca accederá, nunca 

    —Pero Henry sabe cómo hacerlo, ya lo verá. 

    —¿Quién es Betty hija? 

    —Betty es mi amiga, la conocí en el asilo, es como una hermana, sé que cuando la conozcas la querrás como una hija. 

    —Eres maravillosa, tienes el corazón y la fuerza de tu abuela,  perdida en este tiempo de hombres. 

    —Pero mi hombre no es como los demás, ya lo verás. 

     

    Luego de colocarse ropa, llamó a Betty, la presentó con su madre, las tres hablaron largo rato, de todo menos de la vida en el asilo, ni de antes de eso para Betty. 

    En casa de los McAlister, al patriarca de esa familia lo esperaba una no muy grata sorpresa, cuando su mayordomo le dijo que lo buscaba Lord Deveroux, supo que este es el hombre que compró sus acciones, quería llevarse bien con él y complacerlo para que lo dejase a la cabeza aún de los negocios que llevaban el nombre de la familia por años, cuando entró muy sonriente en la biblioteca, acompañado de Gerald y Rupert, vio que también había otro hombre, no sabía quién era, nunca conoció a Henry, pero su ex amigo lo dejó en claro a penas lo vio —¿qué haces tú aquí Henry?  

    —Disculpa… Rupert… ¿conoces al señor? 

    —Si… padre no es un señor, este es el hombre que se fugo con Julianna. 

    —¿Qué hace usted aquí? Lord Deveroux que significa todo esto. 

    —Bien mi señor, las acciones que compré son de mi gran amigo Henry Jones, yo solo fui un intermediario para tal evento. 

    —Como te dije Rupert tu maldita familia pagará por lo que nos hicieron, como dueño mayoritario de todo, y solo por consideración a Julianna les aviso hoy que mañana haré posesión de la dirección de todo y que ninguno de usted trabajaran en algún cargo de responsabilidad, no han sabido llevar bien esa empresa y no los dejaré seguir destruyendo mi propiedad. 

    —Pero tú eres un bastardo muerto de hambre —dijo despectivamente el padre de Juliana. 

    —Este bastardo, tiene más dinero que todos ustedes ahora, puedo comprar esta casa y cien más. Así como compre la de Stranraer. 

    —No fuiste tú…— aseveró muy molesto. 

    —Fui yo, con un intermediario, pero la vendí, Julianna odia ese lugar, así que no le deseo para nosotros. 

    —No puedes quedarte con nuestro legado, es parte de esta familia. 

    —Bien… si usted no desea perderlo hay algo que puede hacer —dijo Lord Deveroux acercándose a Lord McAlister, con un papel —firme esto y Henry les devolverá sus acciones, la empresa será toda suya. 

    —¿Qué es eso? —dijo arrebatando el papel de las manos de lord Deveroux. 

    —¿Qué es padre? —preguntó Rupert. 

     —Es un papel donde autorizo a la mujerzuela de tu hermana a casarse con este bastardo. 

    —No se dirija a Julianna de esa forma o lo lamentará enormemente, usted me debe mucho, considérese afortunado. 

    —Nunca firmaré esto –dijo lanzando el papel al suelo. 

    —Bien, mañana desalojaré, soy el dueño del sesenta por ciento, las oficinas serán demolidas, no necesito su aprobación para nada y haré lo que desee con todo. 

    —Padre firma de una vez, perderemos todo…— imploró Gerald. 

    —Nunca —dijo con su frente en alto. 

    —Adiós —dijo Henry —cuando salió y subían al carruaje Gerald se asomó. 

    —Mañana queremos los documentos —dijo entregándole el poder con la firma de su padre. 

    —En cuanto se verifique la firma, todo será de vuelto. 

     

     

    Cuando pudo regresar a casa, era tarde, la madre de Julianna ya se había marchado, pero ella estaba muy preocupada por la usencia de Henry y se paseaba de un lado a otro. De pronto la puerta se abrió, vio con alegría que Henry era el que subía raudo la escala para llegar a ella, tomándola desde la cintura dio giros con ella y luego la bajo, besándola con gran pasión sonrió —ahora podemos casarnos —ella lo miró riendo, no creía lo que decía. Pero Henry no tardó en explicar todo lo que había sucedido. 

    —¿Por qué sonríes así? 

    —Recordaba que dijiste que esto no era una historia de amor. 

    —Fui un gran tonto en ese tiempo, yo ya te amaba, solo me resistía a ti. 

    —¿De verdad?... y yo pensé que nunca me sentiría viva si me enamoraba, y amándote es de la única forma que así me siento viva, solo tengo miedo de una cosa. 

    —¿De qué? junto a mi no tienes nada que temer. 

    —Eres hombre, los hombres engañan y tú ya lo hiciste. 

    —Fui un estúpido, solo fue eso —dijo acariciándola en la mejilla. 

    —No me engañes Henry… eso partiría mi corazón. 

    —No lo haré y no te vuelvas paranoica, mira que eso me disgusta y mucho. 

    —Lo sé…hay algo que debo decirte. 

    —¿Que…? dime —dijo separándose de ella para oírla. 

    —Ven vamos a la habitación. 

    —¿Qué sucede? 

    —Cuando vivíamos en América… yo… tomaba unas hierbas. 

    —¿Esas de las mañanas?... ¿Qué hay con eso? 

    —Esas hierbas me las recomendó Claudette, para no quedar embaraza, es por eso que te decía que no corría peligro. 

    —¿Hablaste con ella? ¿cuándo? ¿En el barco? 

    —Si, yo solo pensaba en vivir una vida llena de aventuras y un hijo entorpecía todo, además decías que no los querías. 

    —Pero ahora si lo deseo, no solo uno, muchos hijos junto a ti. 

    —Dijo ella que eso podría dificultar el quedar embarazada. 

    —¿Y aun así las tomaste? —dijo algo molesto. 

    —Si, tú no querías engendrar un bastado como dijiste y tampoco te querías casar conmigo. 

    —Lo sé, pero eso fue otro tiempo ¿crees que puedas tener hijos? 

    —Eso no lo sé,  quizás ahora rápido no… pero… 

    —Bien, entonces comenzaremos ahora a hacerlo, no voy a perder tiempo. 

    —Estás loco —dijo cuando la cargó en sus hombros y la lanzó sobre la cama. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 20 

     

    Betty miraba por la ventana de su habitación, veía como James hablaba con Henry, pero no era eso lo que la tenía tan ocupada, el asunto era otro, otro y muy serio. Llamaron a la puerta, ella no escuchaba, así que la puerta se abrió. Julianna la vio que miraba por la ventana y se acercó hasta ella. 

    —¿Te gusta mucho James verdad?  

    —¡Ah!... disculpa no te sentí entrar. 

    —¿Qué te sucede Betty?... has estado muy extraña. 

    —Yo…necesito hablar contigo… por favor. 

    —Claro, somos amigas puedes decirme, ven  —dijo tomándola de las manos y para sentarla en la banqueta que estaba a los pies de la cama. 

    —Yo nunca he hablado de mi familia, con nadie, porque… yo… 

    —Tranquila  —dijo tomando sus manos entre las suyas.  

    —Mi madre era de pelo rojo así como yo… ella era una prostituta, pero planeaba dejar todo, porque estaba enamorada, el hombre al que ella amaba, no era un hombre cualquiera, el era un hombre de dinero, de una familia con gran tradición. 

    —¿En serio?... y ¿qué sucedió? —dijo mirándola fijamente. 

    —Ella se fue de la ciudad porque él tenía que casarse, y no pudo irse con ella, pero prometió cuidarla y darle un hogar digno, y dinero para que no fuese más… una… 

    —Claro… no lo digas suena tan fea esa palabra… ¿el no cumplió? 

    —Solo por un tiempo, cada vez la visitaba menos, mi madre estúpidamente pensó que si ella se embarazaba él se acercaría mas, pero no lo hizo, en cuanto yo nací, se molestó, mi madre me lo dijo, la última vez que lo vi, fue cuando yo tenía diez años… mi madre murió por la fiebre y él me envió a un orfanato… nunca más lo vi. 

    —¡Dios mío!… no te llevó con él. 

    —No, tenía una familia tres hijos varones y una niña… yo no cabía en ese lugar. 

    —¿Sabes quién es…? ¿Tú sabes su nombre? 

    —Si, lo sé, al igual que su rostro está grabado en mi cabeza y no se sale, por más que lo intento, sabes… el día que me dejó en ese horrendo orfanato entendí que los hombres solo buscaban una cosa de las mujeres, que los hombres no son buenos y… 

    —Tienes miedo de entregarle tu corazón a James por lo que viviste con tu padre. 

    —Si,  pero deseo enormemente tener una familia, un hombre que me ame y no me abandone, me hubiese gustado crecer con mis hermanos. 

    —Si sabes quiénes son, podemos buscarlos… —dijo con gran convicción en sus palabras —yo te ayudaré. 

    —No es necesario, los encontré a todos… —dijo mirándola con lágrimas en sus ojos. 

    —¿Ellos no desean conocerte…? ¿Y tu padre? 

    —Yo creo que no, y mi padre es el que menos lo desea estoy segura. 

    —Yo lo siento mucho, de verdad, pero me tienes a tu lado, yo te quiero como si fueras una hermana, mejor que eso, mis hermanos solo me han traicionado y nosotras no somos así. 

    —Julianna… yo soy tu hermana… tu padre es mi padre… ese día que vino hasta acá buscándote, lo reconocí, sentí un miedo horrible, lo peor fue cuando vi como te miraba, con desprecio, él ni siquiera notó mi presencia, el… es un hombre vil y cruel… yo no quiero nada de ese hombre. 

    —Betty… —dijo con sus ojos inundados en lágrimas —estás segura, que tu…  

    —Si… yo… 

    —Dios mío… ahora nunca te irás de mi lado… promételo… te quedarás conmigo… 

    —Yo… no lo sé… no quiero ser un estorbo en tu vida. 

    —No lo eres— la abrazó con fuerza —no lo eres. 

    —Por favor no le cuentes a nadie, no quiero que. 

     

    Juliana vio que en la puerta estaba Henry mirándolas —¿qué sucede esta vez que están las dos llorando como magdalenas? —dijo algo molesto. 

    —Es que… después hablamos cariño yo… 

    —Voy a salir… tengo asuntos que resolver. 

    —¿Dónde vas? 

    —Ya vuelvo dije. 

    —¡Henry!... —dijo molesta yendo tras él pero no se detuvo. 

    —Que pasa mujer, dije que ya vuelvo… tengo asuntos más importantes que resolver que ver a dos mujeres todo el día una al lado de la otra y llorando… ya vuelvo. 

    —No soy importante para ti ahora, eso o es que ya encontraste aquí a otra Claudette. 

    —No hables estupideces, yo no estoy jugando, estoy librando una batalla aquí  y todo por ti. 

    —No te pedí que lo hicieras. No te exigí nada, tú eres el que está haciendo todo esto, el que orquesta una venganza contra todo el mundo.  

    —¿Qué sabes de eso? —dijo acercándose a ella. 

    —Te he escuchado hablando con Lord Deveroux. 

    —Ahora es una costumbre escuchar conversiones privadas. 

    —Pensé que entre tú y yo no hay nada privado —dijo muy cerca del teniendo que levantar su cabeza para mirarlo a los ojos. 

    —Eso mismo pensé yo…adiós. 

    —¡Henry!  —dijo llamando pero este salió sin detenerse. 

     

    Juliana fue hasta su habitación, arregló su maquillaje, su cabello y luego salió, estaba furiosa, James fue tras ella, al menos no le molestaba que la siguiera, así no tendría que preocuparse de que su padre la secuestrase otra vez. Camino hasta que llego al Castillo Stirling. Paseo por los pasillos, hasta que llego a la parte más alta.  

    —Este es un lugar maravilloso… —dijo James. 

    —Si… lo es… es mi lugar favorito. 

    —Bueno ya sé dónde buscarla cuando se escape. 

    —James ¿qué piensas de Betty? 

    —¿Su amiga? 

     —Si ¿Qué piensas? 

    —Es una muchacha. 

     —¿Y? —rio al escucharlo decir eso —solo eso piensas que es una muchacha eso podemos verlo todos, pero no. 

    —Usted me pregunta si me gusta, no, no me gusta, yo —dijo mirándola fijamente a los ojos, y Julianna comprendió que sucedía. 

    —Lo… lo lamento mucho, tú le gustas y ella es una linda mujer, una mujer fuerte y maravillosa. 

    —Yo solo estoy aquí por usted. 

     —Claro… ya debo irme. 

    —Si… vamos. 

     

    Al salir del castillo se encontró con Christopher, que la había visto caminar en esa dirección y necesitaba verla, se acercó hasta ella, James no se despegó ni un centímetro de su lado. La observó un momento antes de hablar. Quiso acariciar su rostro pero ella dio un paso atrás. 

    —No escapes de mí, yo no soy como tu padre o como Rupert… por favor. 

    —Lo sé… solo. 

    —Lamento tanto no haber huido contigo, no sabes cómo lo lamento… yo… tuve miedo de que solo me utilizaras… de que al conseguir lo que querías me dejaras, yo… 

    —Ahora ya es tarde para eso. 

    —Lo sé… tu vives con ese hombre. 

    —Ese hombre que es tu hermano. 

    —Yo no tengo hermanos, el no es una buena persona está llena de odio y rencor. 

    —Claro, si ves que tu madre muere a causa de lo que el hombre que te engendró, no es para estar muy feliz. 

    —Su madre iba a mi casa a gritarle cosas a la mía, que nada tenía que ver, yo tenía tan solo cuatro años y lo recuerdo porque fue traumante para mí a esa edad verla con Henry de la mano y tirándole piedras a mi madre, una le cortó la cabeza y la otra me dio a mí en la ceja. 

     —Era una mujer desesperada. 

    —Cuando yo tenía quince años, quise acercarme a él, pero el solo me recibió a patadas… después de eso nunca más intenté nada… el solo tiene odio y venganza en su corazón, nada más. 

     —El me ama. —aseveró con seguridad. 

    —No lo dudo, ha hecho por ti todo lo que nadie más hizo, pero su amor se nubla con su odio. 

    —Christopher, tú tienes una esposa, vive con ella, vive bien. 

    —No puedo… yo te amo…aun… —dijo acercándose más a ella. 

    —Señor, le pido que no se acerque más —dijo James interviniendo. 

    —James está bien, por favor dejamos un momento, por favor ¿sí? —pidió Julianna. 

    —Claro —respondió algo incómodo…pero se alejó. 

    —Lo mejor es que no te acerques a mí, James le dirá a Henry que estuviste conmigo y solo tendré problemas y luego tú, Henry podría matarte con sus propias manos, si así lo quisiera. 

    —Yo también se pelear, el no es el único —dijo guiñando el ojo como ellos dos solo sabían hacerlo. 

    —Eso que haces con tu ojo, el también lo hace, lo guiña así de la misma manera. 

    —Tenemos algo más en común además de amar a la misma mujer. 

    —Yo lo siento, nunca quise que te sintieras esperanzado conmigo. 

    —No, tú nunca me diste esperanzas, creo que eso fue lo que me hizo sentir aún más todo esto por ti. 

    —Yo…lo lamento. 

    —No te cases con él, vete conmigo, ven conmigo a vivir como lo deseabas, yo dejo todo por ti, tengo dinero en una cuenta, tengo mucho dinero, nunca te faltará nada, y podrás vivir y recorrer todo lo que siempre deseaste, no te dejaré aquí en Stirling, viviremos lejos. 

    —Yo… no puedo. 

    —¿Por qué crees que él sigue aquí después de todo? 

    —¿Cómo? 

    —Si, porque no se fue contigo lejos… no te llevó a un lugar en el campo o en la playa, lejos de todos nosotros. 

    —No entiendo… ¿qué quieres decir? 

    —Eres su trofeo, el ganó, a todos nosotros y te luce como su trofeo, ahora quiere destruirnos a todos y que tu sigas a su lado. 

    —El no hará eso. 

     —Eso es lo que quiere, ya está haciendo sus movidas estratégicas con Lord Deveroux… que lo ayuda y aconseja. 

    —El no hará eso…— insistió. 

    —Es lo único que desea, destruirnos, porque él sabe que pudo tener mi vida y no la tuvo, lo sabe. 

    —¿Cómo? —dijo acercándose a él tomándolo del brazo y llevó lejos de James que le pidió que no los siguiese. 

    —Hay algo que él no te dijo, el y yo somos hermanos, de padre y madre… la que yo llamo madre, no podía engendrar, así que mi padre me trajo siendo un bebe y ella me crio, ella lo pidió, también pidió por Henry pero ya era un chico incontrolable y no podían con él. 

    —Dios mío— dijo llevando sus manos a su boca. 

    —El escapó de casa y se fue con su madre y luego ella murió…mi padre lo buscó, pero el ya nos odiaba… desde niño. 

    —¿Y Teresa? 

    —Ella fue adoptada,  mi madre nos ama como si fuésemos sus hijos, mi padre ama a Teresa pero está sumamente dolido por lo que hizo. 

    —Yo… no sabía esto —su rostro reflejaba su preocupación y su miedo.  

    —Claro el debía enternecerte con su triste historia… pero no fue sincero. 

    —Yo… debo irme... es tarde. 

    —Julianna… estaré preparado para cuando tú lo desees. 

    —Adiós Christopher. 

     

    El rápidamente la tomó del mano llevándola hasta un lugar apartado del castillo, lejos de la vista de James, la apegó contra la pared y mirándola con sus dulces ojos verdes, sonrió, —antes de que te vayas, voy a tomar esto —dijo besándola con gran deseo, un beso dominante, potente, lleno de pasión. La rodeó con su brazos por la cintura, su lengua jugaba en su boca, ella jadeó sintió deseo en ese momento, nunca detuvo el beso, luego Christopher se detuvo, sus ojos reflejaban tanto como un amor intenso como pasión, bajó su mirada se separó de ella  dejándola en ese lugar, con las emociones a mil recorriendo su cuerpo.  

    Cuando se acercó hasta donde estaba James, el rápidamente se acercó a ella, preguntando si estaba bien, una vez que asintió siguió con ella el camino a casa. Una vez ahí, Betty la esperaba sentada en el primer peldaño de la escala. Cuando entró, se acercó hasta ella. 

    —¿Cómo estás? saliste hecha un huracán. 

    —Estoy bien… ¿Henry regresó? 

    —No,  aún no. 

    —Bien, yo estoy realmente confundida y no quiero verlo. 

    —¿Confundida porque?... ¿tu paseo te dejo algo? 

    —No es algo… es… no lo sé… 

    —Permiso señorita Julianna me retiro —dijo James. 

    —Gracias James… por tu compañía. 

    —De nada, permiso. 

     

    Julianna solo subió y le pidió que la dejase sola, estaba muy cansada y con dolor de cabeza solo deseaba dormir. Betty accedió pero estaba preocupada y mil cosas pasaron por su cabeza al verlos llegar y ninguna muy tranquilizadora. Una vez en su habitación, puso el seguro a la puerta y sentándose en su peinador frente al espejo, se quitó la peluca, su cabello lucía horrible, con mechones largos y otros más cortos, no sabía si cortarlo todo o dejarlo así, como recordatorio de todo lo que había sucedido en su vida. Se quitó el vestido y vio en su cuerpo las marcas de los golpes con las correas, y las fustas que dejaron cicatrices en su cuerpo, algo que nunca se borraría y estarían presentes por siempre para recordarle el horror que vivió. Toco su vientre vacío, pensaba si algún día llevaría dentro de su un hijo, a veces no lo deseaba, no sabía si sería una buena madre, otras era su obsesión. 

    Sus marcas eran lo primero que aparecía cada vez que se miraba, se sentía horrible, al verse se sentía como un monstruo deformado, su cabello estaba horrendo, su cuerpo marcado, solo quería desaparecer, pensaba que Henry ahora solo estaba con ella por todo lo que vivieron antes, porque quizás sentía que se lo debía, solo quería dejar de pensar en esa forma tan despreciativa hacia ella, pero el paso por el asilo le enseñó que no era nada y no valía nada. 

    Comenzó a llorar, se sentía vacía, sin nada, recordaba la mujer que fue antes, si salía así a la calle nadie la miraría sino solo para burlarse, era horrible y se despreciaba. Ahora lloraba tan fácilmente, antes no lloraba nunca, se odiaba por sentirse vulnerable, por sentir que dependía del amor de otro para continuar, se odiaba por todo en lo que se había convertido. Sentía la voces de la hermanas repitiendo una y mil veces que no valía, que no era nadie. Que a nadie le importaba si vivía o no, que solo traía problemas a todos, se repetía en su cabeza, que nadie la quería que solo era problemas, que nunca nadie la aceptaría por ser una mujer vil, pecadora y vanidosa. No quería ser problemas para nadie, no quería defraudar a nadie más, si Betty se enterase de los sentimientos de James, la perdería para siempre, y no podía darse el lujo de perder a su hermana ahora que la había encontrado. No quería dañarla más de lo que ya había sufrido, y ella no quería seguir sufriendo por causa de los deseos de los demás, se sintió perdida, se sintió hundida, recordaba a Christopher y pensar en todo lo que él sintió cuando ella se fue, todo las humillaciones que fueron sin querer cometidas por ella. Ahora se sentía perdida, sin salida y sola. Otra vez se sentía sola como cuando estaba encerrada en el asilo, ¿es que ese lugar la perseguirá por toda su vida? 

    Betty detrás de la puerta la escuchaba llorar, la dejó sola, se lo había pedido, pero sentía pena por no poder ayudarla. Se hacía de noche y Henry no llegaba. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 21 

     

    Henry venía cansado de tanto andar durante el día, después de la discusión con Julianna se sintió miserable, no quería darle problemas, solo quería que ella fuese feliz, pero a cada paso se alejaba más de todo aquello que siempre quiso darle, estuvo todo el día planeando como destruir a todos, todos lo que alguna vez participaron de su miseria, pero también, buscó un lugar maravilloso para casarse con la mujer que amaba, con la mujer que le devolvió la vida y las ganas de seguir en esta, solo falta ella, ir por ella y llevarla hasta ese magnífico lugar y hacerla por fin su esposa.  

    Cuando entró en la casa todo estaba oscuro, no había ruidos, Peter, el mayordomo apareció y le informó que Julianna llevaba horas encerrada en la habitación sin salir, que no había comido nada durante todo el día, subió rápidamente, saltando de tres en tres los peldaños, cuando llegó hasta la habitación, la puerta estaba cerrada, le pidió que abriera, a través de la puerta,  pero no escuchó ruidos, golpeó con su puño la puerta y le demandó que abriese, pero no había ruidos en la habitación, de una sola patada abrió la puerta, ella no estaba en dentro, no estaba en ningún lugar. Su rabia lo envolvía, bajo rápidamente y busco a James, y este estaba en la cocina conversando con Betty. 

    —Señor, buenas noches —dijo poniéndose de pie. Henry entró rápidamente y se acercó hasta Betty. 

    —¿Dónde está Julianna? 

    —En su habitación. 

    —¡Mientes! ella no está ahí —alzó la voz provocando un gran susto en Betty. 

    —Pero si yo misma la vi cuando se encerró y no salió más. 

    —Tu debías cuidarla, ¿Dónde está?... —se dirigió a James.  

    —No lo sé, señor, ella no ha salido. 

    —No está en la casa, si la puerta estaba cerrada, ¿por dónde salió? 

    —La habitación de ustedes se conecta con la del lado, seguro que si salió fue por ahí, esperó que nadie la viese, como todos pensábamos que estaba encerrada, nadie… 

    —Nadie se preocupó, eso ibas a decir ¿o no Betty? 

    —Si… eso… —respondió con pesar. 

    —Bien… ahora ella no está, ¿dónde fue?, ¿dónde puede estar? 

    —Yo tal vez sepa dónde— dijo James recordando. 

     

     

    El lugar estaba solo, la noche estaba sobre sus hombros, sentada en los jardines del castillo miraba todo, la paz que ese lugar tenía la inundaba de una manera maravillosa, se sentía en paz y envuelta por la atmosfera de regocijo que ese lugar tenía. Sintió que alguien se sentó junto a ella. Al mirar vio a Henry. Que la miraba con la satisfacción de haberla encontrado, pero con rabia por su escape. Respiró profundo y preguntó. 

    —¿Qué sucedió…? ¿Por qué hiciste esto? 

    —Necesitaba estar sola y pensar. 

    —No estuviste lo suficientemente sola hoy… te dejé todo el día. 

    —Lo sé… últimamente es lo que mejor sabes hacer… dejarme sola, para maquinear tu horrenda venganza. 

    —¿Cómo?... ¿qué quieres decir? 

    —Lo sabes perfectamente Henry, soy parte de tu venganza, soy parte de lo que deseas mostrar como victorioso, la novia de tu hermano,  el dinero de la familia de ella, y la de la familia de él… todos sin nada, como una vez tu viviste. 

    —El no es mi hermano. 

    —¡Lo es!... ¿por qué no me contaste?, no confías en mi para tus planes, los escondes de mi. 

    —No quiero involucrarte por seguridad. 

    —¿Y tu seguridad…? ¿Acaso no me afecta? Deja todo esto. 

    —No lo haré. 

    —Tú no quisiste vivir con ellos, tú te fuiste. 

    —¿Quién te contó…? ¿Con quién hablaste hoy…? 

    —No puedo hablar con las personas o lo tengo prohibido. 

    —¡Quien habló contigo, maldita sea Julianna! —dijo tomándola desde los brazos y sacudiéndola con fuerza. 

    —Me haces daño, suéltame… ahora. 

    —Fue Christopher,  ese desgraciado fue él, que te lo dijo. 

    —¿Por qué no confías en mí, porque me ocultas todo? ¿Es que ya no me amas? ahora ya no soy la misma de antes ¿no? ahora parezco una mujer cualquiera sacada de la calle, sin cabello y el cuerpo lleno de marcas. 

    —Nooo, por favor tú nunca serás una mujer cualquiera, eres mi mujer y yo te necesito, pero no quiero que estés involucrada en esto, esto es mío. 

    —Despojarás a la familia de Christopher de todo su patrimonio, a la mía también, los dejarás en la calle eso es lo que deseas, ahí concluirá tu venganza… ahí serás feliz o continuarás. 

    —Tú no sabes… que fue vivir en esas condiciones. 

    —No, no lo supe, pero ellos te dieron una oportunidad y tu solo los dejaste. 

    —Mi madre vivía sola en una pieza y pasaba hambre y frío a nadie le importaba ella, yo no podía permitir eso, se me pidió que la olvidara, yo no podía, no soy como el ingrato de Christopher. 

    —El no la conoció, el solo era un bebe cuando fue llevado con su familia, no un niño como tú. 

    —¿El te contó? con el estuviste hoy ¿es que tu y él? 

    —No pienses lo que no es,  solo lo vi y él me dijo todo. 

    —¿Quiere que te vayas con él? ¿Verdad? para eso te buscó. 

    —Yo solo quiero que nos vayamos de este lugar, no sigamos aquí, ya dejé el asilo, estoy contigo otra vez, tomemos un barco y regresemos a la Sierra Nevada donde fuimos tan felices, en ese lugar de aguas calientes donde nos bañábamos y amábamos tú y yo. 

    —No voy a dejar todo esto así, tu padre y ese desgraciado pagaran por lo que nos hicieron. 

    —Yo… a mi ya no me interesa, lo deje atrás, estoy contigo, es lo único que me importa. 

    —No puedo —dijo mirándola a los ojos. 

    —Entonces, continúa sin mí. 

    —¿Cómo?... —preguntó extrañado. 

    —Si, yo me iré, me marcharé, no me quedaré para ver esto que planeas, no lo haré. 

    —¿Me dejas? ¿Eso haces?… ¿me abandonas? 

    —Si,  ve tú que es más importante para ti, tu venganza o yo. 

    —No me quites mi venganza… no lo hagas. 

    —Si vives lleno de odio, no puedes amar. Creo que tu amor se convierte en odio, no me amas, me odias por ser parte de todo esto. 

    —No hables estupideces. 

    —Creo que estoy embarazada… ¿aún así no te importa? 

    —¿Cómo?... tú… ¿embarazada?... —dijo con expresión seria. 

    —Si… estoy casi segura. 

    —Julianna…yo. 

    —Vámonos… lejos… Llévame lejos… de todo esto… por favor… no quiero vivir en Stirling… comencemos en otro lugar. 

     

    Henry se puso de píe, tomándola de la mano la llevó hasta el carruaje y la subió, ninguno dijo palabra alguna durante el viaje, luego entraron a la casa, pero él fue hasta la biblioteca y ella a su habitación. Comenzó a guardar todas sus cosas en una maleta. Betty entró, cundo la vio que hacia se asustó mucho. Se acercó hasta ella y le hablaba para que se detuviese, pero Julianna continuaba yendo del ropero a la maleta guardando todo, hasta que ella le cerró la maleta abruptamente. 

    —¿Qué diablos estás haciendo? 

    —Me voy de aquí. 

    —¿Qué?... ¿Por qué? 

    —No me quedaré aquí Betty, viendo como Henry se destruye, viendo como es consumido por su odio y su sed de venganza, no me quedaré más. 

    —Estar con él era todo lo que deseabas ¿ahora lo dejas?... ¿por qué? 

    —Llevo cuatro meses aquí y desde hace dos que no lo siento, aún no puedo encontrar al Henry de cuando vivíamos en la sierra. 

    —Las personas cambian, las personas no siempre son las mismas,  ustedes han pasado ya por mucho. 

    —No quiero estar aquí y ver cómo termina mal por todo esto, ya no quiero más de todo esto Betty. 

    —¿Qué haré yo…? ¿Donde iré? 

     —¿Puedes venir conmigo si así lo quieres? 

    —¿Pensabas irte sola? 

    —No voy a llevarte obligada por un camino que no se en que terminará. 

    —¿James irá contigo? —preguntó mirándola fijamente y sus ojos demostraban desconfianza. 

    —¿Cómo?... ¿qué dijiste? 

    —Me oíste bien. 

    —¿Por qué dices eso…? estás loca. 

    —Porque veo como te mira, porque veo como el no me mira, pero si sus ojos brillan cuando tu llegas… se que le gustas y el irá contigo donde tú le pidas, es como Henry ¿no?... como cuando decías que él era en un principio, antes de su odio y su dinero… antes de todo. 

    —Si, así era, pero no me voy con James. 

    —¿Qué haces? —Dijo Henry entrando en la habitación —¿que esto? 

    —Me voy, esta es mi maleta. 

    —Betty por favor déjanos solos. 

    —¿Julianna?... ¿Estarás bien Julianna? 

    —Por supuesto que estará bien crees que soy alguno de los malditos de su familia. 

    —No, ella sabe que no lo eres pero últimamente eres otro. 

    —Oh… ya veo. 

    —Permiso… —dijo Betty abandonando la habitación. 

    —Betty es mi hermana, es hija de mi padre con una mujer así como tu madre, crees que me odia. ¿Crees que me odia porque mi padre la metió en un orfanato a los diez cuando su madre murió?, ¿crees que ella quiere matarnos a todos y quitarnos todo lo que tenemos por eso? ¿Lo crees? 

    —Estas desvirtuando todo. 

    —¡No! no lo hago, eres tú el diferente, eres tú, quiero conmigo al Henry que se fue en el barco, quiero a ese hombre que soñaba con buscar oro, y lo quiero ahora, siento que muero cada día a tú lado. 

    —No puedes decir eso de verdad. 

    —Si lo digo de verdad, el tiempo que estuve en la abadía solo pensaba en ti, y lo que vivimos juntos, tu pasión, tu deseo por mí, ahora ya no soy la misma ¿no?, mutilada —dijo quitándose la peluca —no puedes ni mirarme si no tengo este cabello puesto ¿ah? mi cuerpo ya no te agrada,  tengo la espalda, brazos y piernas con cicatrices por las palizas que las malditas monjas me dieron durante todo ese tiempo, ahora, ¡¡no soy nada!!... ahora solo está tu venganza. 

    —¡¡Basta!!... Basta de todo esto…estoy cansado. 

    —Bien, yo también, adiós. 

    —No saldrás de aquí, no lo harás. 

    —¿Por qué no…? —Dijo acercándose a él —¿Por qué?... —Simplemente Henry no la miraba— dime… ¡¡dime maldita seas por qué no me voy de aquí!! 

    —Maldita seas Julianna, déjame terminar con todo esto, necesito cerrar esto… —sentando en la cama parecía rendido, su mirada era de derrota, nunca antes lo había visto así —quieres quitarme mi derecho. 

    —No te he pedido que te vengues de mi familia, para mi suficiente castigo tiene mi padre con tener que vivir sabiendo que tú me sacaste de ese lugar, y que contigo viviré, que haré lo que siempre desee, vivir mi vida sin que me la dirijan, vivir con el hombre que yo escogí, no te pedí que los destruyeras. 

    —No, no lo hiciste pero yo lo deseo. 

    —No llenes tu corazón de odio, no lo hagas. 

    —Yo no tolero ver como dejaron tu cuerpo esas mujeres desgraciadas, si pudiese matarlas lo haría, pero como no puedo, quiero descargar todo mi odio en tu maldito padre y el bastardo de Rupert. 

    —Si mi cuerpo te atormenta, no seguiré a tu lado… no lo haré… —dijo tomando su maleta y acercándose a la puerta, pero rápidamente el llegó hasta ella y quitándole la maleta con fuerza de sus manos la apegó a puerta impidiendo que se moviese, apretándola con su propio cuerpo, apoyó su frente en la cabeza de Julianna. Respiraba agitadamente, no quería perderla, sentía que con cada movimiento la alejaba mas, pero no podía dejar su venganza, no podía lo había prometido, que vengaría lo que sucedió con ellos. 

    Con su mano la levantó desde el mentón para que lo mirara, ella tenía sus bellos ojos azules llenos de lágrimas, que no paraban de salir de sus ojos. La besó con suavidad y luego con más pasión, cada beso era más intenso, mas demandante, la amaba y la deseaba, eso estaba claro, pero estaba equivocando el camino y con esto no lo enderezaría. La llevó hasta al cama donde la desnudó con fuerza, casi rasgando sus ropas, la poseyó con fiereza, con deseo, acariciaba su rostro con sus fuertes manos, pasaba su lengua por su pechos y lamia desesperado cada rincón de su cuerpo, esperando beber de ellos la seguridad de que nunca más estaría lejos de ella, cada embestida que daba con sus caderas era fuerte, necesitada, desesperada. Ambos alcanzaron el clímax los gemidos inundaron toda la habitación. —Te amo, te amo —repetía Julianna sin parar. Henry la miró a los ojos, el también los tenía con lágrimas —entonces cásate conmigo mañana, hazlo, quiero que seas mía —Julianna sonrió y dijo —ya soy tuya— pero Henry insistió, así que aceptó, por la mañana irían a la capilla que el pidió y contraerían matrimonio.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

     

    Capítulo 22 

     

    James tuvo la tarea de ir por la madre de Julianna, esperó que todos dejasen la casa para ir por ella, también fue por Thomas, confiaba en él y lo necesitaba, no entraría sola por ese pasillo. Una vez con los dos, fue hasta la casa por Betty, quien solo deseaba presentarse como lo que era, hija de su padre. Cuando esa mañana temprano abrió los ojos, sobre la cama estaba una caja que decía —te espero, un carruaje ira por ti —al abrirlo vio un maravilloso vestido blanco. Con encaje y bordados de hilo de oro. Al mirarse en el espejo rio, lucía maravillosa.  El carruaje llegó, se subió nerviosa, sintió miedo de que este la llevase a otro lugar lejos. A medida que avanzaba, el miedo se apoderaba de ella, cuando el carruaje se detuvo para que pasaran unas personas, alguien abrió la puerta y subió al carruaje. 

    —Christopher… ¿Qué haces aquí? 

    —No te cases con el… —su mirada fue de suplica. 

    —Es la única manera que tengo de calmarlo, vete lo antes posible de este lugar, vete, el destruirá a toda tu familia, a toda, yo lo amor. 

    —¿Qué dices? 

    —El solo quiere vengarse de ti, tú padre, el mío de Rupert, de todos. 

    —Y aún así planeas casarte con ese hombre. 

    —Ese hombre es el que me rescató de la abadía, ese hombre es el que quiso huir conmigo cuando se lo pedí, ese hombre es el que me dio el mundo cuando ni tú ni nadie más quiso hacerlo. 

    —Solo lo hizo para vengarse de nosotros, el no te ama, el quiere venganza. 

    —No sabes lo que dices, el si me ama, yo lo sé, lo veo en sus ojos. 

    —Julianna, yo ahora te pido, no te cases con él, escapa conmigo, vámonos, te llevaré donde tú lo desees. 

    —Cuando te miro Christopher veo a Henry… tienen los mismos ojos, tiene los mismo labios, pero no el mismo corazón. 

    —El de Henry está lleno de odio. 

    —Parte de su corazón me ama. 

    —Me voy a Aberdeen, no seguiré viviendo aquí. 

    —Tú esposa, ¿qué harás con ella? 

    —Gwen se fue con otro hombre, le di mi autorización y dinero para hacerlo, firmó el divorcio antes. 

    —Un divorcio en tu familia, tu padre estará furioso. 

    —No lo sabrá, no aún, yo viviré cerca de la costa, daré clases en la universidad. 

    —Haces bien marchándote de aquí, no quiero que te dañen,  no quiero verte perjudicado. 

    —Esperaré por ti, lo haré. 

    —Christopher…no. 

    —Yo te amo… —se acercó a su labios y la besó con amor, ternura, luego un beso lleno de pasión, cuando se separó de sus labios, rápidamente se bajo del carruaje en movimiento. 

     

    Cuando este se detuvo en la parroquia, estaba su madre y Thomas esperando. Ambos con una gran sonrisa, también con ellos una deslumbrante Betty que lucía un lindo vestido en color malva y sostenía con fuerza el ramo de la novia. Bajando con cuidado para no estropear su vestido se acercó hasta ellos, con una gran sonrisa dibujada en sus labios. 

    —Thomas, gracias por hacer esto. 

    —No tiene que agradecerlo, es un gran orgullo para mí. 

    —Mamá ¿papa no la vio? ¿Verdad? 

    —No, él ya había salido, luces maravillosa hija, radiante. 

    —Thomas ella es Betty, estuvimos juntas, bueno tu sabes dónde. 

    —Un placer conocerte… —Dijo Thomas. 

    —Para mí también— respondió muy emocionada, por conocer a uno de sus hermanos. 

    —Dentro de dos meses me caso yo, espero que asistas Julianna… quiero tenerte ahí. 

    —Lo haré. 

     

    Thomas se acercó a su hermana, le tendió su brazo par que ella lo tomase y entraran en la capilla, primero entró Betty con la madre de Julianna, detrás ellos, en el altar Henry la esperaba con una gran sonrisa, detrás de él, estaba Lord Deveroux que le hacía de padrino. Los ojos de Henry brillaban al verla, lucía esplendorosa en ese vestido, a su lado Thomas sonreía orgulloso de poder llevar a su hermana hasta el hombre que amaba y resarcir sus malas acciones de joven. Cuando llegó hasta el, Henry la tomó desde su mano y la besó en los labios. 

    Ambos miraban al reverendo que les hablaba de la confianza, la honestidad en el matrimonio, en el deber del hombre de protegerla y suministrar todo lo que fuese necesario para vivir, proteger a los hijos que se engendraran producto de la unión, del Respeto, el amor, la fidelidad. Ambos se miraron fijamente y dieron el “si acepto”, el puso en su dedo una maravillosa sortija de oro con una preciosa gema, un rubí. Besando la mano de ella. Luego Thomas le entregó el anillo que ella tenía para él, su abuela materna se lo había regalado para cuando se casara, específicamente dijo “entrégaselo al hombre que ames”, así que lo colocó en el dedo anular de Henry quien sonrió muy emocionado al ver ese magnífico anillo de plata envejecida. Ambos se besaron con gran pasión delante de todos y desde ese momento eran marido y mujer. Ahora ella sería una orgullosa señora Julianna Jones. 

    Regresaron todos a la casa donde había organizado un almuerzo para todos. Ese día se olvidó de todo, de las diferencia, de los problemas y solo sonrió feliz tomada del brazo de su ahora, flamante marido. 

    Todos se habían retirado, cuando Thomas y su madre regresaron a la casa, Lord McAlister y sus otros dos hijos estaban reunidos en la biblioteca, cuando los sintieron llegar el se acercó hasta ellos. 

    —Bien, veo que tenemos traidores en esta familia. 

    —Es mi hija, no iba a dejarla sola, en algo tan importante para ella. 

    —¿Se casó con ese desgraciado bastardo? 

    —Se casó con el hombre que ama,  ella será feliz. 

    —No lo será madre, Henry solo quiere vengarse de todos nosotros, y de Christopher, solo se casó con ella por demostrar que el pudo quitarle a su hermano la mujer que ama,  ella solo es un trofeo que consiguió, al igual que nuestros negocios y todo lo que nos ha quitado. 

    —Déjenla vivir, ella es feliz— intervino Thomas. 

    —Tú, muchacho estúpido que no sirves para nada que para dar problemas como la negligente de tu hermana, ya no eres bienvenido aquí, puedes irte, vive tu vida. 

    —Padre… 

    —¡¡Vete!! —gritó molesto. 

    —Vamos hijos, iré contigo. 

    —Si, vete con ese estúpido y vete donde la mujerzuela de tu hija. 

    —Ven hijo vamos a ordenar todo para salir de aquí. 

    —Padre ¿qué hace? es mamá a la que está sacando de casa… —recriminó muy asombrado Gerald. 

    —Es una mujer que no sirve de nada —dijo mirándola con absoluto desprecio. 

    —¡Es mi madre por Dios!...En qué momento se convirtió en este hombre… —dijo acercándose a su madre. 

    —El, lo ha sido siempre hijo, solo que no tuvo oportunidad de demostrarlo hasta hoy, vamos Thomas iremos donde tus hermanas. 

    —¿Hermanas? —preguntó asombrado. 

    —Si, tu padre tiene dos hijas, la que tuvo con migo y la que tuvo con su amante, Casandra se llamaba la mujer ¿no Rupert? 

    —¿De qué hablas mujer? —estaba muy nervioso. 

    —A medida que Julianna me contaba la historia de su amiga todo vino a mi cabeza, la vida es muy sabia, las juntó, las dos rechazadas por el mismo padre,  juntas serán felices las dos con el mismo destino una antes que la otra ¿no? 

    —No sigas hablando  —amenazó. 

    —La pobre rechazada por su padre, que al morir la madre la envió a un orfanato horrible, sin una oportunidad, ese es vuestro padre, un hombre sin corazón, sin escrúpulos, sin honor, ese es, ahora voy con las muchachas, Henry me invitó a vivir con ellos, vamos Thomas le pediremos alojamiento y luego hablaré con el padre de tu novia, el entenderá, tu padre  no es santo de su devoción,  el te acogerá, vamos hijo. 

    —¡¡¡Fuera!!!... —grito desesperado —fuera de mi casa los dos… —caminó por la biblioteca y solo repetía una cosa una y otra vez —los días de ese bastardo están contados. 

     

    Antes de dejar la casa por unos días, Henry recibió en ella a su cuñado y su suegra, mientras más solo se quedase Lord McAlister, estupendo para él. Henry y Julianna fueron unos días hasta Irlanda por petición de ella, quería que su abuela conociese al hombre que amaba. 

    El viaje fue largo pero estupendo, no abandonaban la cabina del barco, solo estaban ellos, solos, con sus cuerpos amándose durante todo el día y la noche, sin nadie entremedio, sin los odios y las venganzas, solo ellos. Cuando llegaron hasta la casa de su abuela, un lugar maravilloso a las orillas del rio Shannon. 

    Su abuela lo adoró con solo saber que Rupert lo odiaba, no le importaba su origen ni nada, solo que amase a su nieta como ella lo merecía, y lo vio en sus ojos, aunque también vio el rencor y el odio, pero sabía que el amor que profesaba por Julianna era mucho más fuerte. Conversaban hasta largas horas de la noche, paseaban por lugares maravillosos y como era del gusto de Julianna, lo llevó a conocer un castillo, —Este el castillo del Rey Juan… un lugar esplendoroso, de una magnitud y fuerza sin igual —Dijo con emoción. 

    —¿Conoces la historia de este lugar Julianna? 

    —Claro… soy una fanática de la historia. 

    —Si… ya lo escuché una vez…— sonrió orgulloso. 

    —Cuando se restauró este castillo, se encontraron restos de un asentamiento Vikingo, fue un gran hallazgo, además de que se encuentra muy bien conservado. 

    —Es un lugar magnifico, ¿te gustaría vivir en un castillo cariño? 

    —Me encantaría, ¿es como un sueño no crees? Por aquí pasaron los Vikingos y luego los Normandos, hasta que llegó el Rey Juan de Inglaterra y se asentó en este lugar, se construyó entre los años 1197 y 1200, sientes las vibración en sus paredes, si cierras tus ojos los puedes oír, luchando, pelando mil batallas, hubieses sido un gran guerrero, uno fiero. 

    —¿Lo crees así? 

    —Te he visto luchar, eres magnifico. 

    —Es porque me amas. 

    —No, no solo por eso, es porque lo eres, creo que nada puede detenerse, eres invencible. 

    —Jajajaj eres una soñadora y loca. 

    —Pero me amas —dijo con orgullo. 

    —Si… así y con todo te amo. 

     

    Sus días de paz y encuentro en el amor seguían, ambos recorrieron todo, disfrutaron cada segundo del día, hasta que Julianna amaneció muy enferma, su abuela estaba muy preocupada, tenía mucha fiebre y no sabían a qué se debía, vino un médico para cuidarla, Henry se paseaba de un lado a otro, el miedo lo tenía consumido, la abuela Everett tomó su mano diciendo —Ella es una mujer fuerte, verás que esto no es malo— le calmó sonriendo. Después de unos veinte minutos el médico abrió la puerta y le pidió que entraran, ella aún muy pálida recostada en la cama sonrió. Para tranquilizarlo, el rostro de Henry reflejaba un miedo inmenso. 

    —Señor, todo está bien su esposa solo está embarazada. 

    —¿Sí? ¿ahora es seguro? —dijo mirándolo. 

    —Si,  tiene al menos unos tres meses. 

    —¿Tres meses? eso es maravilloso —su rostro reflejaba su felicidad. 

    —Si, lo es —dijo su abuela muy emocionada —gracias doctor por su ayuda, algo más que debamos saber. 

    —Si, le recomendaría no andar tanto, me contó que han salido mucho y lo recomendable es que tenga un poco mas de reposo hasta que se asiente bien el bebe en la barriga. 

    —Gracias doctor —dijo Henry —así lo haremos. 

    Su abuela, los dejó solos, era un momento íntimo, para ellos, Henry se sentó a su lado y la besó en los labios. 

    —Tendremos un hijo —aseveró complacido. 

    —Si… ves te lo dije. 

    —Pensé que solo jugabas conmigo. 

    —¿Qué harás ahora? ¿Qué? continuarás con todo esto, exponiéndote y exponiéndonos. 

    —No, todo terminó para mi, tú eres mi mayor logro y nuestro hijo también, ahora todo terminó, no necesito probar nada, ni cobrar nada cuando ya lo tengo todo. 

    —Eres un hombre maravilloso Henry y te amo por eso. 

    —Esperaremos unos días, para que tu fiebre baje y regresaremos, tu madre estará feliz de conocer la noticia. 

    —Si ¿qué haremos? —Preguntó— ¿seguiremos en Stirling? 

    —¿Lo quieres tú? —preguntó, para él lo que ella desease era lo que debía hacerse. 

    —No, ya odio ese lugar, recuerdo que cuando recién te conocí y de desapareciste un tiempo, escuche a Rupert decir que te habías marchado a Invernes. 

    —Si… ¿recuerdas eso? 

    —Recuerdo todo lo tuyo, todo. 

    —Fui a trabajar como esquilador. 

    —Podemos ir hasta allá, no conozco Invernes, por libros sé que es maravilloso, podemos tener una granja, trabajaré contigo. 

    —Tu no harás nada, tu solo te cuidarás… ¿está claro eso? 

    —Si, muy claro. 

    —Bien, prepararé todo y nos iremos de Stirling, no me mires así, es obvio que tu madre y Betty vendrán con nosotros, son tu familia. 

    —Gracias. 

     

    Después de unos días, ella se recuperó se prepararon para  regresar hasta Stirling, donde los esperaba la tempestad. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 23 

     

     

    Betty entró en la cocina, había peinado su cabello de otra forma, se puso un vestido lindo de los que Julianna le regalo, caminó de manera más sutil, contorneando su cuerpo como le dijo Julianna. El dejó su taza en la mesa y la miró, nunca antes la había notado. Ahora le parecía atractiva. 

    —La señora Laura y yo vamos al castillo Stirling a pasear, por si alguien pregunta. 

    —¿Van solas?- preguntó con expresión ceñuda. 

    —Si, Julianna no está, así que no es necesario que nos sigas. 

    —No, pero lo haré, las cosas están tensas y prefiero ir junto a ustedes. 

    —Bien… si así lo prefieres. 

    —Claro. 

     

    Al salir de la cocina respiró aliviada, Julianna tenía razón debía refinar sus modales, así logró llamar su atención, sonrió feliz ahora tenía posibilidades con James. Mientras ellas caminaban por los jardines de ese lugar, Thomas se acercó, se despidió de su madre y dijo que partía en ese momento, las cosas con su padre no estaban bien y no quería seguir más ahí. Ella sintió alejarse de su hijo, pero entendía que prefería mantenerse lejos de todo lo que sucedería en esa familia. Thomas se acercó a James y dijo —por favor cuida a mi hermana y dile a Henry que no confíe en nadie y que sea precavido mi padre planea algo y no es bueno.  

    Lord McDaffers estaba en su casa, Christopher partía en unos días también, iba hasta Aberdeen, estaba preocupado por lo que McAlister pensaba hacer, estaba cegado por la rabia y frustración, hace poco momentos se había marchado y había dejado muy claro su intención de destruir y no dejar nada de Henry, McDaffers sentía todo en lo que había terminado su historia, pero ya nada podía hacer más que prevenir a su hijo y decirle que tuviese mucho cuidado con todo, solo esperaba que el regresara de la luna de miel que vivía junto con Julianna, Christopher quiso partir antes de que ellos regresaran ya que no quería verla, aún sentía dolor por todo lo que sucedió. 

    —El maldito de tu bastardo, se casó con Julianna. 

    —Ella lo ama, déjalos en paz —dijo cansado de todo McDaffers. 

    —McDaffers, ese es un bastardo, Christopher no… 

    —Tú no sabes nada, solo te importa el dinero y tu estúpido orgullo, no hagas nada contra el muchacho, piensa en tu hija. 

    —No tengo hija, la perdí el día que decidió quedarse con ese maldito. 

    —El te devolvió tus acciones,  no te quitó nada. 

    —Tuvo la osadía de creerse mejor que yo, de chantajearme, no lo voy a dejar pasar. 

    —¡¡Basta con esto!! No te atrevas —repelió molesto golpeando la mesa con su puño. 

    —Adiós, ese bastardo no merece tu compasión. 

    —Ese bastardo es mi hijo también… —aclaró en tono muy molesto ya cansado de escuchar una y otra vez lo que McAlister repetía. A pesar de todo lo que Henry hacia, es su hijo y no pensaba dañarlo, ya no quería seguir con todo esto, que lo atormentaba de manera profunda. 

    —Es un bastardo y pagará por su osadía. Adiós. 

     

    Entrada la noche Betty sintió el ruido de un carruaje, miró por la ventana de su habitación y comprobó que Julianna era la que llegaba, de su luna de miel junto con Henry. Ambos venían sonrientes, antes de entrar la alzó en sus brazos para dar los primeros pasos como marido y mujer dentro de su hogar, en la sala los esperaban muy felices Laura la madre de Julianna y Betty. Las dos mujeres sonreían con gran alegría por verlos llegar bien. Después de conversar de todo lo que vieron en ese lugar, fueron a dormir venían muy cansados, por la mañana les darían la buena nueva de Juliana y su embarazo. 

    Por la mañana, todos celebraban alegres durante el desayuno, sobre todo Laura que sería abuela y podría ver crecer y cuidar de su nieto y no, como con los otros que casi nunca podía verlos. 

    Después de dar su diario paseo por los jardines del castillo Stirling, Julianna regresó a casa, cuando se quitaba su sombrero y sus guantes, vio que de la biblioteca salía calmadamente Christopher, al verla sonrió. Acercándose con cuidado hasta ella. 

    —Luces muy bien, te vez feliz —dijo con voz resignada. 

    —Lo soy Christopher y mucho. 

    —Eso me alegra, cuídate ¿sí? y cuida de todo. 

    —Lo haré. 

    —Me voy ahora, tengo que tomar un tren. 

    —Si, tú también te cuidas ¿sí? 

    —Claro. 

    —Christopher, nunca quise dañarte, espero que lo entiendas, de verdad, nunca lo quise. 

    —Lo sé Julianna, lo sé —dijo dándole una bella sonrisa y luego abandonó la casa. 

     

    Se quedó un momento de pie, no entendía que fue lo que sucedió, como Henry estuvo con él sin ocasionar una pelea, dejó sus accesorios en la entrada y fue hasta donde Henry. Golpeó antes de entrar. Escuchó desde dentro —mi amor no es necesario que golpees. 

    —¿Cómo sabes que soy yo? 

    —El sonido al golpear, lo identifico. 

    —Ah  ¿qué hacia Christopher aquí? y tu tan tranquilo. 

    —Solo hablamos, nada más. 

    —¿De qué? 

    —Asuntos nuestros. 

    —Ah… ¿y en ese nuestro no entro yo? 

    —Por ahora no, es mejor. 

    —Bien, lo bueno es que no estaban peleándose. 

    —No tengo porque, tú me amas, te casaste conmigo. Es lo único que me importa, tenerte a mi lado… y sobre todo que seas feliz. 

    —Lo soy  —dijo con una gran sonrisa. 

    —¿Cómo te sientes hoy? Tu barriga. 

    —La barriga que no existe aún, está bien. 

    —Tu madre preguntó por ti. 

    —Bien voy a hablar con ella. 

    —Ven aquí antes un momento –dijo poniéndose de pie y acercándose a ella. 

     

    Se acercó hasta el, algo preocupada, la presencia de Christopher no debía ser por solo “asuntos”, Henry la miró a los ojos y la rodeó con sus fuertes brazos. —te he dicho que te amo hoy— ella sonrió y negó con la cabeza, a lo que él respondió —bien te amo, y te amo mucho, necesito que estés conmigo y que seas fuerte, por favor, se que estás embarazada y esto dificulta todo, pero lo necesito, ¿puedes hacerlo por mi?” —Julianna lo miró sin entender pero asintió a todo lo que decía, la estrechó a su cuerpo con fuerza, respirando profundamente para sentir el aroma dulce que siempre emanaba de su cuerpo, levantó su rostro  con su dedo desde el mentón dándole un beso posesivo e intenso. Luego de eso ella lo dejó y fue hasta donde su madre. 

    Durante dos días, Henry estuvo muy extraño encerrado en la biblioteca junto con Lord Deveroux, no sabía que sucedía y como cada vez que le preguntaba el cambiaba el tema, dejó de hacerlo. Esa noche la cena estuvo magnífica, todos habían probado la mano de Betty al cocinar que los dejó a todos impresionados, con una codornices en salsa de menta que dejaron a todos impactados y un James muy interesado en conocer aún más a esa pelirroja que cada día se impregnaba en sus ser. 

    Julianna estaba acostada en la cama veía mientras Henry revisaba unos papeles, el caminaba de un lado a otro, con pantalones negros y una camisa blanca desabotonada que lo hacía lucir muy atractivo. Julianna seguía cada uno de sus pasos y el estaba consciente de ello. 

    —¿Cuándo vendrás conmigo aquí? —dijo palmoteando la cama. 

    —Enseguida, tengo que leer esto. 

    —¿Quién te enseñó todo eso? nunca pregunté, un niño criado en la calle  ¿cómo sabes todo tan bien? 

    —Cuando tenía dieciséis, conocí a una mujer ella me llevó hasta su casa, y me enseñó a leer, escribir, matemáticas, todo en realidad. 

    —¿Todo? 

    —No hablemos de eso, yo no quiero saber de otros hombres en tu vida. 

    —No seas ridículo, sabes que no hay y nunca hubo otros hombres en mi vida, el único hombre que he tenido has sido tú. 

    —Christopher fue el primero en besarte. 

    —Solo un beso y lo sabes, pero tú tienes una vasta experiencia en cuanto a mujeres se trata, los hombres tienen derecho a todo, pueden hacer y deshacer, nadie los juzga, aumenta su experiencia, no es así. 

    —Experiencia que he ocupado contigo desde que te conocí y solo contigo. 

    —¿Y con Claudette…? No lo olvido. 

    —Solo fue esa vez y nunca más, lo sabes —dijo dándole una mirada de reproche. 

    —Vamos ven conmigo. 

    —Si, ahora  termino. 

     

    Después de firmar los papeles que tenía y colocaros en un sobre, se acercó a la cama desnudándose poco a poco, mirándola fijamente, se acostó a su lado quitándole la camisola, besó su vientre.  

    —Quiero que sepas que te amo y que cualquier cosa que suceda, tú seguirás a delante, por mí y por nuestro hijo. 

    —¿Qué sucede?... has estado muy extraño estos días. 

    —Mira, yo solo quiero que sepas que todo lo que tengo es tuyo, que si algo sucede, nunca voy a juzgarte o nunca pensaría mal, si algo me sucede y quieres rehacer tu vida, incluso si fuese Christopher. 

    —¿Qué estás diciendo?... ¿Qué es lo que sucede?... ¿qué harás? 

     

    La besó para que ella guardase silencio y poco a poco la hizo olvidar todo lo que hablaban, recorriendo con sus ardientes labios sus pechos, su cuello. Recorrió con sus grandes y fuertes manos sus muslos, deteniéndose en el valle entre sus piernas, jugando con ella para darle ese placer que tanto disfrutaba, cuando ella estuvo lista para recibirlo, se abrió paso entre sus piernas y penetrándola con suavidad, pero con gran pasión. Esa noche su entrega fue total, como si planeara una despedida, fue insaciable completamente. Tomando todo y entregándolo todo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 24 

     

    Cuando abrió sus ojos por la mañana, Henry estaba sentado a su lado mirándola fijamente, acarició su rostro con cariño y ella le brindó una linda sonrisa, se estiró en la cama desperezándose, Henry la besó en los labios. —Quiero que me acompañes a ver una propiedad que compré —ella se sentó en la cama dejando frente a él sus pechos que no demoró en acariciar con su mano. 

    —Pero, dijiste que nos iríamos de Stirling. 

    —Si lo dije y lo haremos, pero necesitaba hacer eso. 

    —Bien… yo… voy. 

    —Iremos a Inverness, tengo la casa lista esperando por nosotros,  espero que te guste. 

    —Viviremos felices y será un buen lugar para criar a nuestro hijo. 

    —Hijos, recuerda quiero muchos hijos. 

    —Lo sé, así será. 

    —Te amo y se fuerte, como has sido hasta ahora, eres la mujer más fuerte y valiente que he conocido, además de muy perseverante. 

    —¿Qué sucede contigo…? estas muy raro. 

    —Nada,  solo te pido que te cuides, por nosotros, vamos prepárate, te espero abajo, tu madre tiene todo listo para desayunar.  Betty también ahora le dio por cocinar todo, para interesar a James. 

    —Lo ama… está enamorada. 

    —Es tu hermana, tiene que buscar un marido que pueda proveerle un buen futuro, James es solo un empleado. 

    —No digas eso… ¿no lo dices en serio verdad? no hagas lo que mi padre decía. 

    —Sshhhh, solo bromeo, vamos apúrate. 

     

    Caminaban tranquilamente por la calle, seguidos por James, que no los perdía de vista. Llegaron a un callejón. El con la llave abrió y era un lugar muy pequeño. El caminó, incluso tuvo que agacharse para entrar en una de las habitaciones. El miró todo, con gran dolor. 

    —¿Qué es este lugar mi amor? 

    —Aquí viví cuando pequeño con mi madre, aquí pase mis días. 

    —¿Por qué compraste esto? 

    —Para destruirlo, voy a demoler todo, no quiero pasar por aquí un día y verlo, no puedo, necesito sacar esto de mi pasado. 

    —Haz lo que necesites mi amor —dijo tomando de la mano y besándolo en la mejilla.  

     

    Avanzó y salió a un pequeño patio interior, donde miró un pequeño columpio que todavía estaba ahí. Sonrió y recordó a su madre lavando ropa en el lavadero, que le sonreía y cantaba una canción para él. 

    —Mi madre era una mujer hermosa. 

    —¿Sí?... debió serlo, tú eres muy guapo. 

    —Se perdió en la vida, pero fue una buena mujer, es por eso que yo los odie durante tanto tiempo, pero he decidido dejar todo atrás.  

    —Lo sé y me haces muy orgullosa. 

    —Tú eres lo mejor que me ha sucedido, eres lo que me da fuerza. 

    —Recuerdas que decías que nunca te enamorarías, no creías en el amor. 

    —Era un estúpido engreído, no sabía qué mujer tenía a mi lado, yo quería tanto amarte por el resto de mi vida y protegerte de todo. 

    —Y lo haces y lo harás, crees que me dejarás ¡nunca voy a permitirlo! —dijo riendo. 

     

    Un ruido del interior los alertó, James apreció pero no solo, un hombre lo traía apuntado en la cabeza con un arma, vio que junto a ese hombre venía su padre. —creo que él no podrá hacer nada de lo que tu deseas— miró al hombre que lo acompañaba y este le disparó a James quien cayó muerto al suelo, el grito de Julianna fue de dolor,  miraba impactada, quiso ir a ayudarlo pero Henry no le permitió moverse. Tomándola del brazo la colocó detrás de él para protegerla. 

    —Bueno, ahora tu hermana tampoco tendrá al hombre que quería. 

    —¿Qué es lo que haces padre? —dijo muy impresionada y asustada por lo que sucedía. 

    —Orden, solo orden, dejo todo como debió estar, tú volverás al asilo y este hombre irá bajo tierra junto con este que está aquí a mis pies. 

    —¡No!... ¿por qué hace esto…? yo no soy su problema ahora, ya dejé su casa, estoy casada no puede. 

    —Tú harás lo que yo diga, eres mi hija nunca voy a permitir que mi hija viva con un bastardo malnacido ¡¡nunca!! Mátalo de una vez ya estúpido. 

    —¡Noooo!— dijo colocándose delante de él y el hombre no disparó.— por favor papá, no haga esto, yo lo amo, no podría vivir sin Henry, ya no soy un estorbo, nos iremos lejos no tendrá que saber de nosotros. 

    —Te corres ahora Julianna o la bala los eliminará a los dos, este desgraciado ya me humilló lo suficiente, no voy a dejar pasar esto, ni siquiera por ti. 

    —Prefiero morir aquí con él, que vivir sola, padre estoy embarazada, tendremos un hijo. 

    —Calla Julianna no supliques por mí, déjalo, el tendrá lo que merece, tuvo su oportunidad de dejarnos. 

    —Muy romántico y muy estúpido ¿quién me ajusticiará, vendrás de tu tumba? eres un estúpido, esta vida no es para un bastardo como tú, no verás nunca más a mi hija y al bastardo que ella espera. 

    —Sal de aquí Julianna, vamos amor, vete, no mires esto —habló Henry con gran dolor en su voz, Julianna se abrazó de él con fuerza y lo besó en los labios. No pensaba en dejarlo ahí. 

    —No —dijo estallando en llanto —no voy a dejarte nunca, te amo, por favor… papa no haga esto… —suplicó de rodillas. 

    —¡¡Vete!! —gritó Henry empujándola. 

     

    El hombre disparó un dio en su hombro y el otro en el estómago. ¡¡Nooooo!! —Gritó Julianna desesperada, acercándose hasta Henry, —no mí amor, no por favor— repetía con su voz en llanto. Sus manos se mancharon de la sangre, al llorar sobre su pecho, el cerró sus ojos, Julianna gritó y gritó desesperada, pero no pudo hacer nada por él, su padre la tomó colocando en su cara un paño humedecido con cloroformo para sacarla de ese lugar con la ayuda del hombre que dio muerte a Henry. 

    Cuando abrió los ojos, estaba en una habitación que no conocía, miró estaba sola, se puso de pie y golpeó la puerta por largo rato pero no nadie abrió. Se deslizó poco a poco por la puerta, llorando con gran dolor, recordaba lo que había vivido, la imagen de Henry en el suelo cubierto en sangre estaba en su cabeza y no podía quitarla. Su llanto desgarrador llenaba todo el lugar. Sintió un dolor en su vientre, trato de calmarse. La puerta se abrió y en ella entró Betty. Que se acercó rápidamente hasta ella, abrazándola con fuerza. Le pedía tranquilidad. 

    —Betty… Dios mío… lo siento tanto… Betty… lo siento. 

    —¿Que sucedió…? —preguntó muy nerviosa. 

    —Mataron a James y a Henry. 

    —¿Cómo? —dijo separándose de ella, su rostro palideció y se cayó hacia atrás. 

    —Un hombre entró en donde estábamos con Henry, junto con mi padre, el hombre… Dios mío… fue horrible… el hombre… apunto en su cabeza y disparó… —balbuceo nerviosa y desesperada. 

    —¿James?... no, no, no… James no. 

    —Lo siento, Henry está muerto, el trató de defenderme y terminó muerto. 

     

    Betty lentamente se puso de pie y caminó por la oscura habitación iluminada solo por dos velas, se sentó en una silla, llevó sus manos a su boca y lloró y lloró un llanto desconsolado. Julianna seguía en el suelo, el dolor de su vientre le prohibía moverse. 

    Ambas durmieron ahí, nadie abrió la puerta, no sabían qué hora era, pero pensaban que era temprano, una mujer entró con una bandeja, luego cerró rápidamente. Ninguna comió, por la noche, la puerta se abrió otra vez. Entraron dos hombres y les cubrieron las cabezas con unos paños negros, y fueron llevadas fuera de la casa y subieron a un carruaje. Preguntaron donde las llevaban, pero nadie respondió, fueron amenazadas para guardar silencio. Tenían mucho miedo, Betty le pidió que se tranquilizara. Después de un largo trayecto el carruaje se detuvo. La puerta se abrió, y su padre estaba de pie, sonriéndoles.  

    —Bien… aquí estamos otra vez. 

    —Es un hombre vil y recibirá su castigo, recuérdelo —dijo Betty con la ira marcada en cada una de sus palabras. 

    —No recibiré nada, soy un hombre de cuna, soy un Lord, tú eres la hija bastarda de un lord, no eres nadie, tu madre fue una mujerzuela. 

    —Cállese maldito animal —dijo tratando de acercarse a él, pero fue impedido de hacerlo por el hombre que lo acompañaba. 

    —Volverán al asilo de donde nunca debieron salir. Tendrás ese hijo del bastardo y será entregado una familia, nunca estarás con él. 

    —No,  por favor papá, por favor no haga eso. 

    —Bien, ahora continuaremos el camino, yo  mismo te dejaré en ese lugar, no quiero equivocaciones, me aseguraré de que las hermanas te den un castigo ejemplificador, que pagues por la vergüenza que me hiciste pasar. 

    —¿Dónde está mi madre? — preguntó entre sollozos. 

    —Ella fue enviada a un lugar de reposo, ella está muy mal por tu muerte y por la de tu esposo,  pobre de ella, bien seguimos, el viaje es largo y no pararemos en ninguna posada. 

     

    El viaje fue largo, estaba amaneciendo, la luz dio en sus ojos, apenas había podido dormir un poco, solo soñaba con Henry desangrado en el piso del edificio, solo venían a su cabeza su sangre en las manos, el sonido del cuerpo de James al caer al piso, tocó su vientre, aun no tenía nada pero sentía la vida dentro de sí, el solo pensar que su hijo seria arrebatado de sus brazos el dolor se asentaba en su pecho. Observó a Betty que miraba por la ventana con sus ojos ausentes, la muerte de James para ella era un dolor muy grande, tomó sus manos y Betty le dio una sonrisa sincera pero con dolor.  

    —Lamento que por mi causa tengamos que regresar a ese lugar. 

    —Ya sobreviví una vez, puedo hacerlo otra, esas malditas no podrán conmigo. 

    —Lo sé —dijo derramando lágrimas de angustia. 

    —Escaparemos, lo prometo, no dejaré que tomen a tu hijo, es mi sobrino y yo cuidaré de él, con mi vida si es necesario, lo prometo. 

    —Gracias. 

    El carruaje se detuvo y se escuchó un ruido, un disparo, las dos se quedaron alertas, no sabían que sucedía, podía ser un asalto que era muy seguido en los caminos, Betty se puso delante de Julianna. De pronto una voz que le fue familiar llamó su atención —¡¡Julianna!! —ella quedó inmóvil, Betty abrió la puerta y estaba de pie ante ellas Christopher con un arma en la mano. Ella sonrió de felicidad al verlo, ya no tendría que ir a ese horrendo lugar, su hijo no corría peligro, su padre estaba de pie junto al otro carruaje y el hombre que había dado muerte a James y a Henry estaba en el suelo. Sus manos temblaban, el volvió a hablar. 

    —¿Estás bien? —su mirada demostraba todo la satisfacción de encontrarla con vida, sonrió aliviado. 

    —Si. 

    —¿Tú? ¿Betty estas bien? —dijo mirándola fijamente. 

    —Si… gracias. 

    —¿Qué es lo que piensas que hacer McDaffers?, mi hija no es para ti, ella te repudió desde un inicio, que te hace creer que ella se quedará contigo ahora. 

    —Cállese viejo maldito, usted ya ha hecho mucho daño. 

    —Vete de aquí y deja que termine con lo que empecé, Julianna es una mujer manchada no puedes quedarte con ella, está embarazada del bastardo de tu padre, la aceptarás con ese hijo en su vientre. 

    —¡¡Basta!! —gritó enfurecido. 

    —Solo quería verlo así, de esta manera, pero aún así no sabe que está perdiendo y solo ataca, ella es su hija, ¡¡Julianna es su hija!! Y solo le ha provocado dolor, sus hijos le dieron la espalda, todos. 

    —¿De qué hablas?... mis hijos no. 

    —Ellos…saben lo que sucederá aquí, ahora, están de acuerdo, solo quieren vivir en paz, Gerald y Rupert fueron por la señora Laura, ella esperará a Julianna en casa, nada de lo que pensó que sucedería, pasará, no lo hará. 

    —Estas vengándote porque no permití que te casaras con ella, te hice un favor  —dijo con ironía en sus palabras. 

    —Usted no hizo nada,  usted solo es un pobre hombre. 

    —Por favor Christopher vámonos de aquí. 

    —Si, nos vamos, solo espera un momento. 

     

    Christopher caminó hacia el carruaje en el que llegó, el cochero también lo apuntaba con un arma. El abrió la puerta de este y bajó desde su interior un muy mal herido Henry, con su brazo vendado y con un cabestrillo,  sonrió con dulzura al ver a Julianna, ella llevó sus manos a su boca, lloraba emocionada de verlo de pie, vivo frente a ella, sonrió y dio unos pasos, pero él dijo que no se moviese más. Con la ayuda de Christopher se acercó hasta Lord McAlister. 

    —Usted no pudo contra mí. Usted no es nadie usted no tiene nada, quiero que sepa que la casa que usted tiene ahora es mía, al igual que sus negocios, todo es de mi propiedad, ya nada tiene. 

    —Bastardo desgraciado, deberías estar muerto, yo mismo debí matarte, no dejarle la labor a este malnacido que yace ahí. 

    —Usted pudo cambiar todo, seguir adelante pero no lo quiso, ahora yo no quiero verlo más en mi vida. 

     

    Christopher le dio el arma cargada, el miró a Julianna que aún estaba impávida al verlo vivo, Betty la rodeó con sus brazos para sostenerla, Henry caminó hasta él, lo apuntó en la cabeza. El hombre nunca bajó su mirada, nunca cambió su expresión de desprecio. Henry miró a Julianna y ella suplicaba con sus ojos, pero no podía dejarlo, ese hombre sería un gran peligro para ellos, por siempre.  Christopher se acercó hasta ella tomándola de la mano la subió al carruaje, Betty se quedó al lado de Henry. Mirando todo.  

    —Qué esperas para disparar maldito bastardo, no tienes las agallas para hacerlo. 

    —Solo quería verlo suplicar. 

    —Nunca, de mi, nunca, hazlo porque nunca voy a permitir que vivas en paz con mi hija,  nunca voy a dejar que ella este a tu lado, maldito bastardo. 

     

    Henry apuntó a su cabeza y disparó, dentro del carruaje Julianna dio un salto, al sentir el balazo y luego el sonido del cuerpo cuando cayó al suelo,  tapó su rostro con sus manos, Christopher la miró, sentándose a su lado la abrazó con fuerza. Betty subió al carruaje y Henry también, emprendiendo el camino de regreso.  El cochero fue pagado, su silencio costó mucho oro, pero sabían que él no diría nada o su vida correría el mismo destino que el malogrado Lord McAlister. 

    Nadie habló durante mucho rato, al llegar a una posada todos entraron, Julianna caminó como un ser sin vida, entró en su habitación y miró el lugar, Henry pidió un baño de agua caliente para ella, después de tomar el baño, Julianna se acostó y durmió profundamente, Henry estaba muy preocupado al igual que Betty, todo lo sucedió había sido mucho para ella. Aún no podía procesar que Henry vivía y él mismo dio muerte a su padre. Cuando el sol apareció esa mañana, Julianna estaba despierta pero acostada con la miraba perdida. Henry se sentó a su lado y acarició su rostro. Solo quería que ella regresara a su lado, que Julianna lo mirase y sentir su amor. Acarició su rostro. Pero ella no reaccionaba. 

    —¿Qué sucede mi amor? ¿Por qué estas así? 

    —Déjame sola  —dijo sin mirarlo. 

    —Julianna, tu padre asesinó a James,  ordeno  que me asesinasen  también, envió a tu madre a un asilo, deseabas que el viviese para poner en peligro constante nuestras vidas. 

    —Permitiste que me sacara de tu lado, que me llevase otra vez a ese lugar, mi angustia por saber que estabas muerto fue horrible, yo pensé que mi hijo sería arrebatado de mis brazos al nacer  y tú… 

    —Y yo, estaba haciendo de todo para poder rescatarte y que estuvieses a mi lado otra vez…y sanar un poco mis heridas. 

    —¡Asesinaste a mi padre! —dijo con gran asombro en su mirada. 

    —¡¡Y el hizo lo mismo conmigo!! —dijo perdiendo el control, se puso de pie caminando por toda la habitación. 

    —Yo… no puedo… 

    —No es la primera vez que tomo la vida de alguien, por salvar la mía, o en este caso por ti. 

    —Henry… yo… 

    —Sé que es difícil para ti, pero espero que entiendas que todo lo que hice fue por ti, solo por ti. 

    —Quiero ver a mi madre. 

    —Te llevaré con ella, Rupert la sacó de ese lugar, está bien ahora. 

    —¡Dios mío!... en que terminó mi familia. 

    —¡Yo soy tu familia! ¡Tú familia soy yo y este bebe que llevas dentro! Mírame, soy yo, casi morí a manos de tu padre, ahora estoy aquí contigo y nunca, nunca voy a dejarte, nunca voy a permitir que alguien te dañe… nunca. 

    —Henry —dio un respiro profundo —lo siento… yo…— su voz era entrecortada por el llanto desolado que inundaba su corazón —Henry por favor… yo te amo, lo siento. 

    —Yo también te amo, perdona que… perdona todo esto, pero era necesario, solo quiero tú bien y el de nuestro hijo, perdóname —dijo abrazándola con fuerza. 

     

    Después de estar un largo rato acostados abrazados, ella pudo volver a reaccionar y respirar aliviada, aunque el dolor de perder a su padre igualmente le afectó, sabía que era la única manera que tenían de vivir en paz. Gracias a Henry y Christopher, ellos ahora vivirían tranquilos sin temor, nunca más sentiría miedo de salir sola, nuca mas tendría el temor que regresar al asilo y que su hijo nunca seria separado de su lado. Ahora solo necesitaba tomar a su madre y su hermana y vivir lo más lejos de todo lo que los rodeó, vivir lejos de todo el dolor, para así comenzar una nueva vida, lejos de todo. Mirándolo fijamente solo pidió —Llévame lejos. 

     

     

     

   



 Capítulo 25 

     

    Una vez en Stirling, Julianna bajo rápidamente de su carruaje entrando en la casa, llamaba a su madre, quien apareció rápidamente en el alto de la escala, ambas se encontraron en la mitad de la escala en un gran abrazo, lleno de paz, tranquilidad y sobre todo amor. 

    Cuando ya estuvieron  tranquilas por todo, Julianna habló con Henry, Betty necesitaba despedirse de James, el tomó el carruaje y las llevó donde fue sepultado. Una al lado de la otra, inseparables, Betty se arrodilló junto a la tumba del hombre que quería, las lágrimas rodaron por su rostro, —lo siento tanto Betty —dijo entre sollozos Julianna que cargaba con la culpa de la pérdida de su hermana —No es tu culpa, el nunca te hubiese dejado, el te amaba Julie, mucho y solo quería que estuvieses bien yo lo entiendo —Henry evidentemente muy incómodo por las palabras de Betty dio unos pasos atrás y ellas dejaron flores para luego regresar a casa. 

    Al regresar a casa, estaban todos, Rupert, Gerald, junto a su madre. Henry los miró sin expresión en su rostro, se acercó hasta ellos y tomando unos papeles de su escritorio se los entregó a Gerald. 

    —Estas son las acciones de su empresa a nombre de ustedes, no quiero tener nada que ver nunca más con nada de que les perteneció, lo único que deseo de su familia junto a mí es a Julianna, y por su puesto a su madre que es lo que ella desea. Ahora tomen esto y por favor no quiero verlos más, además van las escrituras de la casa,  esa es de ustedes. 

    —Bien… yo…gracias…— Gerald titubeo nervioso e impresionado por el gesto de Henry. 

    —Sé que no merezco nada pero, gracias por tu gesto —dijo Rupert. 

    —Ahora fuera. 

     

    Ambos se disponían a salir y Julianna los detuvo, su rostro expresaba el dolor de perderlos para siempre, aun después de todo lo que ocurrió guardaba grandes recuerdos de sus hermanos, pero después de lo ocurrido entendía que Henry los quisiera fuera de su entorno. Abrazó primero a Gerald y lo besó en la mejilla, luego lo hizo con Rupert, pero con él se detuvo un momento más, sentía dejarlo, lo miró a los ojos —te quiero mucho, fuiste todo para mí un tiempo, a pesar del dolor, quiero que sepas que te perdono— Rupert  la miró con gran compasión y pena, la rodeó con sus brazos y la besó en la frente para salir rápidamente de casa. 

    Henry la abrazó con fuerza, pero cuidado a la vez sus heridas aun estaban delicadas la condujo hasta la escalera para subir a la habitación, pero antes de subir ella se soltó de él y se acercó hasta Christopher, que entró en la sala. 

    —Gracias, por todo lo que hiciste, gracias por seguir siempre a mi lado, a pesar de que he sido de lo peor contigo. 

    —No has sido de lo peor, para nada, fuiste lo mejor que me ocurrió aunque fue muy corto el tiempo, pero estoy feliz por ti, se que Henry te hará feliz. 

    —Eres parte de mi vida, por favor nunca desaparezcas, por favor. 

    —No lo haré. 

    —Adiós —lo abrazó con cariño y luego tomando la mano de Henry para subir hasta la habitación. 

     

    Betty miró a Christopher, el observaba de manera pasional e intensa a Julianna, el se disculpó y se retiró de la casa. Laura madre de Julianna la miró y sonrió, tomándola del brazo dijo— bien hija, también debes descansar ha sido mucho lo que han pasado— Betty la miró emocionada —¿hija? —Laura sonrió y la besó en la mejilla, —claro eres mi hija también, soy muy afortunada. La llevó hasta la habitación para que descansara. 

    Julianna miró la habitación, vio las maletas hechas en un rincón, sobre el escritorio unos papeles de la compra de la granja en Inverness. Sonrió feliz mirando a Henry quien se acercó hasta ella besando sus hombros y cuello. 

    —Cuanto extrañé tu piel, es que ya no puedo vivir sin ti, —dijo girándola para que lo mirase. 

    —Yo te amo y espero que nunca más tengamos que separarnos —lo besó en los labios. 

    —No mi pulga —dijo sonriendo —nunca más. 

     

    Esa noche sus cuerpos, se encontraron otra vez, ansiaban el contacto, Henry se volvía un volcán de pasión cuando estaba con ella,  besando sus labios, consumiendo su cuerpo, deseando hasta el último rincón de piel. 

    Por la mañana estaba todo listo para partir, el viaje era largo, pero iban hasta un destino que los mantendría lejos de todo el dolor que los rodeó. 

    —Lord Deveroux— dijo sonriendo con alegría. 

    —Mí querido Henry que bueno, pensé que no lograría llegar antes de su partida. 

    —¿Cómo estuvo su viaje? —preguntó estrechando sus manos. 

    —Todo está listo, la mina sigue explotada y los dineros tal como y los acordamos con los certificados de extracción y venta, todo sin ningún inconveniente. 

    —Gracias… ahora nos vamos hasta Inverness, compre una gran propiedad, como lo quería Julianna, con animales y plantaciones, tendrá la paz que anheló siempre. 

    —Qué bien, son un matrimonio joven y feliz, espero que la vida les sonría desde ahora. 

    —Lo hará y espero sus visitas, cada vez que lo desee puede pasar una temporada con nosotros. 

    —Gracias  mi gran amigo, muchas gracias. 

     

    El viaje fue largo hasta Inverness, aunque tuvieron muchas paradas, lograron llegar hasta un lugar maravilloso, una gran casa que parecía castillo, con una enredadera que cubiertas las paredes, grandes ventanales en la planta baja, cubiertas por persianas de madera en color rojo, una gran puerta de color café, un maravilloso jardín lleno de rosas, brezos, y un sinfín de maravillosas flores. Henry miraba lleno de gozo el rostro de Julianna que estaba estupefacto ante tamaña belleza, la casa en medio de un valle verde, cerca de un gran lago, la majestuosidad del lugar invadió el corazón de Julianna, que se abrazó de Henry emocionada por todo lo que sus ojos le enseñaban. 

    —Bien señora Jones, sus llaves —dijo Henry sonriendo —mañana llegaran los empleados, envié una carta al encargado de la villa cercana, el enviará personas para que entrevistes y contrates. 

    —Wow, todo un Lord mi señor —dijo sonriendo con gran coquetería. 

    —Es lo que mereces y aún más, ahora vamos a dentro, tenemos que revisar que todo este como lo ordené. Bien mi señora, después de usted. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 TRES AÑOS DESPUES 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 26 

     

    Desde la ventana de su habitación Julianna miraba a Henry que andaba a caballo con su pequeño hijo de ya casi tres años en brazos. Sonreía feliz de verlos, su cabello ya había crecido, no usaba la peluca, su deleite máximo era verlos juntos, su hijo Samuel y Henry, alguien llamó a su puerta, —pasen —dijo, su madre entró en la habitación. Se acercó hasta ella que miraba aun por la ventana.  

    —Samuel es un niño muy lindo. 

    —Es igual a su padre, será un gran hombre. 

    —Lo será,  recibí un telegrama, viene Thomas con su esposa, al fin la conoceremos. 

    —Si, que bueno, lo he extrañado mucho, este fin de semana también viene Christopher con Betty. 

    —Si ¿quién lo hubiese pensado? ¿No? 

    —Si —dijo suspirando —solo espero que la haga feliz porque ella lo merece. 

    —Lo hará, el es un gran hombre y nunca se hubiese casado con ella si no la hubiese querido. 

    —Si —dijo suspirando. 

     

    Henry la vio desde fuera y le hizo señas con su mano para que se acercara a ellos. Sonrió feliz y bajó hasta ellos.   

    —¿Cómo te fue con las ovejas? —preguntó ella. 

    —Se vendió todo, la lana, fue una gran venta. 

    —Has sido un gran comerciante Henry. 

    —La granja es todo para nosotros. 

    —Lord Deveroux… ¿cuando viene? 

    —No lo sé, pero todo marcha a la perfección, la mina sigue siendo explotada y nunca faltará nada. 

    —Christopher viene este fin de semana y mi hermano. 

    —¿Thomas viene? —Henry sabía que para Julianna Rupert y Gerald ya no existían, ahora solo Thomas estaba en su vida —que bien al fin conoceremos a su esposa. 

    —Si, es lo que le dije a mi madre. 

     —Toma recibe a Samuel  —dijo entregándole a su hijo. 

    —Nana, nana —dijo el pequeño al ver a su abuela, corrió a sus brazos y entró con ella. 

    —Pronto es tiempo de cosecha y tendremos muchas personas trabajando aquí. 

    —¿Los mismos? 

    —Si ellos se han ganado su lugar, además quedan muy contentos con la paga y no reciben otro trabajo hasta que yo les confirmo aquí. 

    —Bien, la gente contenta trabaja mejor. 

    —¿Qué sucede?... tus ojos están un poco triste. 

    —Ayer en la villa, vi a una mujer… y ella, yo la recordé tan bien era la mujer que se llevó al hijo de Esther, pero no pude ver si estaba con el pequeño. 

    —Mi amor,  deja todo así, no sufras más por eso. 

    —Siento que no puedo…yo. 

    —Vamos,  caminemos un poco. —dijo tomándola de la mano. 

     

    La vida sucedía tranquila para ellos, después de dejar todo atrás, la madre de Julianna decidió no llevar el negro, su marido no lo merecía, aun sentía el profundo dolor por la distancia con sus hijos. 

    Las esperadas visitas hicieron su arribo, primero fue Christopher junto a Betty, que lucía maravillosa, su cabello largo la hacía lucir muy delicada y femenina, el primero en descender del carruaje fue Christopher que tendió su mano para que su esposa bajarse. La decisión de casarse la habían tomado hace un año, Christopher seguía en contacto con Henry, incluso tenían negocios en común, Betty estuvo muy reacia a dar el sí, sentía que con cada mirada él buscaba a otra mujer en sus ojos, no a ella, no quería ser la sombra de su hermana, no deseaba ser el nexo para mantenerse cerca, solo deseaba que la amaran. Alentada por la mismísima Julianna accedió y contrajo matrimonio. Christopher lucía muy feliz, pero a la vez, cada momento compartido con Julianna sus ojos brillaban de una manera diferente. Henry nunca más pensó en ellos como pareja, su esposa lo dejó en claro muchas veces, lo amaba y nunca sintió por Christopher lo que si siente por él. 

    —¡Betty! —Se escuchó el grito de alegría de Julianna al verla aparecer, corriendo hasta ella y abrazándola con fuerza— ¡te extrañé mucho!  

    —Yo también,  estas muy linda tu cabello tan largo ya. 

    —Si. Creció y el tuyo igual. Y ¿estás embarazada? —dijo con gran sorpresa.  

    —Sí, tengo ya cinco meses. 

    —Es una noticia maravillosa, felicitaciones papá —dijo mirando a Christopher y abrazándolo con cariño. —vamos pasen. 

    —Henry esta en el establo con los hombres viendo unos caballo, ya llega. ¡Mamá! —gritó con fuerza. 

     

    Pasaron todos juntos hasta el salón, donde bebieron un té y descansaron un momento, Betty estaba muy cansada por el viaje así que subió a la habitación para descansar. Christopher necesitaba hablar con Julianna, mientras su madre cuidaba de Samuel, caminaron por el jardín, conversando tomados del brazo. 

    —Serás un grandioso padre. 

    —Eso espero. 

    —Betty luce muy bien. 

    —Estamos bien, somos felices. 

    —Eso es muy bueno, me alegro. 

    —Tengo algo que decirte, mi hermana ella regresó y se casará con Rupert. 

    —¿Teresa y Rupert?... pero… ¿Cómo? 

    —Gerald pidió el divorcio, cuando Rupert se enteró fue por Teresa. 

    —¿Y Clara? ¿Qué sucedió con ella? 

    —Ella también se divorciará de Rupert, vive muy bien con sus padres en Aberdeen, también vive ahí su hermana mayor con su esposo y su pequeño hijo. 

    —¿Cómo esta Clara? 

    —Ella muy bien, se ve feliz, su hija Julianna crece hermosa. 

    —Ese nombre… tiene una carga que… 

    —No es el nombre, es un nombre maravilloso, solo fue la vida y a tu sobrina nunca le ocurrirá lo que a ti. 

    —Me gustaría mucho poder verla, nosotras nos llevábamos bien y es mi sobrina. 

    —Si tu lo deseas yo hablo con ella al regresar y coordino un encuentro. 

    —Gracias cuñado, eres genial. 

     

    Desde la ventana de la habitación, Betty observaba todos los movimientos dados por su esposo y su hermana. Mordía sus dedos productos de los nervios y sus ojos se inundaban de lágrimas. Sentía dolor al verlos juntos, siempre sentía temor al verlos  juntos, los ojos de su marido brillaban al estar cerca de Julianna, cada vez que estaban juntos su mirada lo delataba, aún la amaba y solo se sentía como un medio para poder llegar hasta ella. Aunque accedió impulsada por Julianna, a veces pensó que no fue lo correcto, pero en esos años esa se enamoró de Christopher y lo necesitaba en su vida. 

    —Me avisaron que habían llegado —dijo Henry golpeando a la puerta. 

    —Ah… hola… —dijo limpiándose las lágrimas que corrían por sus mejillas. 

     —¿Qué te sucede? —preguntó Henry acercándose. 

    —Yo… solo. 

     

    El vio que los miraba, Christopher y Julianna paseaban del brazo por el jardín, Henry sonrió y la miró limpiando sus lágrimas. Luego caminó un poco y le pidió que lo mirara. 

    —¿No confías en tu hermana? 

    —Si confío, pero mi esposo, sus ojos cuando la miran… el no me mira con esa intensidad. 

    —No te hagas eso Betty… no lo hagas, Julianna solo guarda cariño por él, después de todo fue parte de su vida y ahora te da una vida plena a ti. 

    —Lo sé, es que yo solo desearía que me mirase de la misma manera. 

    —Tú y ella son personas diferentes, no puedes pedir que sean miradas de la misma forma, Christopher te quiere, eso lo sé, por eso se casó contigo, yo no siento celos cuando están juntos, se que ella me ama y que nunca me traicionaría, no pienses locuras, que solo te destruirán. 

    —Gracias  —dijo con un dejo de tristeza en su mirada. 

    —Voy a ver a Samuel, ¿lo viste ya? 

    —No aún no. 

    —Ven está muy grande y con esos ojos azules como su madre,  es un niño muy lindo. 

    —Sí que lo es. –dijo esbozando una triste sonrisa. 

     

    Henry tomó a Samuel en brazos y fue hasta el jardín, por donde paseaban, acercándose hasta ellos, con una gran sonrisa, saludó de la mano a Christopher y con un gran beso posesivo a Julianna, que notó a su cuñado bajar la vista ante aquel besó, se sintió incómoda.  

    Durante la cena, todos hablaban y contaban anécdotas y fue un rato muy relajado, mientras Julianna notó en los ojos de su hermana algo que no pudo descifrar que era. 

    —Christopher me contó que Clara está viviendo en Aberdeen, cerca de ellos con su familia y que Teresa se casará con Rupert. 

    —Eso no me extraña, son tal para cual ¿qué opina de todo esto Gerald y ella? 

    —Gerald le pidió el divorcio a Teresa por eso es que se casarán y Clara accedió rápidamente no quiere saber nada mas de Rupert. 

    —Rupert, pensar que algún día fue un gran amigo. 

    —Lo peor fue que era mi hermano, era un todo para mí, me sentía protegida por él y luego… todo acabó —un dejo de nostalgia se dejo ver en su mirada. 

    —Ahora estoy yo, yo te protegeré el resto de nuestras vidas, ahora junto a mí, nada tienes que temer, eso lo prometo. 

     

    Por la mañana temprano llegó el carruaje que traía a Thomas y su ahora esposa, una jovencita muy linda. Una jovencita de cabellos dorados y penetrantes ojos color avellana, saludó con mucha gracia y simpatía. Thomas al ver a Julianna la sostuvo en sus brazos girando con ella. Acarició su rostro y la besó en la frente. —Luces muy bien y sobre todo feliz —dijo mirando a Henry que al mismo momento extendían sus manos para saludarse. Todos entraron en la casa, donde también los esperaban para recibirlos Christopher y Betty, Thomas la presentó ante su mujer, como su hermana también algo que hizo sentir muy contenta a Betty que cada día se sentía más unida a esa familia. Como si hubiese nacido de la misma madre. 

    Los días transcurrieron plenos, alegres y rápidos lamentablemente, Henry miraba a su mujer con adoración, la vio esos días tan feliz, una gran luz la rodeó todos los días. Ahora sentía que ya nada podría con ellos, todo era una constante alegría y felicidad. 

    —Necesito ir a Aberdeen con Betty y Christopher, tienes alguna objeción. 

    —¿A qué vas?... son varios días lo que estarás fuera. 

    —Sí lo sé, quiero ver a Clara, ver a mi sobrina, necesito saber que ellas siguen siendo parte de nosotros, mi madre desea mucho estrechar los lazos con ellas. 

    —Bien, pero solo diré una cosa… Betty. 

    —¿Qué sucede con Betty? 

    —Siente celos de ti y Christopher. 

    —Estas bromeando, ¿cierto? —dijo impresionada. 

    —No Pulga no bromeo, ella dijo que sentía que él te mira con intensidad y que su mirada hacia ella nunca es así, siente que el solo se casó para estar cerca de ti. 

    —¿Y tú qué crees? —dijo con expresión muy seria, algo molesta al escuchar eso de la boca de Henry. 

    —Yo creo que Christopher te amará toda su vida, eso lo creo, pero también creo que él quiere mucho a Betty, sino para que casarse con ella.  

    —Haces que me sienta mal, yo nunca he… 

    Fue interrumpida por un gran beso de Henry que tomo sus manos entre las suyas. —Yo se que tú no has hecho nada de eso, lo sé, pero el aún lo siente y sé que tu trato con él, solo es de amistad y gratitud por ayudarme a recuperarte y por salvar mi vida, pero a veces igualmente siento miedo. 

    —Yo te amo Henry… yo solo… 

     

    La besó con gran pasión nuevamente, tomándola de su cintura la sentó sobre la mesa del escritorio, subiéndole su vestido, la estrechó con fuerza hasta su cuerpo, sin dejar de besarla, necesitaba sentirla, necesitaba sentir su calor, la humedad de su sexo, el calor ardiente de este, sentir que lo necesitaba a él, rápidamente bajó el cierre de su pantalón tomándola sobre esa mesa, con gran pasión y deseo, embistiendo de manera potente y avasalladora, cada golpe de sus caderas contra ella era más apasionado y más profundo. Sus respiraciones agitadas llenaban el lugar, hasta que solo se sintió el gemido de placer que ambos soltaron suavemente, Henry con su mano acarició su rostro, tomándola con suavidad desde su nuca la llevo otra vez hasta su boca. 

    —¿Qué fue eso? — preguntó sonriendo con voz extasiada. 

    —El deseo que siento palpitante por ti, día y noche, algo que no puedo controlar, el amor que siento por ti. 

    —Me agrada saberlo, siento lo mismo. 

    —Puedes ir con ellos, pero ten cuidado con tu hermana, con el embarazo se pone aún más sensible y no quiero que se peleen. 

    —¡No!... nunca. 

    —Bien, yo me quedaré aquí extrañándote ve con ellos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 27 

     

    Los días que viajaron fueron tranquilos, al menos no vio en Betty la desconfianza, pero si notó que Christopher la observaba mucho. Algo incómoda por toda la situación estuvo durante el viaje algo distante, para no dar problemas a su hermana. 

    El día siguiente de llegar a Aberdeen, Christopher la llevó hasta la casa de la familia de Clara, donde fue muy bien recibida, Clara estaba muy feliz de verla y ella de verla, también, su sobrina que ya tenía casi seis años era un niña muy linda, Clara muy consciente que Julianna no tenia mas contactos con Rupert aceptó su invitación de pasar unos días junto a su hija, así su madre podría compartir con su nieta. Hablaban muy entretenidas cuando un pequeño de cabello rubio, una mirada muy tierna y una sonrisa que le fue muy familiar entro en la sala, solo tenía unos cuatro años, saludó a Clara como tía. Detrás del pequeño una mujer, que al verla la recordó, era la mujer que se llevó al pequeño de Esther, la mujer la miraba, mientras Clara hacia la introducción, ella le dio una sonrisa y con un movimiento de su cabeza le saludó. Pero Julianna no podía reaccionar. Sabía que el rostro de aquella mujer nunca se borraría de su cabeza, el pequeño frente a ella no era otro sino que el hijo de Esther, el pequeño por el cual ella se quitó la vida, sus ojos se inundaron de lágrimas y sonrió al verlo. No quiso asustar a nadie y mintió diciendo que solo le recordaba a alguien. 

    Después de retirarse y regresar hasta la casa, buscó a Betty pero no estaba en la casa, estaba donde la partera que controlaba su estado, caminaba de un lado a otro sin poder sacar de su cabeza la sonrisa dulce de ese pequeño. 

    —¿Qué te sucede? pareces muy preocupada —hablo de repente Christopher. 

    —Lo estoy, yo necesito tu ayuda, eres abogado y puedes ayudarme en esto. 

    —Dime ¿qué sucedió? 

     

    Se sentó en el sillón de la sala  y por primera vez, relató a una persona además de Henry lo ocurrido en ese lugar, Christopher la miraba estupefacto, no podía creer todo lo que Julianna tuvo que soportar, todo lo que vivió, y sufrió, como alguien podía sobrevivir a todo eso, se sentó a su lado y tomando su manos entre la de suyas, las besó, —“lamento todo lo que sucedió y me siento tan culpable, yo debí advertirte de todo lo que Rupert quería hacer, pero estaba cegado por los celos y solo te quería para mi, fui un estúpido., yo no podía” —Julianna le pidió silencio, no quería recordar mas todo, pero sentía que, tenía que estar cerca de es pequeño, por Esther, ella perdió a su hijo y su vida. 

    —Hablaré con ellos, veré que puedo hacer. 

    —Gracias,  eres un gran amigo, de verdad gracias. 

    —No tienes nada que agradecer… yo… 

    —Aquí están ¿Qué sucede? —dijo con gran preocupación Betty.  —¿qué es lo que está sucediendo aquí? 

    —Betty,  el hijo de Esther, lo encontré— dijo tomando sus manos. 

    —¿Qué dices?... ¿el hijo de Esther? ¿Dónde? 

    —Aquí en Aberdeen, es la hermana de Clara de mi ex cuñada, ella lo adoptó, yo la reconocí. 

    —Hablaré con ella para que deje que Julianna se acerque a ella. —intervino Christopher. 

    —Bien, eso es bueno ¿tú la ayudarás? —dijo con cierto resquemor.  

    —Si, lo intentaré. 

    —Bueno. 

    —Necesito enviarle un mensaje a Henry, lo necesito aquí. 

    —Bien lo enviaré— dijo él con evidente dolor. 

     

    Betty mantuvo la distancia esos días, cosa que preocupó a Julianna. Cada vez que se acercaba hasta ella, solo encontraba rechazo e indiferencia. Julianna estaba muy triste no sabía que sucedía con ella. Christopher la encontró en el jardín trasero, apoyada en un árbol, se acercó hasta ella y le acarició el rostro con su dedo.  

    —¿Todo bien? —preguntó preocupado. 

    —No, Betty ¿que tiene?, solo huye de mi, le molesta mi presencia, ella. 

    —Seguro se siente intimidada y aún no confía en lo que siento por ella. 

    —¿La amas?— Dijo mirándolo fijamente —dime… que la amas. 

    —Yo…siento mucho cariño por ella, así no estoy solo, creo que me casé por los principios básicos de la sociedad, estoy en la edad de ser un esposo y un padre, solo necesitaba una mujer disponible, y con mi historial. 

    —No puedo escuchar eso, en realidad no puedo. 

    —Julie, yo voy a estar enamorado de ti toda mi vida, no puedo ocultarlo, te amo y… 

    —No sigas ¡basta! ¡No puedes! ella es mi amiga, la adoro, además es mi hermana, tú… ¡no puedes! 

    —Necesitaba pasar el resto de mi vida viéndote, aunque estés lejos, aunque no pueda acercarme a ti, no podía vivir separado de ti otra vez,  pero Betty no será infeliz, ella recibirá todo lo que un esposo le da a su mujer. 

    —¿Christopher? cada vez que hablas suena peor todo lo que dices. 

    —Julie… yo… como quisiera poder retroceder el tiempo y volver a ese día en tu casa, lo recuerdas en el jardín, cuando te besé por primera vez, pero con certeza al día que me pediste que me fuera contigo, yo me arrepiento tanto. 

    —Basta de todo esto,  permiso yo voy a regresar a la casa, no puedo. 

    —¡Claro que no! ¡No te quedarás un minuto más en este lugar! —dijo Henry que interrumpió, escuchaba todo detrás de un árbol junto a Betty.— Eres un maldito desgraciado —se acercó dándole un gran golpe en su rostro con su puño que lo lanzó al suelo. 

    —¡Henry!— Exclamó Julianna sosteniéndolo del brazo —¡no lo hagas!   

    —Maldito desgraciado me engañaste con tus palabras y todo esto, diciendo que esperabas que fuésemos hermanos, como debió ser y lo único que querías era arrebatar a mi mujer de mi lado, eres un hombre casado maldito. 

    —Yo… Betty esto no… —balbuceo Julianna con miedo. 

    —Tú no digas más Juliana por favor, yo solo quiero hablar con mi esposo a solas. 

    —Vámonos de aquí— respondió Henry tomándola desde el brazo para sacarla de ese lugar. 

     

    Betty se acercó hasta Christopher que limpiaba la sangre de su boca, le dolía horriblemente el golpe, la fuerza de Henry era brutal aunque con el no la había usado toda, se puso de pie y miró con gran dolor y vergüenza a Betty. Quien con sus ojos inundados en lágrimas lo miró pidiendo una explicación a todo lo que sucedía. 

    —¿La amas aún?— preguntó con gran temor. 

    —Si, lo lamento, se que fui un desgraciado y que nunca debí hacer esto contigo, pero era mi única oportunidad de tenerla cerca. 

    —Dios mío, ni siquiera puedes mentir por mi estado, espero un hijo tuyo. 

    —Lo sé, pero prefiero que todo quede claro desde ahora. 

    —¿Desde ahora? creo que es muy tarde ¿no lo crees? 

    —Lo lamento enormemente, no malinterpretes mis sentimientos, yo si te quiero pero. 

    —Christopher,  no continúes, por favor es suficiente. 

     

    Dijo caminando lejos de él, no quería verlo más, él sabía que había cometido un grave error que le traería nefastas consecuencias, pero el profundo amor que sentía por Julianna no podía seguir ocultándolo de nadie, porque solo lo hacía sentir más miserable. 

    Dentro de la casa, Henry hecho un huracán de rabia, metía las ropas de Julianna en el baúl para llevársela con él. Estaba molesto, no daba chanche para que ella pudiese hablar. Julianna no podía contener su angustia, su dolor, veía desde la ventana como Betty se alejaba caminando de la casa.  

    —Henry por favor,  detente y mírame. 

    —No estoy enojado contigo —respiró profundamente exhalando con furia— no lo estoy… solo deseo matar a ese infeliz. 

    —¿Qué sucederá con Betty? 

    —Sinceramente no me importa, lo único que quiero es alejarte de todo esto, no puedo confiar en nadie, tú eres mi mujer, mi esposa, yo no quiero perderte otra vez —dijo cerrando el baúl. 

    —No lo harás —respondió acercándose a su lado —te amo, vamos, Llévame lejos. 

    —Si, lo haré. 

    —Hay algo que debo hacer antes, me llevas a la casa de Claire. 

    —¿La esposa de Rupert? 

    —Recuerda que ya no están casados, necesito hablar con alguien antes. 

    —Bien, vamos. 

     —¿Qué sucederá con Betty? 

    —Pulga estoy cansado de todo esto, ella es una mujer. Tú la liberaste de ese horrible lugar, si es hija de tu padre, pero no puedes hacer mas, no puedes reconstruirle la vida, ella debe tomar su rumbo, tú ahora vives conmigo, ahora eres mi mujer, y no voy a dejarte sola, menos en este lugar. 

    —Bien. 

     

    Al salir de la casa, no estaba ni Betty ni Christopher, pero fue mejor pensó Julianna, Henry solo pensaba en destruirlo y no quería tener problemas por eso. El dolor se apoderó del corazón de Julianna dejar de lado a Betty era algo que nunca pensó en hacer, pero no quería tener más problemas con Henry. Durante el camino le contó lo del bebe de Esther, aunque no estaba de acuerdo con ella, la acompañó hasta la casa de Claire. 

    Tras explicar todo a Claire, quien no podía salir del asombro de todo lo que vivió, y lo que sucedió con la madre de su sobrino, fue por su hermana. Julianna sentada junto a Henry quien sostuvo su mano en todo momento. Le explicó a la mujer que sucedió. Ella no podía creer que todo eso fuese verdad. 

    —Ellas dijeron que su madre había muerto en el parto. 

    —Ellas mienten todo el tiempo, no la dejaron verlo, ni sostenerlo en sus brazos, solo lo arrebataron, nunca supo nada. 

    —Dios mío, es horrible todo esto, lo lamento mucho lo que sucedió con tu amiga, pero que puedo hacer, él es mi hijo ahora. 

    —No planeo quitárselo, solo poder verlo cuando venga a ver a Claire, Esther fue una gran amiga y ella sufrió mucho por todo esto. 

    —Lo entiendo, de verdad, pero yo soy su madre, lo he cuidado bien desde que fue entregado a mí y no permitiré nada mas, lamento la historia que tuvo que pasar, pero nada más, él es mi hijo, adiós —dijo poniéndose de pie para abandonar la habitación. 

    —Pero yo. 

    —¡Basta! fue suficiente, ahora retírense de mi casa. 

    —Claro, vamos Julie, no sigas con esto— habló Henry muy molesto por todo ya. 

    —Pero… 

    —¡Julianna basta! —dijo con voz enérgica. 

     

    Claire se disculpó por todo, acompañándolos al carruaje se despidió de Julianna.  

    Por petición de Henry dejó todo atrás, necesitaba que se liberase del asilo de las hermanas de la caridad. Necesitaba que ella fuese libre al fin, que viviese la vida que ambos necesitaban vivir. Juntos, Henry la miró a los ojos diciendo, —“ahora comienza nuestra vida juntos, eres lo más importante para mi junto con nuestro hijo, ya nada más, todo queda atrás desde ahora”. 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Epílogo 

     

    Siete años pasaron antes de que Julianna volviese a saber de Betty otra vez. Durante mucho tiempo, buscó información de ella, pero Christopher nunca más la volvió a ver, no supo nada, solo recibió una carta diciendo que tuvo una hija, desesperado las buscó pero nunca dio con ningún rastro que las llevase directo a ellas. 

    Dos inviernos atrás murió la madre de Julianna producto de una fiebre, lo que le provocó mucho dolor y un gran sufrimiento, se volvió a reunir con Rupert y Gerald que asistieron al funeral, pero luego de eso no los vio otra vez. Todo fue más fácil de llevar para Julianna con el apoyo de Henry, que era un pilar fundamental en su vida. Cuando el pequeño Samuel tenía siete años llegó a sus vidas Celine, una pequeña maravillosa de cabello claro y los ojos de su padre, una dulzura que robó el corazón fiero y duro de Henry, ahora con sus dos hijos sentía que la vida estaba completa para él. Además de tener el amor de la mujer que amaba. 

    Un verano fueron visitados por Lord Deveroux, que traía grandes noticias, se había casado, y se asentaría en Escocia, la mina había sido totalmente explotada y las ganancias que ambos tenían eran infinitas bien manejadas, así que los hijos de Henry tuvieron lo que él nunca pudo tener, lo primero una educación basta, con tutores en idiomas, historia, matemáticas, música, arte, todo lo que les proporcionara una vida magnífica. 

    Una mañana Julianna estaba junto a sus hijos en el jardín, Samuel ya de diez años, y la pequeña Celine de tres, Henry se acercaba a caballo, ella lo observaba con completa adoración, cada año Henry se volvía un hombre más apuesto, en cada reunión social que participaban las mujeres no dejaban de observarlo pero el siempre, siempre dejaba claro que su amor, sus ojos, todo su ser pertenecían a una sola mujer, su esposa. 

    Se acercó hasta ellos saludando a los niños y luego tomando entre sus brazos a su mujer, la besó con gran pasión. Los niños sonreían muy avergonzados. La pequeña Celine se dio cuenta de que se acercaba un carruaje. Henry como siempre protector los mandó a todos adentro. Desde la ventana Julianna miró y vio bajar a un hombre, que traía consigo a una niña pequeña, cuando Julianna la vio salió de la casa y corrió hasta Henry, el hombre traía una carta para ella. Cuando la tomó en sus manos y vio a esa pequeña, supo que sucedía, sus ojos se llenaron de lágrimas. 

     

    "Querida Julianna: 

    Sé que no tengo explicación ni disculpa alguna por desaparecer durante tantos años, pero sé que tú entiendes, no podía seguir mirando a los ojos a Christopher y no encontrarme en ellos, el solo los tenía para ti. Quiero que sepas que no te guardo rencor, que no estoy molesta, ni nada parecido, contigo no, tú nunca me engañaste, pero no podía seguir junto a él, si no era a mí la que buscaba. Mi hija es una buena niña, se llama Laura, como tu madre, es en su honor que lleva su nombre, querida hermana y amiga, lamento si te cause dolor o pesar con mi huida pero era lo mejor que podía hacer, ahora todo pasó, seguro que ya me perdonaste. 

    Sé que hiciste mucho por mí, con solo sacarme de ese lugar tú te ganaste el cielo, te quiero mucho y porque sé que eres buena, te pediré un gran favor. Cuida de mi hija, cuando ella llegue hasta ti, será porque ya no estoy, últimamente he estado muy enferma y no creo que pueda aguantar más. Sé que podrás cuidar de ella de la mejor manera posible, 

    Te quiero mucho y por favor perdóname 

    Gracias por todo 

    Betty." 

     

    Al terminar de leer, cerró sus ojos y lloró en silencio, Henry se acercó hasta ella y la sostuvo en sus brazos, pudo balbucear que Betty estaba muerta y que la pequeña era su hija. Henry suspiró, despidió al cochero que retomó su camino y la pequeña quedó ante ellos, el tomó su valija y entró en la casa de la mano de Julianna.  

    —Aunque dije que no nos acercaríamos más, deberás decirle al imbécil que tiene una hija. 

    —¿Si ella no quiere ir con Christopher, puede quedarse con nosotros? 

    —Si… puede. 

    —Gracias… —dijo mirándolo fijamente a los ojos —Eres el hombre más maravilloso que he conocido en mi vida, tierno, noble, honesto, nunca imaginé que detrás de ese bruto que peleaba en King Street estarías tú, nunca pensé que huyendo encontraría el verdadero amor. 

    —Bien… pulga tú has sido lo mejor para mi también, además de los dos maravillosos hijos que tú me diste. Me diste lo que siempre soñé, una familia…y te amo. 

    —Me has protegido durante muchos años. 

    —Es porque eres mi más grande tesoro. 

    —Vamos, llévame a la habitación, te he extrañado mucho hoy. 

     —Por eso te amo y más. 

    —Llévame lejos, tú eres el único que puede hacerlo. 
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